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INTRODUCCION 

Después de salir de la escuela y acabar la carrera, siempre 

nos encontramos con muchas ideas, inquietudes y expectativas -

a veces confusas, acerca de lo que realmente es el Trabajo 

Social, así nos vemos en la necesidad de conocer más de cerca­

la problemática social a la cual tratamos de dar respuestas.-­

Nos damos cuenta que la Universidad da un marco teórico que 

nos da un criterio, pero las respuestas son nuestro compromi--

so. 

Hacer un trabajo que se relacione con la Iglesia Catblica, no­

implica que se tenga que renunciar a la objetividad, ni que 

se tenga que optar o convertir a ella, nuestra propuesta no es 

proselitista, sino de trabajo profesional en un espacio que 

nace a partir de la misma y que trabaja en un objetivo comÜn:­

una sociedad mas justa para nuestro pueblo, una respuesta di-­

ferente. 

Es as! como en este trabajo pretendemos aportar algunos cono-­

cimientos sobre los rumbos y acciones liberadores que se han-­

dado dentro de la Iglesia Latinoamericana, en las Últimas dé-­

cadas y como se han reflejado en un trabajo popular, que se 

expresa en un potencial para la participacion del Trabajo So-­

cial en nuestro pa{s, ello no como opción religiosa, sino eo -

mo un campo de ~cción y un medio de trabajo con la población, 
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que observa a la persona como un ser integral que no se puede­

separar de los demás aspectos de su vida. 

Nos apoyamos en 1a Teología de la Liberación (T.L.) como una-­

corriente teo16gica que apoya la transformación de la sacie- -

dad, a través de grupos y comunidades autogestlvas, y que 

tiene raíces en la Educación, concientización, organización Y­

movilizaci6n popular. 

En este trabajo se intentan dar "luces" sobre el origen de 

esta corriente teológica, los contenidos, su ideología, sus -

1imitaciones, sus perspectivas y sus alcances. 

Analizamos las metodologías del Trabajo social y la Teología-­

de la Liberación, su papel liberador y los lazos comunes de--­

n•cimiento y desarrollo. 

En la investigación de campo se refleja la práctica real, el-­

nivel de compromiso de su gente por el cambio social y su pa~­

ticipaci6n en el ám~ito político, el nivel de conciencia y el­

grado de aceptaci6n, todo esto expresado y retomado en una 

propuesta alternativa para lograr una participaci6n seria, 

profesional y sobre todo eficaz para enfrentar la problemáti-­

ca social. 
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Este estudio está dividido en seis cap{tu1os, que nos dan el~­

mentos necesarios para esta propuesta ~~ intervenci6n, partie!l. 

do desde los aspectos hist6ricos globales hasta los metodo16gj_ 

cos y prácticos, todos ellos desarrollados de la siguiente ma-

nera: 

CAPITULO I 

En él se plantean los antecedentes blst6ricos de la Iglesia 

cat61ica, poniendo mayor atenci6n en sus etapas m&s importan-­

tes y los cambios y desarrollo por el cual fue pasando, deade­

el "Cristianismo primitivo" hasta la Iglesia Latinoamericana.­

se resaltan las circunstancias que le dan el car,cter de Uni--

versal, su auge, su época obscura y su influencia y apertura -

a la vida, haata llegar a los antecedentes de la Teología de -

ia Llberacl6n. 

En el CAPITULO 11. Se desarrolla de manera m's profunda la 

Teologla de la Liberaci6n como punto central del estudio, sus­

orlgenes, el •motor principal" de sus acciones, el porqu6 la-­

acci6n social como acci6n liberadora, a quién se dirige, que -

sector de la poblacl6n prefiere, ¿que son las comunidades 

eclesiales ·de base? (CEB'S), ¿como se organizan? ¿que metodo- -

logia utilizan y cuales son sus logros? ¿alcances y perspec- -

tivas?. 
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En el CAPITULO·IJI. se desarrolla la influencia del cristia~ 

nismo en nuestra profesi6n, en un primer nivel se ve en forma­

global, abarcando las diferentes etapas bist6ricas y desde su­

origen hasta lo más cercano a nuestros d{as. A nivel particu­

lar se revisa su influencia y desarrollo en el caso concreto -

de México en base a una cronolog{a histórica. 

En el CAPITULO IV. Se encuentran las diferentes metodologlas 

del Trabajo Social y la de la Teología de 1a Liberación anali­

zando su papel liberador dentro de los procesos sociales. as{­

corno el nivel de compromiso para el cambio, de tal modo que 

nos acerque y nos d~ pistas sobre la metodolog{a aás adecuada­

para lograr verdaderos procesos de desarrollo social. 

En el CAPITULO v. se desarrolla el estudio de caapo realiza-­

d9 en Teojomulco, Oaxaca: lugar coyuntura1 debido a1 encuentro 

regional de CEB'S como situaci6n única que peralte tener jun.­

tos a representantes animadores y participantes de estos gru-­

pos, en este capítulo se ven sus acciones en 1a práctica, su-­

organizaci6n, sus logros, su conciencia y su aetodolog{a. 

En el CAPITULO VI. se hace una propuesta de intervenci6n.pr_!!­

fesional basada en la Teología de la Liberación y en la del 

Trabajo Social alternativo, de tal modo que se presenta un 

proyecto que abarca la Investigaci6n social, la promoci6n y 

educaci6n popular, la planificación social, la aupervisi6n y -

evaluación del proyecto. 
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El proceso metodológico del trabajo, implic6 una parte de in-: 

vestigaci6n documental, que se dificu1t6 debido a los datos y­

forma de escribir la historia de la Iglesia, como ejemplo en -

gran parte de la Biblia, est& escrita en forma m6s poética 

que real. 

Sobre la investigaci6n de campo, resulta difícil planear so- -

bre un lugar y gente de los que se sabe poco, los instrumen-­

tos de investigaci6n tuvieron que ser adaptados al momento y -

la gente, pues los grupos, los tiempos, cos~umbres y sus limi­

taciones (no saber leer, por ejemplo), asl lo ameritaban. 

Finalmente estos datos logrados dan una visi6n que culmina en­

una propuesta compleja en su estructura, pero profunda en su -

contenido, sobre la intervenci6n profesional del Trabajo so- -

cial, dentro de una corriente Teol6gica de la Iglesia cat6li-­

ca que sin duda ofrece espacios de participaci6n a nuestra ca­

rrera, sin dejar de lado las posibilidades de beneficios para­

nuestra poblaci6n. 



CAPITULO I ELEMENTOS HISTORICOS DE LA IGLESIA CATOLICA. 

1.1 ~comunidades primitivas cristianas. 

Es necesario, al referirnos a las comunidades primitivas cris­

tianas, mencionar la situaci6n global por la que la sociedad -

Palestina pasaba en este momento hist6rico (a principios de 

nuestra era), para as! tener mis elementos de an&lisis y una -

mejor comprensi6n de .las mismas, ya que el material existente­

en su mayorla, esti redactado de manera simb6lica, con lenguA­

je figurado. Además nos servir& como base fundamental a la 

comprensi6n de la teología de la liberaci6n. 

Palestina, una colonia romana con varios siglos de opresi6n, -

primero griega con la conquista de A1ejandro Magno y finalmen­

te romana con Pompeyo en el año 63 a.c., es el 1ugar donde se­

desarro1lan posteriormente las comunidades primitivas cristi~­

nas. 

Su organizaci6n econ6mica, estaba compuesta prácticamente par­

dos clases sociales: pobres, en su mayoría gente de campo y -

ricos o pudientes. El modo de producci6n era el asiático, d~ 

rivado del esclavismo que consistía en la aprobaci6n colecti-­

va del suelo, donde la tierra era la gran fuente que propor- -

clonaba el medio y el material de trabajo; el dueño de la tie­

rra era la comunidad y sólo los que pertenecían a ella, la po­

dían trabajar. Sin embargo, para ser dueño de esa tierra, 

eranecesario una concesión o delegación por parte del Estador 
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quien controlaba todas las pequeñas entidades comunitarias.--­

Además el Estado era su principal explotador, pues recogía t~­

do el excedente de trabajo, a través de sus grupos privilegi~­

dos -la nobleza real, sacerdotes, escribas y militares-, por-­

lo que dicho Estado se caracteriz6 por ser autoritario y opr~-

sor. 

El movimiento del cristianismo primitivo, al igual que el mo-­

vimiento obrero actual, fue una expresi6n de los oprimidos y--

según Engels ( 1), se present6 primero como una "Religi6n de --

esclavos". 

Por otra parte, estas comunidades eran autosuficientes ya que-

producían lo necesario para vivir Y. practicaban el trueque -­

donde combinaban agricultura y manufactura según sus necesida-

des. 

La política era controlada por la clase dominante y se basa---

ba en la fuerza y la intriga: dominaban el templo, el culto,­

la jurisdicci6n sobre los sacerdotes y muchas mas instancias--

de poder de la sociedad palestina. 

(1) Engels, F. Estudio sobre la historia del Cristianismo 
primitivo, Quinto Sol. p. 83. Engels explica que los hombres 
privados del derecho, así caoo los pueblos subyugados por 
Rana, al igual que el movimiento obrero, predican el término 

inmediato de esclavitud y miseria. 
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Respecto a su ideolog!a, se manejaba un sistema de 11 ma·t1cha­

purezau, donde por regla general los ricos eran los puros y 

los pobres los impuros, esto era por razones de culto y como 

forma de justificaci6n de la condici6n econ6mica imperante: 

es decir, ser impuro significaba ser pecador y el pecador me- -

recia ser pobre, enfermo, madre soltera, huérfano, viuda, etc. -

todo esto como castigo natural de Dios a los pecadores. Por -

otro lado ser puro era ser rico, sano, etc.• 

Los jornaleros, agr!co1as quienes trabajaban en latifundios de­

la nobleza, vivían de diezmos y tributos, y para su subsisten-­

cia, casi siempre, tenían otra actividad, por lo general ma-

nualr los levitas se dividían en superiores, músicos y can-

torea y los inferiores, servidores y domésticos, todos ellos 

pertenecientes a la clase oprimida, sin olvidar indudablemen- -

te a los esclavos, quienes dependían completamente de las 

clases dominantes, disponiendo abiertamente,sobre su vida1 to-­

dos los de este grupo, simpatizaban con la liberación de su 

pueblo y algunos militaban en grupos organizados en contra de -

la opresi6n. 

Las corrientes religioso-políticas más sobresalientes eran: 

los Saduceos, quienes expresaban los intereses de la nobleza 

en favor del pago de impuestos: administraban la sociedad y 

dirigían el culto, que era la principal entrada a la riqueza. -

* Bravo, Carlos. Galilea año 30. Historia de un conflicto. 
CRT. Méx. s/año pag. 53 
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Los Fariseos, comunidades cerradas con regias exageradas y muy 

estrictas, no permit!an la entrada ficil de otros individuos a 

su grupo, socialmente no representaban los intereses de la el~ 

se dominante, pues surg{an"de los sectores pobres, y sostenían 

el Sistema de mancha-pureza justificando al sistema de manera­

extrema, aun siendo víctimas del mismo. Su esperanza contra -

la opresi6n, era la llegada del reino, pero según ellos solo -

entrai-!an los 11 puros". 

La corriente de los Esenios, grupos apartados de la sociedad y 

formados por sectores populares, enemigos de la dominaci6n ex­

tranjera y esperanzados en el reino de nios, su participaci6n­

era poca y apática, no jugaron un papel significativo en la 1~ 

cha de clases de su época. 

Por último 1os Zelotes o Patriotas, que eran el grupo más rad! 

cal de los sectores populares, se enfrentaron en forma encarnA 

da contra la dominaci6n interna y externa de su pueblo, su es­

trategia preferida contra los romanos fue la guerrilla con es­

condrijos en el desierto y ajusticiamientos de lideres pollti­

cos. Lograron su mayor efervescencia en el año 66 D.c., en el 

movimiento de insurrecci6n, de hecho Jesús es identificado co­

mo uno de' ellos, aunque sus acciones no iban por el mismo cam! 

no. De sus ap6stolea, Judas Iscariote perteneci6 a este grupo. 
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Podemos decir que en una sociedad subyugada y oprimida por 

Roma, el cristianismo, al igual que el socialismo, planteaba ~ 

la libertad, aunque las estrategias eran distintas y por lo 

mismo ambas fueron perseguidas y calificadas como enemigas de­

las leyes. En esencia las comunidades primitivas cristianas, -

también hablaban sobre la igualdad, pues sus integrantes re- -

nunciaban a todos sus bienes poniéndolos a disposici6n común; -

el pP.rÍodo de mayor éxito de las comunidades cristianas es a -

partir del 67-68 D. c. "Tomándolo al pie de la letra, el evan- -

gelio significa solidaridad con l.os oprimidos" ( 2). 

Sin embargo, realmente la esperanza de lograr mejoras en la. 

condici6n de vida eran casi nulas. s610 exist!an dos alter- -

nativas, la violencia por un lado y la esperanza del Reino de­

Dios por el otro, considerado el único capaz de hacer justi- -

cia y sacarlos de la miseria. 

La llegada de Jesús y su aparici6n social alrededor del año 

35 D.C. y con el anuncio de la "Buena Nueva" sobre el Reino de 

Dios, de que se acercaba la libertad, de no más penurias, una­

época de igualdad, abundancia material, hermandad, con los va­

lores hum.anos, impl ic6 un cambio fuerte a la vida de Palesti--

na y en general del mundo entero. 

(2) Allaz Tomas G. La Iglesia contra la pared. Nuestro Tiempo 
Mex. 1971 p. 76. 



13 

Al hacerse un llamado a romper con el individualismo ya no se­

trataba de vivir para s! mismos, ni guardar virtud, aislándo-­

se en todo mundo para evitar ser manchados por el pobre, ni 

tampoco solapar su aprensi6n, sino abrirse a los demás para 

iniciar una nueva forma de vida. 

Según Mateas J. (3) la condici6n indispensable para ser die- -

c!pulo de Jesús, era tener fe en él, creer en sus ideas y ver­

lo como "Cristo", hijo de Dios. También renunciar a toda ri-­

queza, que de algún modo significaba romper con el sistema de­

injusticia. No se trataba de renunciar a lo que se ten!a pa-­

ra salvarse, sino para cambiar la sociedad palestina. As! no-

bastaba la bondad individual, ni hacer el bien de arriba hacia 

abajo, ni dar limosnas, ni obras de caridad, si no se buscaba­

la creaci6n de un grupo que reuniera características donde 

"nada es tuyo, ni m{o 11 , donde todos compartían con los demás,-

ae trataba de ser pobre para acabar con la necesidad y el ham-

bre. El ser pobre significaba el dar de todos. 

La soluci6n para Jesús, no fue acaparar, sino compartir como -

él lo hace con los panes. El milagro de la repartici6n, según­

Carlos Brávo (4), no consta de un acto de magia, donde se mul­

tiplica el pan sino que es una sociedad donde el egoísmo estri­

ba muy arraigado y con pocos recursos económicos de sus segui­

dores, se haya cambiado la mentalidad y conducta. Agrega que 

(3) Mateo J. Schakel A1onzo. El nuevo testairento Jld. Cristiandad p. 24 
(4) Bravo, carios, Gal.ilea año 30. Historia de un conflicto CRT p. 54 
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en esa época e~ milagro era toda acción que acercaba a1 pue­

blo con el reino de Dios, o sea una sociedad donde todo es de-

todos y a su vez a nadie le perteneciera nada, donde se diera-

la igualdad, la libertad y la abundancia. 

As! pues la condición de adaptar nuevos valores, en las co•u-­

nidades primitivas cristianas, era una forma de romper con e1-

viejo sistema de opresión. 

La solidaridad, ayuda, generosidad, unidad y convencimiento 

en los proyectos de libertad, eran cosas que matizaban a es- -

tos grupos. No se trataba de llevar una vida de privaciones,_ 

ni ayunos, sino vivir con lo necesario como una expresi6n de. -

rebeld!a, ante el valor de acumulación de la riqueza, pues 

ello implicaba injusticia e idolatría ya que 1a diferencia 

entre el Dios de la clase dominante y el de 1os pobres. con- -

sist!a en que uno servia para op~imir y otro para 1iberar 

ºcuando toda creación del hombre, se vuelve contra éi aismo 

y lo esclaviza y aún ast es sostenido, se convierte en ido-

1atria" (5), ºJesús viene a liderear una insurrecci6n po1íti-­

ca que se muestra al haber tomado el templo y arrojar a 1os 

mercaderes" (6). 

(5) Dri Ruben. La utop1a ele.Jesús, Nuevanar 1984 p. 239 
(6) Dri Ruben. Op. Cit. p. 233. 
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Así pues, se crearon comunidades, con una igualdad fuera de 

lo común, donde todos eran el Último y el primero, donde to-­

dos eran 11 hermanos 11 , con un solo 11 padre 11 señor y un solo maes­

tro; con pobres cuya riqueza y seguridad era Dios, que daba­

esperanza, donde había afecto mutuo, con perd6n fácil y cons-­

tante. Cosas de valor invaluable en el movimiento cristiano,­

diferente al sistema mancha-pureza, en el cual solo tenían pe~ 

dón los que tenían dinero, los que podían pagar por su purif! 

caci6n y ofrecer considerables cantidades en dinero o especie, 

a una clase sacerdotal manejada por el Estado4 

La 1iberaci6n espiritual, en este sentido, fue un primer gran­

logro para los cristianos; se di6 un espacio donde se olvida-­

ron rivalidades y partidismos, donde las cualidades de unos se 

ponían al servicio de otros y donde autoridad significaba ma-­

yor servicio y nunca superioridad. 

La convivencia se basaba en experimentar el ideal de Jesús y -

su acci6n (llamado Espíritu Santo), reflexionando su mensaje,­

pues los grupos vivían para seguirlo, con amplia convicci6n; -

confrontando actitudes persona1es y comunitarias. 

La experi·encia de la oraci6n común y compartir el pan y el 

vino (Eucaristía), mantenía la cohesi6n de la comunidad y 1a-­

disminuci6n de tensiones y dificultades que surgían; todo 

éllo, ayudaba también a recuperar a los vacilantes. Al mismo -

tiempo esto significaba expresar "la alegría de la Fe 11
, tra- -

ducida en la Acci6n de Gracias. 
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Los Cristianos se enfrentaban al mundo, anunciando la injus- -

ticia, concientizando a la gente, como lo hiciera Jesús a tr~­

vés de difundir sus ideas en la calle: ayudándoles a percibir­

la causa de sus males, con un lenguaje propio de su cultura y­

épo~a de acuerdo a las condiciones imperantes. La idea era 

desmentir los engaños de la clase dominante, esforzándose por-

crear personas libres capaces de generar iniciativas, como 

respuesta a la opresi6n. "Todos los creyentes tenían un solo -

corazón y una sola alma y compartían todo. Vendían sus per­

tenencias y se repartían, de acuerda a lo que cada uno de 

ellos necesitaba. Iban siempre a escuchar la enseiianza de los -

ap6stoles, convivían bonito, se reunían para la eucaristía y -

para la oración°(7). 

En conclusión podemos señalar que las características de las ·-

primeras comunidades cristianas fueron: Primero, la enseñan--

za de los apóstoles, donde se explicaban las acciones de Je- ·-

sús; quién era, c6mo vivía con los demás y los acontecimien- -

tos que a través de é1 sucedieron. Segundo, la comunión o 

uni6o espiritual con fraternidad profunda y afectiva, cuyo 

centro era Jesús, también se organizaban asambleas foráneas, 

con un clima de caridad, uni6n , concordia, alegría y senci- -

llez de corazón. 

(7) Hecho de los ap6sto1es (Biblia) capitulo 2. 
versículos del 42-46. 
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Todo ello en forma voluntaria, donde los bienes y posesiones -

se compartían y repart!an de acuerdo a las necesidades prin- -

cipalmente para los pobres. 

En tercer lugar, la "Fracci6n del pan 11 , un rito eucarlstico 

de la cena de Jesús que era la comuni6n de unos con otros. 

En este rito, quienes presid{an pronunciaban una bendici6n an­

tes de partir el pan. Por Último, las oraciones en forma de·­

alabanza, de acci6n de gracias y plegarias en la casa o el 

templo. Esto daba fuerza y entusiasmo, para seguir predican-­

do en nombre de su maestro. 

El tamaño de estas comunidades variaba much~1 en las grandes -

ciudades existían en mayor número y con necesidades de mayor 

organizaci6n; no ten!an templos y se reunían por barrios, y 

colonias, en los patios de algunos vecinos, según el lugar. 

En los pueblos, su tamaflo era pequeflo, con solo unas cuantas ·­

familias. Su conocimiento era personalizado y para recibir a­

la gente, siempre había alguien en la puerta para dar la bien­

venida. Debido al camino en su forma de vivir, ten!an proble­

mas frecuentes con amigos, vecinos y familiares. 

Abandonaban su vida anterior y en las celebraciones, se leían­

y reflexionaban las cartas de los ap6stoles principales, así -

como el Evangelio. 
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su organización era casi autogestiva, nacía y se coordinaba al 

interior, teniendo un eStrecho contacto con otras: el ejemplo­

es tomado de los ap6stoles: "Presidía un obispo o autoridad Y-

6ste ~su vez, era el enlace con.otras más, además era quien-­

velaba por la unidad con la matriz o iglesia madre en Jerusa--

lén" (6). 

( 6) llotey, Francisco. Los 1000 prilleros allos de Misi6n 
de Maconi, Parroquia de san Joaqu!n 1968. p. 41. 
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Biblia es una palabra de origen griego que significa ºlibros",_ 

consta de 73, escritos por diversos autores, estilos y lenguas. 

Está dividida en dos grandes partes: El Antiguo Testamento con 

cuarenta y seis libros y el Nuevo Testamento con veintisiete. -

El libro de los Hechos, pertenece al Nuevo Testamento y se re-­

fiere a la acci6n de los ap6stoles, señalando c6mo la prepara--

ción de los ap6stoles comienza desde su encuentro con Jesús, su 

maestro y desemboca en el periodo de Pentecostés o nacimiento -

oficial de la Iglesia (9). La fecha no es precisa, pero se· 

puede calcular entre los años 30 al 50 del. siglo 1. A partir -

de entonces, la comunidad cristiana se fortaleci6 y creci6, 

anunciando la 11 buena nueva" por todo el mundo. 

(9) Gruen, W. Pequeño vocabulario de la Biblia. CRT, AC 1964 p. 54 
En el Antiguo Testamento Pentecostés, es la fiesta de agradecimien­
to a Dios P.,r las a>sechas y se celebraba 50 días después de la pa!!. 
cua, de ahí proviene su nanbre que quiere decir 50 en griego. Mas 
tarde Perltecostés pasó a ser "la fiesta de la alianza". En el Nue­
vo Testamento es la primera celebraci6n de la primera gran cosecha 
de convertidos a la fe cristiana. 
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Pedro es uno de los participantes más destacados: Fue pesca-­

dar de Galilea y se dice en la Biblia que realiz6 milagros en­

nombre de Jesús, su palabra admiraba al Consejo del Sanedrín -

o Consejo de Sacerdotes, quienes fueron sus principales opa- -

sitores. Sufri6 castigos y prisi6n. Sin embargo, al ser li-­

berado continu6 al frente de la Iglesia, también l..lamada 0 a- -

samblea de cristianos". Promulg6 l.a necesidad de abrir su 

doctrina a todos los pueblos y razas y di6 inicio a la vida 

cristiana sin distinci6n de judíos o no judíos. 

Su sede, fue la ciudad de Antioqu{a de Sinia, lugar donde por­

primera vez, los seguidores de Jesús, fueron llamados "cris- -

tianos 11 • Posteriormente, se traslada a Roma, estando en ella­

unos 25 años hasta la primera persecución oficial al cristia-­

nismo, bajo el mando de Ner6n, posteriormente se desenvolvió -

en la colonia vaticana, donde el emperador Constantino, primer 

emperador cristiano, levanta la basílica nombrada "El gran pe~ 

cador de Galilea". 

Pablo es otro de los grandes apartadores y promulgadores de la 

doctrina cristiana. Nació en Tarso de Cicilia (Turquía) de p~ 

dres judíos. su opinión original sobre los cristianos era la­

de herejes, fue un violento perseguidor, de los discípulos, 

hasta que el "milagro de Damasco lo convierte" a la fe de Je-­

sús, haciéndose así un líder con acciones trascendentes para-­

el movimiento. 
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Su tarea apostólica es asombrosa: Fund6 comunidades cristianac 

en muchas poblaciones, nombr6 obispos en ciudades importantes, 

hizo largos viajes de evangelización y mantuvo relación conti­

nua con los convertidos. 

Pasó por grandes penalidades, fue encarcelado y liberado, di-­

vulgó la doctrina por todo el mundo conocido en su época, fi- -

nalmente murió decapitado en Roma en la primera persecución en­

el año 67 bajo el imperio de Nerón. 

Santiago "el mayor", realiz6 su labor apostólica con judíos y -

no judíos, llegó hasta la península Ibérica y junto con sus -

discípulos evangelizó a España y Portugal; al regresar a Ju- -

dea es asesinado por Herodes el Grande en el año 42. Juan el -

de menor edad entre los apóstoles, hermano de Santiago y jun- -

to con Pedro, los tres preferidos de Jesús. Fue obispo de 

Efeso (Palestina) y sometido después atormentado sin morir y 

desterrado en el mar Egeo en Patmos. A la muerte del Empera- -

dar Domiciano, regresa a Efeso y en su ancianidad escribe el ·­

Evangelio o vida y acci6n de Jesús. 

Andrés, hermano de Pedro trabajó en la península de 1.os Bal- ·­

canes en Grecia, Turquía, Bulgaria, Yugoslavia, Hungría, Ru- -

mania y algunas partes de Rusia meridional. Regresando a con- -

solidar sus pasos. Murió en Grecia en el año 63. 
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Felipe evangeliz6 la región de Frigia en Asia Menor, donde 

consiguió un gran número de fieles, aprehendido por seguido- -

res de otros cultos en esa tierra, muere finalmente en la cruz. 

Bartolomé apóstol en Licaonia, Mesopotamia, Persia, la India 

y Asia Menor, impuls6 y motiv6 muchos seguidores al igu~l que 

Felipe, los sacerdotes de otros cultos motivan su muerte, la 

cual se caracterizó por ser de las más crueles, acostado con 

barras de hierro, desollado vivo y finalmente decapitado. 

Mateo fue recaudador de tributos, un oficio odiado por el Pue-­

blo, pues colaboraba con el pueblo extranjero a costa de la 

explotación del propio. En un encuentro con Jesús, se convier­

te a la fe cristiana. Su apostolado fue primero en el mundo 

jud!o, su tierra; después partió hacia Etiopía y Africa donde -

organizó grupos de cristiandad. Murió por la persecución del -

pueblo Etiope. 

Tomás, en su campaña evangelizadora, recorrió su propia tie­

rra, y después partió al oriente, en el sur de la India don-

de los cristianos desde esa época se llaman "cristianos de 

Santo Tomás 0 • También es martirizado, por enemigos de su fe, -

adoradores de otros cultos. 



23 

Según Jaime Perera (10), con Tomás se cumplen los apóstoles 

que recorren los puntos cardinales mas distantes de su época.­

Andrés al norte con Rusia1 Mateo al sur con Etiopía1 Tomás al­

este con la India1 y Santiago al oeste con España y Portugal.­

Todos los demás apóstoles se movieron dentro de este cuadran--

te. 

Santiago "el Menor" fue el obispo de los fieles de Jerusalém -

. y por· extensión de toda Palestina. En una de las cartas a los 

fieles, habla de la nulidad de la fe sin las obras que la ava-

len, de él nace la frase 11 tú tienes fe, y yo tengo obras", la-

fe sin obras está muerta en s! misma. El trajo a la fe a un -

gran número de personas. Grupos en contra de su doctrina, le­

tomaron odio, precipitándolo de lo alto de un templo y rema- -

tándolo en las gradas del mismo. 

Judas Tadeo, hermano de santiago el Menor, ataca toda clase de 

hipocrecia, injusticia y vicios de su época. Su labór apost6-

lica, se cumpli6 en oriente medio (Mesopotamia) en poblaciones 

entre el r!o EÚfrates y Tigris. 

(10) Perera caldero, Jaime. Historia de la Iglesia. 
Litográfica M?x. s. A. 1988. p. 27. 
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En sociedad con Sim6n, organizaron comunidades cristianas en -

toda esa área. También muere martirizado por iniciativa de -

sacerdotes con "otras creencias. Simón, al. igual que los 

otros, se dedic6 a evangelizar a sus compatriotas en Pal.esti- -

na. Después, partió a Egipto y al. Oriente Medio, donde com-­

partió su labor con Judas Tadeo. Ambos mueren en Sunair (Per­

sia). 

Matías, quien reemplaza a Judas Iscariote, el. que entreg6 a -

Jesús, anunci6 l.a ºBuena Nueva" en los pueb1os de Galil.ea y -

Jerusal.én, después Be marchó a Egipto con tribus al. sur del -

Nil.o, donde muere en manos de los enemigos del. cristianismo. -

Es as{ como los doce apóstoles se vieron invol.ucrados en l.a -

nueva enseñanza, que progresivamente adquiri6 aás seguidores. 
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Poco a poco se di6 la necesidad a otras siete personas de 1as-

más destacadas y con mayores conocimientos y participaci6n (el 

siete era símbolo de perfecci6n y plenitud). Fueron nombrados 

en una asamblea convocada por Pedro, después de la muerte de-­

Jesús. 

La elección estuvo a cargo de los doce restantes seguidores.-.­

Su labor seria la de apoyos en servicios materiales e internos 

para permitir a los demás salir a otras poblaciones. 

La idea de los seguidores de cristo, era derramar el Espíritu-

no s61o entre ellos, sino en toda la 11 carne 11 , es decir hombres, 

mujeres, j6venes, ancianos, esclavos o libres, justos o pecad~-

res. 

Todo 10 que se alineara cabía en este movimiento. El plan co­

mienza en el pueblo de Israel y termina en Roma, considerada-­

como 1a puerta al mundo entero. La mayor{a ·de los 12 seguido­

res murieron como m&rtires, sin embargo, recogieron frutos en­

tado lugar donde pasaron. Se arriesgaron en largos viajes,--­

a6n a costa de su vida, sin otra convicci6n que su fe. 

1.3 Per•ecuci6n Ro•ana de la Iglesia Priaitiva. 

Es importante aclarar que cuando nos referimos a la Iglesia __ _ 

primitiva,, hablamos del naciente cristianismo y no se debe ol­

vidar, que éste a su vez tiene antecedentes en otras etapas -­

religiosas, que implicarlan hablar de la Biblia y el Antiguo -

Testamento y la historia del pueblo hebreo .. Estos a su vez,-­

dan forma a la Iglesia que Jesús hereda en su tiempo y de la -
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cual vi6 la necesidad de luchar, rescatar y cambiar, para lo-­

grar los valores iniciales de la liberación de su pueblo so--­

bre la opresión y pobreza, en combinación con los nuevos ide~­

les para el Cumplimiento del objetivo. 

La muerte de Cristo (Hijo de Dios), indudablemente es el pri-­

mer signo de las persecuciones a los cristianos y de sus ide~­

les de libertad y Reino. su muerte en la cruz, significaba--­

más que la muerte, para todo aquel que lo quisiera seguir. El 

segundo síntoma, es la muerte de Esteban, uno de los Siete es­

cogidos por los Doce apóstoles para labores de apoyo a la igl~ 

sia naciente. El, acusado por sacerdotes conservadores de !a­

vieja doctrina y simpatizantes de ella, fue desprestigiado en­

base a mentiras y manipulaciones de seguidoresf se dijo que 

estaba en contra de Moisés y de Dios, del templo y su Ley. La 

gente llena de odio y engaño, lo sac6 de la ciudad y lo ape--­

dreó hasta su muerte. 

Por otra parte como ya hemos señalado, Palestina era una de--­

las colonias del Imperio Romano, la cual a principios del 51-­

glo 1 D. c., abarcaba parte de Europa, norte de Africa y o-- -

ccidente de Asia. As! mismo, el cristianismo naci6 y creci6-­

con él a través de é1. Se necesitaron tres siglos para que--­

el c1!max llegara a su punto máximo. En ese tiempo fueron sA­

c~ificados millones de cristianos. 
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Las razones eran varias, desde envidias entre cultos, hasta -

intereses de peso netamente políticos y de poder. Por menci.Q­

nar alguno, los judíos vieron que el cristianismo era un peli­

gro para su religi6n, pues despertaba el interés de la gente y 

su número de seguidores crecía cada vez más. Además con su -

manera de vivir, los cristianos renegaban de la religión del-­

gobierno y desafiaban las costumbres del pueblo de Roma. Re-­

negar de los dioses, era una gran osad{a, pues se estaba ren~­

gando contra 10 más sagrado. Era como renegar contra la patria 

misma y todos los valores de identidad de la sociedad. 

El cristianismo, con mucho más fundamentos que las demás reli­

giones las fue desplazand~ en especial la que se consideraba-­

como la oficial del imperio y donde el emperador era el gran-­

exponente. Es ·por el.lo que no se podía permitir que el cris-­

tianismo adquiriera más poder, pues con ello la gente se hacia 

más conciente de la opre'si6n y lo expresaba en acciones concrg 

tas como se vi6 en las comunidades primitivas cristianas. 

Ante el peligro inminente, de que las ideas del cristianismo -

primitivo se difundieran, incluso entre los mismos Romanos y -

por las quejas constantes de las sinagogas; grupos religiosos­

en el poder, se di6 una especie de alianza entre las fuerzas -

imperialistas romanas y las autoridades religiosas de Palesti­

na, ya que sus principales entradas de riqueza estaban en pe~ 

ligro, pues la nueva doctrina permitía el perd6n y purificaba-
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e1 alma, sin mayor pago que la voluntad de arrepentirse de su­

vida anterior y el comienzo de una nueva vida; cuando ello 

solo lo permitían a costa de grandes pagos de dinero o espe- -

cie, a lo que s6lo pocos pod{an acceder. Es así como nacen 

las persecuciones Romanas, crueles y violentas, ya que se te--

n!a que defender el poder y la riqueza a toda costa. 

"Vosotros vendre{s a ser odiados de todos por causa de mi nom-

bre. Si me han perseguido a m!, también os han de perseguir a 

vosotros. Dichosos sereís cuando los hombres por mi causa os -

maldigeran y os persiguiesen" (11). 

Estas son palabras que Jesús repetía a sus seguidores. As{ 

también Pablo, en una ocasi6n, dice a Timoteo que todos los 

que quieren vivir virtuosamente, según Jesucristo, ban de pa-­

decer persecuci6n. 

PRXKBRA PBRSBCUCION 

El descontento de los grupos religiosos en e1 poder de los Ro­

aanos, los 11ev6 a difamar ante el pueblo a los cristianos, .a­

cus&ndolos de constituir un grupo de •alvados, viciosos y cri-­

minales al que habla que destruir. Continuamente se les cul-­

paba de exagerados crímenes: fue as{ muy fácil atribuirles el 

incendio de Roma en el año 64 de nuestra era. 

(11) Perera caldero, Jala!. Historia de la Iglesia .. 
Litográfica México S.A., 1988. P.31 
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El emperador Nerón, junto con otras autoridades, canalizaron _ 

su ira popular contra los seguidores de Jesús y una vez crea-­

do un ambiente anticristiano, promulgó la orden de persecu­

ci6n. Se iniciaba un proceso donde se "Invitaba" a renunciar­

a su religi6n y en caso de resistencia, se les confiscaba biP.­

nes y se les sometía a tormentos diversos, incluso hasta lle-­

gar a la muerte. En esta primera persecuci6n fueron martiri-­

zados los ap6stoles Pedro y Pablo, crucificado boca abajo el -

primero y decapitado el segundo. 

En total, fueron diez persecuciones Romanas,siendo difícil 

precisar el número real de personas que murieron en este pe- _ 

r!odo. Según Jaime Perera, (12) podrían alcanzar los doce mi-­

llenes y en especial la última persecuci6n a principios del 

siglo IV a cargo de los emperadores Diocleciano y Maximiano, -

se afirma, fue la más generalizada y cruel. 

PERSECUCIONES SIGUIENTES 

El emperador Domiciano (81-96) decret6 la segunda persecuci6n­

en ella fue sometido el ap6stol Juan. 

La tercera la desencaden6 el emperador Trajano en los años 98-

al 117, en este período fueron muertos, San Clemente Papa (13) 

y San Ignacio de Antioquía. 

(12) 
(13) 

Perera caldero, Jairre. Opus cit. p.32 
Perera caldero, Jaime. Opus cit. p.213, 214. Son considerados los 
sucesores de Jesús, quienes asumen el mando de la Iglesia. Después 
de Cristo, Pedro es el primer papa, siguiéndole sus discípulos: Li­
no, Anacleto y Clemente. En total son mártires los prirooros treinta 
y dos papas. El núrooro treinta y tres es reconocido y apoyado por 
el imperio ranano, en la época de Constantino. 
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La cuarta, estuvo en manos de Marco Aurelio, entre 161 y 180, _ 

los mártires más sobresalientes fueron San Justino fil6sofo y _ 

el obispo San Patino y los compañeros de Lyon, Francia. 

La quinta, la decret6 el emperador comedo entre 180 a 192, los­

mártires de Scili, son los más conocidos. 

La sexta, la orden6 el emperador Séptimo Severo, en los años 

193-211, los principales sometidos fueron san Ireneo, San Leo-­

nidas y tas santas Perpetua y Felicitas. 

La séptima, la decret6 el emperador Máximo de Tracia en 235 Y--

238, los mártires fueron los papas Ponciano y Antera. 

La octava, la orden6 el emperador oecio, entre el año 249 y 251 

los martirizados fueron los papas Cornelio y Fabian, San Fé­

lix obispo y Santa Aguada de Sicilia. 

La novena, la decret6 el emperador Valeriano en los años 253 

a 260, los mártires más conocidos fueron San Cipriano, san 

Sixto papa, San Lorenzo Diácono y San Tarsicio. 

DECIKA PERSECUCION. 

En esta Última persecuci6n que va del año 303 al 309 hay di­

ferentes protagonistas: El Emperador Dicleciano, su socio ~a-­

ximiano y el césar Galerio; fue el Último intento de acaba~ 

con el cristianismo y también el más cruel, el que más vidas 

cobró en todo el imperio. Incluso en esta época, se acuñ6 una­

moneda que dec1a "El nombre de los cristianos ha sido borrado". 
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Esta época de persecuci6n también fue 11.amada la de los már---

tires. Algunos de los más importantes son: En Italia, San __ _ 

Marcos, San Marcelino, San Tiburcio, San Pancracio, San Se---­

bastián, Sari Gervacio y las santas Justina, Luc{a e Inés•. ---

En Espafla: San Vicente, San Val.erio, Sa'n Fructuoso, San Jus­

to, San Pastor, san Cucufate, y las santas Eulalia, Justa y -­

Rufina. Eusebio el obispo, cita algunos pasajes "Sanctus, Di! 

cono de Viene, tuvo que soportar planchas al rojo vivo en loe... 

testlculos, su pobre cuerpo era una sola herida y una llaga y-­

habla perdido su forma exterior de un ser humano", los cris- -

tianos, ciudadanos romanos, fueron decapitados, otros tuvieron 

que pasar frente a una hilera de látigos para entrar al anfi-­

teatro y después ser arrojados a las bestias. Se exhib!an las 

cabezas de los miemos. Hubo interrogatorios y torturas. Una­

daaa, Blandina, fue 1a peor tratada "torturada todo el d{a---­

desde el amanecer hasta el anochecer, quedando los torturado-­

ree exhaustos y eorprendidos de que aún reepiraba, despu6s fue 

quemada y metida a un canasto y arrojada a los toros salvajes­

quienes finalmente la mataron". Citado por Paul Johnson en su.. 

historia del cristianismo. 

* Perea Caldero, Jaine Opus cit. p. 33 
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Actos de esta magnitud se repitieron con frecuencia en este 

período de persecuciones, sin embargo, poco después al subir -

al poder el Emperador Constantino, primer simpatizante del 

cristianismo es que se da libertad para su expresi6n y expan- -

sión. Medio siglo después, estando en el poder Juliano el Em­
perador, ataca nuevamente la religi6n cristiana, pero poco l~­

gra pues muere en corto plazo y todo regresó a la normalidad -

en paz y tranquilidad para los cristianos seguidores de Jesús-

1.4 Aceptaci6n oficial de la Ygleaia. 

En el afio 313, desde la ciudad imperial de Milán, Constantino-

y su coemperador Licinio, despacharon cartas a los gobernado-­

res provinciales. En ellas sugerían "Absoluta tolerancia 11 a -

tedas los que consagran su vida a1 cu1to cristiano, o a cua1-­

quier otro culto, el que cada quien considerara mejor paras!­

mismo. También se revocaban todos los decretos anticristia- -

nos, y deb!an devolverse los lugares de culto y otras propie-­

dades que hubiesen sido confiscadas; incluso, se dar!a i~dem-­

nizaci6n cuando 1o consideraran pertinente. La nueva ley fue­

publicada ampliamente y dándose a conocer a todo el pueblo.*. -

Esta revocaci6n de leyes, fue llamada el "Edicto de Milán"con -

el cual, el imperio Romano dejaba su política de hostilidad 

dando un pleno reconocimiento legal al cristianismo. 

Johnson Paul, Historia del cristianismo. Ed. Vergara 
México 1989. P• 83 
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Todo lo anterior, según se dice, como consecuencia de la con-­

versi6n del emperador Constantino, ya que después de la muer­

te de Diocleciano el Último persecursor, Majencia se apodera­

de Roma queriéndose nombrar emperador: Constantino se dirige a 

ella para enfrentársele, lo derrota y dá un nuevo curso a la -

política del imperio, para el cristianismo. 

El triunfo lo consiguió, llevando como estandarte el símbolo -

de la cruz. Eusebio de Cesarea, narr6 que había escuchado de­

los propios labios de Constantino, que en el cielo se le apa-­

reci6 un signo increíble, con las letras que decían: "Con 0.§. -

ta señal vencerás 11 , aunque existen elementos contradictorios, -

que dejan cierta duda sobre los hechos y sobre el motivo de1-­

cambio de actitud del emperador hacia el culto cristiano. 

Existen otras causas para la conversi6n del emperador; su pa-­

dre ya se había caracterizado por simpatizar con el cristia- -

nismo, el mismo Constantino parece haber sido Adorador del sor 

uno de los varios cultos en común con esta religión; incluso, -

muchos cristianos no distinguían entre ambos cultos, decían 

que 1tt:risto guiaba su carro a través del cielo", celebraban sus 

servicios.el d{a Domingo y tenían su fiesta de Natividad el 25 

de Diciembre, el nacimiento del Sol en el solicito de invierno. 

Incluso en las monedas del Imperio en la época de Constantino, 

se mantenía el dibujo del sol y convirtió el domingo en día de 

descanso • 

• Johnson, Paul opus cit. p.04. 
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Constantino fue un hombre extremadamente supersticioso, con--­

sideraba al igual que la mayoría de los soldados, que se debía 

respetar el culto de los demás, para apaciguar a sus dioses.-­

No fue bautizado sino hasta su Última enfermedad aunque esto--

era común pues pocos creían en un segundo perdón, por lo que--

se esperaban al Último momento. 

Es posible que la iglesia, le haya negado el bautismo por su -

forma de vida, pues no se caracterizaba precisamente por ser--

bondadoso. Existen relatos que hablan de su violencia y crue~ 

dad en momentos de enojo, fue muy criticado por obligar a pri­

sioneros de guerra a librar combates con bestias salvajes·, prg, 

bablemente por la falta de esclavos y los ahora protegidos cri~ 

tianos. Ejecutó a su hijo mayor, a su segunda esposa, al mari­

do de su hija favorita y a muchos otros con base en acusacio-­

nes dudosas. Contrario a esto,dict6 leyes q~e prohibían el -­

concubinato, la prostitución de criadas y la seducción de es-

clavos. 

Es posible también que Constantino protegiera al cristianismo­

s6lo por intereses personales ya que al parecer se deseaba una 

iglesia oficial, en la cual, el clero estuviese formado por_ -

funcionarios civiles. En una reunión con diferentes obispos -

les dijo "ustedes son obispos cuya jurisdicción corresponde a.. 

la iglesia. Pero yo también soy obispo ordenado por Dios, para 

vigilar a los que están fuera de la Iglesia" (14). 

( 14) Johnson, Paul. La historia del Cristianisroo Ed. Javier Vergara 
México 1989 p. 85. 
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Con estas palabras ya se puede entrever una posible alianza 

entre ambas fuerzas. El emperador se justificaba diciendo que 

se derivaba su autoridad de lo alto del cielo, por lo que te-­

n!a en su poder un titulo sagrado. As! Constantino afirmaba -

que el era especialmente amado por Cristo y a todos aquellos-­

seguidores de Jesús, les convierte en súbditos apropiados par­

ser elegido para gobernar. "El es el piloto que puede salvar­

la tripulaci6n de la nave". 

Es as! que Constantino se convierte en parte vital en el pro-­

ceso de salvaci6n, tan vital como los ap6stoles, incluso su ·­

tumba rue preparada, en "la iglesia de los ap6stoles 11
• Pre- -

viendo que su cuerpo compartiera el título de los mismos. Str 

ataúd y su tumba fueron puestos en medio de monumentos con 

seis ap6stoles de cada lado, de modo que él fuera el décimo~­

tercero y principal. Incluso se dice, que se las ingeni6 para 

morir en un Domingo de Pentecostés, o periodo de la fecha del 

nacimiento de la Iglesia.•. 

As{ fue posible el matrimonio entre dos partes que aparente- -

menta buscaban ~ines opuestos, ¿C6mo era posible que la Igle­

sia se pr9stituyera al imperio quien finalmente salla ganando? 

¿Que es lo que el imperio ofrec{a para que el cristianismo se 

olvidara de sus principa1es ideas?. 

* Jolmson, Paul Opus cit. P• 85. 
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ES muy confuso saber las razones esenciales, sin embargo, el·-

temor del imperio al movimiento Ze1ota y Jud{o, que necesaria­

mente apuntaban a luchas revolucionarias era una razón de mu--

cho peso. Una vez reconocido el cristianismo, sus promulgado­

res tomaban y sentían al. emperador más suyo que Romano, "ten­

go el derecho de decir que césar es mas nuestro que vuestro, -

puesto que ha sido designado por nuestro Dios". (15). 

La Iglesia entonces da un giro a su práctica liberadora, in-· -

cluso fue decayendo su acostumbrado espíritu de oposición. La 

gran mayoría de los mártires primitivos fueron el tipo de cri!!. 

tianos que por sus acciones liberadoras, posteriormente fueran 

calificados por la Iglesia como herejes. La Iglesia adopt6 c~ 

da vez más una posici6n severa contra los m6rtires de esa épo­

ca (300-350), acusándolos de una actitud provocadora. No ce- -

d{a campo en cuanto al culto al Emperador o la divinidad de -

Cristo, pero por lo demás ya no se procur6 problemas. 

Hacia el affo 250,la Iglesia de Roma poseía riquezas suficien-

tes para mantener a un obispo, cuarenta y tres presbíteros, 

siete diáconos, siete subdiáconos, cuarenta y dos ac61itos y -

cincuenta y dos exorsistas, lectores y porterosi atendía una­

lista de caridad de 1500 personas. Además existen pruebas de·­

que tenía grandes cantidades de oro y plata en vajillas y otros 

artículos, tales como adornos y vestiduras preciosas, ropas, -

libras y dinero en efectivo *· 

(15) Johnson, Pau1 Historia del CristianiS11D. F.d. Javier Vergara 
Méx. 1989, p. 86 
Johnson, Paul Opus cit. p. 90. 
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Muchos de los obispos, renunciaron a sus ideas, aprovechando -

esto, se dedicaron a la usura, sin embargo, tanto poder y tan­

ta fuerza, nunca pudo tomar una posición firme frente a las 

persecuciones, pues no se llegaba a un acuerdo en cuanto al 

nivel de compromiso y participaci6n¡ aún as{, la organizaci6n­

crec!a y se aceptaba cada vez más de tal manera que los actos­

contra cristianos eran ya impopulares, pues se ve!a a los cri& 

tianos como un elemento virtuoso e inofensivo de la comunidad­

Romana, donde el amor mutuo y la caridad comunitaria eran raa­

gos que impresionaban a los Romanos. Los fondos que financia­

ban para la criadad, eran esencialmente voluntarios1 cada indi 

viduo aportaba una pequeffa cantidad al mes, lo que deseara, si 

es que podía, pues no se obligaba a nadie. LOs fondos se gas­

taban, no en reuniones ni banquetes, sino para dar de comer a-

1os pobres, para ayudar a nifios sin padres que crecían de pro­

piedad y para esclavos viejos, marineros que naufragaban, habi 

tantea en minas, en islas de castigo, en cárceles, etc., además 

el cristianismo ofrecía ventajas a las mujeres; las trataba co­

mo iguales ante los ojos de Dios, se recomendaba a esposos que 

los trataran como Cristo, a su 11 esposa 11 , la Iglesia. Son las­

mismas mujeres quienes penetran la fe cristiana en la clase d2 

minante, desde su posición adinerada, educaban a sus hijos y -

algunas veces acababan convirtiendo también al marido. Todo -

ello dejó ver al imperio Romano que su antiguo enemigo había -

cambiado y se pod!a convertir en un posible aliado. El cris--
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tianismo, en muchas cosas, asimilaba intereses del propio im-­

perio; era católico, universal, ecuménico, ordenado, interna-­

cional, multiracial y cada vez más legalista. Estaba gobern~­

do por hombres cultos que en cierto grado cubrían funciones -­

de burócratas, obispos a semejanza de gobernadores por lo que­

la Iglesia, se convertía en un buen compañero del imperio, 

·adelll&s indispensable para él. *. 

Cuando la atacaba, el imperio también se debilitaba y ello 

significaba una enorme fuerza de estabilidad, con sus tradi- -

clones, sus propiedades, sus intereses y su jerarquía, a di-·­

ferencia del Judaísmo, que carec{a de aspiraciones nacionales­

que fueran compatibles con el imperio. El cristianismo por el 

contrario, armonizaba bien con los objetivos y necesidades del 

Estado Universal. Ambos se acercaron por el impulso del pro-­

pio éxito. 

Era conveniente que el Estado concertara y diera la bienveni-­

da a la Iglesia, 11 esposa 11 de Cristo, de ese modo renunciaba a­

una religi6n oficial, cada vez menos atractiva y que para vi~ 

vir, necesitaba del sostén público. La reemplazaba as{ por -

una Iglesia Joven y dinámica capaz de desarrollarse y crecer,­

adaptándose y dando impulso al mismo imperio, con su fuerza y 

entusiasmo. 

• Johnson Paul Opus cit. p. 93 
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Esta es la lógica del ºEdicto de Milán" y la tolerancia de 

Constantino. La Iglesia ya poseía características de Iglesia­

del Estado Imperial*. 

Después de reconocer a la Iglesia como baluarte del Estado, ·­

Constantino tuvo que reconocer la clase clerical y darle aten­

ci6n por consiguiente. Comenzó a transferir privilegios al 

clero cristiano. Los ricos y bien relacionados con el Estado­

se incorporaron a la Iglesia, s610 en busca de progreso y ma-­

yor poder. Era usual que el imperio y los grupos privilegia-­

dos pusieran candidatos en cargos de la Iglesia sin que impor­

tara para el caso su Jerarquía. Por ejemplo san Ambrosio fue 

bautizado, recorrió tos diferentes grados clericales y fue cou 

sagrado Obispo de Milán, tan s6lo en ocho d!as. Se afirma que 

era usual elegir los obispos en filas del ejército o marina. -

Poco a poco los intereses del imperio Romano se metían en la -

organizaci6n de la iglesia, a través de cargos jerárquicos, ·­

incluso a través del soborno. 

Asi la cantidad de cristianos aumentaba, a costa de bajar la -

calidad. La organizaci6n de la Iglesia ya no pod{a ser la 

misma, te!'d{a a adaptarse a las nuevas "condiciones. El apo- -

yo de Constantino y los demás emperadores ·que vinieron des- ·­

pués de él, quitaron a la iglesia la libertad para anunciar­

la palabra de Jesús, es decir, el proyecto· de liberaci6n de ·-

un pueblo oprimido. 

* Johnson, Paul Opus cit. p. 93 
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En el afio 380, el emperador Teodosio, declara abiertamente que 

era su voluntad que todos sus súbditos adoptaran la fe cristiA 

na, defendida en aquel entonces por el obispo Damaso (Papa). 

Con esta dec1araci6n oficializa la religi6n cristiana en el 

Imperio Romano •. 

1.5 Separaci6n de la Iglesia (Ortodoxa-cat61ica). 

Roma hab!a sido siempre la capital del imperio, a partir del -

per!odo del emperador Constantino y por su iniciativa, se tra~ 

lad6 la capital a Bizancio, que posteriormente es llamada Con~ 

tantinopla. 

A fines del siglo IV, el emperador Teodosio reparti6 el impe--

rio entre sus dos hijos, el occidente para Honorio con capi-­

tal en Roma, y el oriente para Arcadio con constantinopla co-­

mo sede, es as! como dá 1a primera diviei6n del imperio y con­

ella una primera divisi6n de la iglesia. A pesar de que la 

sede de la misma sigui6 en Roma, los obispos de oriente comen­

zaron a tener diferencias con los de occidente **· 

* Johnson Paul Opus cit. p. 124 
** Perera caldero Jaime Historia de la Iglesia Opus cit. pag. 101. 
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A principios del siglo V, comienzan las grandes invasiones de­

los pueblos "bárbaros 11
, llamados as! todos los pueblos ".!xtran­

jeros que no pertenecían al imperio. Los Visigodos, Albanos y 

Suevos se establecen en la pen!nsu1a Ibérica, los Francos y Bol:, 

goñoneS en Francia, loa Ostrogodos y Lombardos en Italia y los 

Anglos y algunas tribus sajonas en Inglaterra, todos ellos prg 

venientes del norte y noroeste de Europa. 

Alarico, rey de los Visigodos, penetr6 varias veces en Italia­

y siti6 a Roma sometiéndola y obligándola a pagar fuertes con­

tribuciones. Mas tarde en el afio 455, el pueblo de los Vánda­

los, conquistaron las provincias Romanas, en Africa, e invadi~ 

ron Italia. Finalmente, loa Hércules se apoderan una vez m&s-

de ltal.ia en el. afio 410, abol.iendo compl.etamente al. lmperio.··­

La única instituci6n que sobrevivi6 a estos golpes, fue la 

.Igl.2sia, que en los siglos anteriores habla adquirido una gran-

fuerza *. 

La iglesia actu6 co•o un vlnculo de civilizaci6n, no como en -

su primera etapa cuando jugaba un papel más religioso y cultu­

ral. La raz6n principal de su éxito sobre los b6rbaros se ba­

s6 en su ~ontexto "llftiver•alistar no estaba sujeta a un contex­

to racial, geogrAfico, social o político. 

* Fl.iche, Agustín Historia dé l.a Iglesia desda sus or{genes hasta 
nuestros días. ENCEP Héx. s/allo p. 56. 
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Los pueblos extranjeros no llegaron a desbancar a un imperio-­

sino más bien ocuparon un área o territorio que ya había per-­

dido su fuerza institucional unificada. No hubo ninguna ca--­

tástrofe de inmediato, el proceso de la invasi6n fue más eco-­

n6mico que militar o político. 

La conversi6n de estos pueblos al cristianismo, fue relativa-­

mente fácil, algunos de sus líderes, eran aliados de Roma y t~ 

vieron previos contactos con el culto, por iniciativa de misi~ 

neros en sus lugares de origene Paulatinamente, se fue acep-­

tando la doctrina, pol!tica y organizativa de Roma, incluao--­

también al lat{n, como idioma oficial, en las generaciones su­

cesivas. La iglesia se había impuesto as! ante quienes ponlan 

en peligro su existencia, cre6 escueias para ensettar sobre di­

ferentes conocimientos útiles para la vida y producci6n, de 

tai manera que adquiri6 un papel dominante en la economía 

agca.ria, eduoaci6n y cultura, el objetivo era integrar el sis-­

tema de gobierno, con la enseffanza práctica cristiana canvir-­

tiendo al gobernante en un funcionario de la teologla cristia­

na. 

A principios del siglo VII, surgi6 en Arabia una nueva reli--­

gi6n, e1 Islamismo, su fundador fue Mahoma, quien naci6 en la­

Meca, form6 un ejército y fue sometiendo a los pueblos conqui~ 

tados bajo su doctrina, una mezcla de paganismo, judaísmo, y -

cristianismo. El m6vil de esta relig16n era la consagraci6n -
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y sumisi6n total a Dios y promovi6, entre otras cosas, la Gu.e.­

rra Santa contra los incrédulos (judíos o cristianos) permi- -

tiendo la venganza de sangre, la poligamia y satisfacci6n de 

todos los apetitos sexuales en diferencia al cristianismo. su 

libro sagrado es el Corán, seguido por los musulmanes •. 

Los sucesores de Mahoma, continuaron sus conquistas, tomaron ·-

Jerusalén en el afio 6371 Siria y Palestina en 6391 Egipto en ·-

6401 Persia en 642 a 651 y el norte de Africa sin fecha exac--

ta destruyendo a su paso, obras, templos y fe cristiana **· 

Mientras tanto, la iglesia de oriente sufri6 graves deterio- ·­

ros, por luchas internas por el poder. Se peleaba la domina--

ci6n de la Iglesia y la autoridad del emperador Heraclio ante­

todo, el cual utilizando su fuerza desterr6 a obispos fieles ·­

a Roma, otras veces les di6 tormento hasta la muerte, ponien--

do en su lugar a otros, fieles a su persona. 

En el afio 711, del norte de Africa, los Arabes también llama--

dos "Moros" invadieron Espaita venciendo al rey Rodrigo y con--

quistando casi toda la peninsula Ibérica. Sobre las conquis-­

tas, dejaron sus leyes, y gobernadores, despojando al pueblo -

de sus armas y exigiendo grandes tributos, as! mismo, contra ·­

los cristianos se iniciaron crueles persecuciones en las cua-­

les murieron muchos seguidores de la fe. 

* G.M. Bruño. Historia de la Iglesia Católica. 
F,d. Enseilanza. S.A. !léx. 1960 p. 130 

** G.M. Bruño Op. cit. p. 131. 
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De España, los moros pasaron sobre Francia y llegaron a Loria, 

mas fueron rechazados. Carlos Martel, su hijo, Pipino el Bre­

ve y más tarde el nieto Carla Magno rechazaron definitivamente 

las invasiones musulmanas *• 

En el siglo VIII, las ciudades de Italia, trataron de formar _ 

un estado independiente bajo la soberan{a del papa. As{ Le6n_ 

III Papa emperador y sus sucesores prohibieron el culto de las 

imágenes de Jesucristo y otros.santos y mandaron a destruirlas. 

El pueblo se amotin6, revelándose en Constantinopla e Italia. 

La destrucción del culto religioso de imágenes fue llamada la-

11Iconoc1asta11. 

En 751 Astolfo, rey de los Lombardos amenaza invadir Roma, el_ 

Papa Esteban II, al no recibir ayuda del emperador Constanti-­

no v, ya que el mismo aument6 el pago de impuesto y la iglesia 

se neg6 a pagar lo que lleva la relaci6n a una ruptura políti­

ca con eI imperio. La opci6n fue voltear la mirada a los fran 

cos, que al igual que los ingleses, se habían convertido al 

cristianismo. 

Esteban II, pide ayuda y el emperador Pipino vence a los Lom-.... 

bardos, haciendo donaci6n de la santa sede y otros territorios 

en Roma. Más tarde carla Magno ratifica las donaciones de su­

padre quedando constituido el dominio temporal de los Papas ··­

sobre los territorios llamados Estados Pontificios. 

• G.M. Bruño Op. cit. p. 133 
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El 23 de Diciembre del año 800, se di6 una reuni6n entre el 

representante Franco, Carla Magno y el Papa emperador Le6n III. 

Se discutieron dos problemas en esencia; el primero, referen-­

te a la acusación sobre el Papa de diferentes crímenes y vi- -

cios y por ello las duras cr{ticas,se le cuestion6 si pod{a--­

seguir desempeñando el cargo y si la cristiandad occidental -­

continuaría reconociendo el dominio imperial del Emperador de­

Constantinopla, siendo que Carla Magno, consideraba humillan-­

te someterse a un pais ajeno *· 

La segunda cuestión, era discutir la autoridad internacional,_ 

después de la desaparición del' Último emperador 11 occidental" -

en el afio 478, teóricamente se centraba el poder en Constan--­

tinopla, aunque en la práctic~ Italia, Galla, Alemania y la--­

propia Roma, fueron conquistados por ejércitos Francos. 

Estos elementos, fueron buenos argumentos para que a Carla 

Magno se le otrogara una forma de reconocimiento imperial. De 

hecho era el emperador, el monarca mis grande de Europa. Dos­

d{as después, en la Basílica de san Pedro, Carla Magno y sus -

generales, celebraron la Navidad y el Papa ejecuta un rito Ro­

mano, depositando la corona en su cabeza e inclin&ndose en un­

acto de veneración al emperador. todo ello como si se tratara 

de un regalo, como se hacía anteriormente en el Cesar-Papismo: 

• Johnson, Paul Opus cit. p. 149 
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"El Papa, hacedor de Emperadores". El desacuerdo sobre la ce­

remonia, caus6 grandes polémicas y dej6 honda huella en toda -

Europa *· 
En el oriente, después de la divisi6n del imperio Romano, el _ 

Estado consigui6 mantener un sistema comercial y una moneda 

s61ida basada en el oro. El proceso de integraci6n Iglesia- -

Estado, continu6 hasta que llegaron a ser inseparables. 

En la práctica, el imperio se convirti6 en una forma de teo--­

cracia, donde el emperador desempefiaba funciones sacerdotales­

Y semidivinas y la Iglesia ortodoxa, fue un departamento ofi-­

cial que estaba a cargo de los asuntos espirituales. 

Los obispos de oriente (ortodoxos) aprovechando el cambio de -

sede del Imperio, impugnaron por igualar el poder de los pon-­

t{fices Romanos. Poco a poco, fueron ganando espacios de ju.s­

tificaci6n hasta lograr el título de Patriarcas Ecum6nicos. 

Estas pretensiones, junto con las diferencias de costumbres y-

1a antipatía entre orientales y occidentales (Asiáticos y Eu-­

ropeos). Eran fuertes razones para acabar con una divisi6n cg, 

mo producto firme. La lucha por el culto de imágenes fue otro 

factor que acrecent6 la separaci6n de las dos iglesias, exis-­

t{a divisi6n en el criterio de su adoraci6n. 

Johnson, Paul Opus cit. p. 200. 
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En Nicea en el año 787, se convoc6 a un concilio de ambos pero 

no hubo representantes de la Iglesia Occidental, lo cual mo­

lestó muchO a Carla Magno sintiéndolo humillante para su Igle­

sia. Este fue el Último intento de reuni6n universal entre am 
bas. 

Una nueva diferencia doctrinal fue la inserción en el credo de 

la formulaci6n Angustiana "Filioque 11 la cual habla de la divi-

nidad integral de Cristo, al insistir que el Esp!ritu Santo 

procedía del hijo tanto como del padre. La Iglesia Ortodoxa -

lo calific6 de una corrupción de la doctrina tradicional•. 

Focio, un hombre inteligente pero ambicioso, laico, seglar, y 

después de seis días, obispo, se convirtió en el principal pr2 

tagonista de todo el oriente cristiano. Se uni6 a la idea 

contra el occidente como buen oriental y a través de discursos 

y escritos cre6 grandes polémicas contra la Iglesia Romana, t2 

do ello con el objetivo de lograr la independencia de la misma. 

En el intento de Focio, fracas6; pero las semillas sembradas­

dieron fruto dos siglos después. Los inmediatos sucesores de 

Focio, regresaron con el occidente, aún subsistiendo la aver-­

si6n contra el mismo. Buscaban y esperaban cualquier pretex-

to para exteriorizar sus diferencias••. 

* Perera caldero Jaima. Opus cit. p; 102 
** Perera Caldero Jaine. Opus cit. p. 102. 
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Por fin a mediados del siglo XI, se consumó la separación en_ 

el afio 1054. El patriarca Miguel Cerulario, tomó el título de 

Patriarca Ecuménico o universal, orden6 en 1053, que se cerra­

ran todas las iglesias de latinos en Constantinopla, y se apo­

deró de sus monasterios, arrojando a monjes, fieles, al Papa y 

al rito latino, lanz6 acusaciones sobre el celibato del clero, 

y el filioque al credo el uso del pan sin levadura en la misa, 

el ayuno del sábado y la suapensi6n de la aleluya en la cuare§ 

ma. 

El Papa Le6n IX, envi6 delegados para dialogar, sin embargo, -

no lograron el concilio, por lo que lanzan contra él la exco--

muni6n en el afio 1054. Acto que culminó la separación *· ----

Como resumen podemos decir que las causas principales fueron: 

1.- ~a antipatía entre orientales y occidentales, acrecenta-­

das por la lucha por el culto de las imágenes, la coron"ª=­

ci6n de Carlomagno y el restablecimiento del imperio de -

occidente. 

2.- La pretensi6n de los patriarcas de Constantinopla de ad-­

quirir igualdad de poder con el Papa. 

3.- La reveli6n de Focio y obispos partidarios suyos. 

4.- y por último la excomuni6n de Miguel Cerulario, patriar-­

ca ecuménico o universal de la Iglesia Ortodoxa. 

Así la cristiandad se dividi6 entre Oriente y Occidente por --

diferencias relativamente simples. 

G.M. Bruiio, Ia historia de la iglesia católica. Ed. Dtseñanza 
S.A. Méx. 1950. 
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Cristo había fundado una iglesia universalista, para todos los 

hombres, mientras más universal era, también más grandes las -

corrientes y diferencias entre ellas. Esa universalidad, por­

diferentes intereses, no pod{a basarse en la Unidad. 

1.6 La Monarquía, Medioevo. 

A mediados del siglo XI, se di6 un período de prosperidad para 

Europa, la época de invasiones había concluido y la cristiandad 

occidental ya no corría peligro, pues no estaba al alcance de_ 

los 11 bárbaros 11 ni 11 infieles 11
• La producci6n de alimentos, la-­

poblaci6n y el comercio aumentaban significativamente, circUlA 

ban nuevas ideas y se incrementaron los libros, as{ como el BA 

ber y la educaci6n, todo esto no signific6 otra cosa mas que -

expansi6n para el clero, ya que adquiri6 el monopolio en cuan­

to a la agricultura y la educaci6n. Las posiciones de poder -

de la corona frente a laicos y eclesiásticos, basadas en la e~ 

tensi6n y propiedad de la tierra y el trabajo de los súbditos, 

fue descendiendo progresivamente en todos los paises de Euro-­

pa, as! los Reyes ejercían menos control sobre los funcionarios 

que en muchas ocasiones eran obispos y cardenales •. 

En otras ~alabras, la iglesia aseguraba derechos y privilegios 

del mundo material, desprendiéndose de obligaciones, criterios 

y cargas de ese mundo. se neg6 el poder del emperador y su a~ 

toridad sobre lo clerical. El Estado acept6 las consecuencias 

y lleg6 a conclusiones radicales. El Estado sin la Iglesia era 

• Johnson Paul, OpUs cit. pag. 225. 
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nada, así como el esp!ritu animaba al cuerpo, la iglesia ideo-

16gica y econ6mica y pol!tica del mismo modo, controlaba el 

mundo material, pero no se sometió ni se responsabiliz6 por é1. 

para eso sostenía al Estado. La idea del rey-sacerdote y la -

alianza carnal entre iglesia-estado, comenz6 a ser rechazada-­

muy duramente. Un ejemplo fue que se neg6 el derecho que la-­

misma iglesia daba al emperador, sobre la designación de sus-­

personas en los diferentes obispados: Ahora el Papa era quien 

debla elegirlos. Las elecciones que vinieron de reyes, lai­

cos, o cualquier hombre fuera del papado, se consideraron nu-­

las y se castigaron con la excomuni6n•. 

A partir de Gregario VII, todos los Papas destacados fueron -­

abogados, la iglesia apuntaba hacia otra forma de poder, la -­

corte papal también llamada "CURIA", se convirtió en una or-­

ganizaci6n esencialmente legal, que cuidaba los intereses de -

los reyes y príncipes y ante todo, a los más destacados dentro 

del poder eclesiástico. Sus instituciones se vincularon sobre 

problemas jurídicos y administrativos, el interés principal 

sobre el legalismo fue esencialmente el dinero y el poder. 

Los alcances fueron amplios, de tal modo que el poder papal Y 

su tribunal fueron las más importantes en la Edad Media, en -

comparaci6n con otras etapas hist6ricas de la iglesia, las ve~ 

tajas fueron los grandes ingresos y la importancia moral je.-­

r~rquica que sometla a su juicio a grandes y pequeños sin dis­

criminaci6n; nadie se escapaba. 

• Johnson Pau1, Opus cit. pag. 227. 
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Durante los reinados de Guillermo II y Enrique I, en Inglate-­

rra, se manifest6 entre el clero y el Estado un antagonismo 

cada vez más intenso; más tarde, en el período del Papa Este-­

ban x, la iglesia avanz6 más en el dominio sobre 1~ legal, 

campo que antes correspondía al Rey. 

En resumen, la superioridad del sector sacerdotal en la socie­

dad, se acentu6 de tal modo que el sector laico se vi6 despla­

zado al mismo tiempo que la monarquía, incluso ante el mismo -

Papa. Muchos grupos de la poblaci6n veían con buenos ojos, la 

aparici6n de un poder que reemplazara a la corona. Esto di6 -

como resultado mayor aceptaci6n del nuevo papel del clero, pe­

ro sus fuentes de ingreso as! como sus privilegios se convir­

tieron en abuso; como institución la iglesia comenzaba a ser -

mirada con reverencia y temor, cimentando la obediencia con la 

hostilidad hacia los demás. La atm6sfera cambió paulatinamente 

y la hostilidad se manifest6 mediante la fuerza opresora. 

A partir del Papa Benedicto XI, la sede papal se estableció en 

Aviñón, Francia; antes de él, siempre estuvo en Roma, los m6-­

vi1es del cambio obedecieron a disputas políticas entre el Rey 

~rancés, F~lipe IV y el Papa Bonifacio VIII, quien es raptado­

por el primero y en pocos d!as muerto por maltratos combinados 

con su estado de salud. Benedicto XI, sustituto del papa, en­

lo posterior, sólo se dedicó a suavizar las relaciones entre­

Roma y Francia. As! todos sus sucesores por 62 años son fran­

ceses y con sede en su país natal, en Aviñ6n * 
* G.M. BrUHo, Opus cit. p. 200. 
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En este periodo, el papado nunca se recuper6 del traslado de -

sede, se perdi6 la magia y encanto de la conexión imperial y -

el acercamiento con la sede de Pedro, lo que caus6 serias di-­

ferencias de Francia con Inglaterra que se encontraban en gue­

rra, los cristianos del segundo país renegaron y maldijeron al 

Papa francés. 

La estructura esencial de iglesia en. el siglo XIV, durante el.­

régimen papal en Aviñ6n, consisti6 en la organizaci6n recauda­

dora del dinero, tan solo en Francia existieron 23 recaudado-­

res papales, cada uno con su personal, distribuÍdos en 13 ar-­

zobispados. Por el lado de Inglaterra, el clero representaba­

el 1% de la poblaci6n total y poseía alrededor del 25~ de PNB, 

en Alemania poseía de un tercio a la mitad de toda la propie-­

dad ra{z. Era evidente que su imagen era más financiera que -

espiritual * 
Los impuestos funerarios eran los más odiados y provocaron mu­

chas dificu1tades para quien no los pagara, ya que simplemente 

se negaba la sepultura hasta que no se liquidara el pago y ad.!t 

más se imponía ia entrega de las pertenencias del difunto, in­

cluyendo ropa y cama, pues se argumentaba que pasaban a ser -­

posesi6n de Dios. El clero utiliz6 todo lo posible para ci- -

mentar sus medios materiales de salvaci6n; as! la gente, su 

dinero y privilegios, sirvieron para construir capillas, com-­

prar vestidos, velas, cuadros, etc., la idea de sencillez de -

la iglesia, habla quedado muy atrás. 

• Johnson, Paul Opus cit. pag. 253 
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En las zonas rurales, el servicio era malo y deficiente, s6lo­

el campesino con suelo fértil y con nivel económico más o me-­

nos próspero podía aspirar a ser bien servido por sacerdotes.­

Como regla general, la iglesia se mostró hostil a los campesi­

nos, pues la mayoría no contaba con los medios necesarios para 

poder comprar sus bondades. No era común ver un sacerdote en­

una zona rural, aunque lo que más anhelaba el campesino, era -

tener una esperanza de salvación. 

Sobre ello, el cristianismo era la única religión que tenía 

clara la visión sobre la vida después de la muerte y el modo -

de alcanzar la felicidad eterna. Esto atraía a todas las cla-

ses sociales y mantenía de alguna forma la "unión social", sin 

embargo, con el curso del tiempo, se rompi6 el equilibrio en -

favor de la clase dominante por lo que se comenz6 a buscar mé­

todos que ayudaran a cumplir la promesa cristiana sobre la 

salvaci6n eterna, como innovaci6n se instituyen "las peniten--

cias", que en un principio fueron extremadamente duras, pues -

se tenla la idea de que sólo una porci6n muy pequeña de peca-­

dores se podían salvar del 11 infierno 11 • 

Entre otr~s se dieron penitencias con ayunos de toda la vida;­

por los días lunes, miércoles y sábados, usando s610 una pren­

de lana, cortándose el cabello 3 veces al año, asistiendo a -­

constantes peregrinaciones y obligatorias visitas a diferen- -

tes santuarios. 
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El parricidio, delito usual en la Edad Media, era castigado con 

el exilio, donde el penitente debía estar cargado de cadenas Y­

peregrinar por el mundo, hasta que estas se gastaran y calle- -

ran por sí solas o muriera el pecador por cualquier otro moti--

vo. 

La mayoría de las penitencias eran casi imposibles de cumplir;­

con frecuencia un hombre podría pasarse angustiado toda su vi-­

da, atormentado por la posibilidad de haber fallado. 

Como ayuda a este problema, aparece la idea del purgatorio, lu­

gar entre el cielo y la tierra donde se saldar§n cuentas pen- -

dientes que no fueron pagadas en la tierra. Así, la peniten- -

cia tom6 fuerza e importancia hasta convertirse en un oficio --

de la cristiandad * 

En el siglo VII, se acepta por primera vez que un hombre pague­

penitencias de otros a cambio de un pago.o bonificación, sin -

embargo, al poco tiempo, fue sancionado por el clero haciéndo-­

le una pequeña modificación; se permitía cumplir la penitencia­

de otro, pero solo por motivos de afecto **· Así se di6 el ca-­

so de hombres poderosos que, debiendo cumplir penitencias por -

siete años de ayuno, lo hactan en solo 3 días, ya que contaban­

con la 11 ayuda 11 de 840 partidarios de su causa. También se vi6-

con frecuencia que se perdonaba la penitencia a cambio de un -

* Johnson, Paul Opus cit. p. 267. 
* Johnson, Paul. Opus cit. p. 267. 
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gran favor a la iglesia, ya sea un trabajo, dinero, o especie. 

El modo de pagar pecados mediante causas para la iglesia se -­

convirtió en una fuerza sorprendente en los siglos x, XI, y -­

XII, a menudo el pillaje y bandalismo, se acompañaba de la 

aparici6n de nuevos monasterios como signo de pago. 

En 1095, el Papa Urbano II, comienza la campaña, para difundir 

la primera cruzada. Fue dirigida a "Tierra Santa 11
, y esta se­

presenta como otro sustituto o modo de hacer penitencia *• 

La participación en las cruzadas, implicaba el perdón total -­

de los pecados, y de hecho, a finales de siglo XII, las mis--­

mas eran el único tipo de indulgencia a excepción de casos ra­

ros o especiales. 

En el siglo XIII, el Papa Inocencia III, extiende el pago de-­

indulgencias a un posible pago de dinero. A príncipes e irn--­

portantes funcionarios, se les perdonaban los pecados cuando-­

se hacían por razones "políticas 11 , y después de esto, se per-­

mitió la compra total de indulgencias cuando se estaba al bor­

de de la muerte: era como pagar un "pase automático 11 , sin es--

peras, al cielo. 

En 1344, 91emente VI, otorg6 ese privilegio a 200 personas tan 

s6lo en Inglaterra, por un "reducidoº costo de 10 chelines ca­

da una, el Papa se justificó diciendo que "había que hacer fe­

lices a los fieles". A partir de este hecho, las indulgencias 

se vendían por pequeñas sumas en cualquier ocasión o momento-­

eclesiástico, por lo que a pesar de sus bajos costos, la sal­

* G.M. Bruño Opus cit. p. 166. 
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vaci6n seguía estando mas cercana del rico que del pobre, pues 

con más dinero, se pagaban más indulgencias, misas y plegarias; 

de esa manera era más probable la salvaci6n. "El. camino era -

más seguro, si se pagaban centenares de misas"*· 

La recaudación de dinero fue tanta, que incluso se acostumbra­

ron fiestas demasiado suntuosas. Todo el alto clero y espe- -

cialmente los obispos, ofrecían monstruosos festines. En el -

año 1309, cuando el prior de Canterbury, asumió el cargo, re-­

cibió a 6000 invitados que consumieron toneladas de trigo y 

malta, toneles de vino, carne de res, cerdo, lechón, oveja, 

ganso, gallina y pollo, cisne, conejo, huevos,etc., con un ca~ 

to muy elevado para cualquier laico. 

Las cruzadas, en un principio, se caracterizaron por violentas 

depredaciones con origen racial y religioso, pero otra raz6n -

era la del control político-social. En total fueron las más 

importantes, casi todas dirigidas contra musulmanes, turcos y­

durante el período comprendido entre los años 1095 a 1490. La 

idea de que Europa era una entidad religiosa cristiana, daba -

ciertos derechos que imponían la necesidad de recuperar luga-­

res significativamente importantes y porque resultaban ante tg 

do lugares geográficamente estratégicos para el comercio y la­

econom!a, de estos países. La caída de Jerusalén, fue seguida 

por una prolongada y repugnante masacre de musulmanes y jud!os 

hombres, mujeres y niños, la masacre en las guerras de cruza--

* Jolmson, Paul opus cit. p. 269. 
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das fueron muy comunes, incluso llegando a extremos cuando en-

1365 en Alejandría, lugar donde predominaban los cristianos, -

se asesinaron sin distinción, saqueando sus casas llegando al­

fanatismo de la muerte. Parad6gicamente a fines del siglo XVI 

uno de los mejores comercios de países cristianos, fue a ven-­

der armas a musulmanes, sus enemigos ideológicos. Las cruza-­

das permitieron la migración de elementos de diferentes luga-­

res de Francia, pues como recompensa a la participación, la 

Iglesia se reservaba el derecho de la repartición de tierras 

confiscadas a los "herejes". La crueldad en el trato y desti­

no de los vencidos era muy grande, en 1209, los cruzados ase-~ 

sinaron a 1500 personas sin ninguna distinci6n. Los prisione-­

ros fueron mutilados, cegados, pisoteados por los caballos y -

utilizados para práctica al tiro *· 

Unos años después, el Papa Inocencia III, condujo y autoriza-­

un sistema inquisitorial de manera formal, que permitía al po­

der civil matar o quemar o golpear y torturar a 11herejes 11 sin­

caer en pecado mortal. Segón él, este sistema estaría menos -

expuesto a los abusos que se presentaban en las cruzadas y a­

demás serta muy eficaz. Desde el siglo XI, los gobernantes s~ 

culares habían quemado a los que se negaban a las disposiciones 

cristianas. Los funcionarios civiles no ten!an otra alternati­

va, aunque estuvieran en desacuerdo; el temor se presentaba 

con el peligro de ser denunciados por ser 11 defensores de here-­

jes" y correr los peligros del sistema. A los familiares del ·-

"' Johnson, Paul Opus cit. p. 284. 
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culpado se les negaba la inhumaci6n dn tierra sagrada, por lo -

que tenían que ser arrastrados por las calles y exhumados en -­

una fosa de desechos. Las casas en las que habitaron fueron -­

demolidas * 

cuando se quería acusar a alguien sin que se le encontrara sig­

no alguno de herej!a, y como era difícil obtener condenas poir-­

delito de pensamiento, la corte tenía otros métodos con decla­

raciones de testigos que no eran presentados físicamente ante­

la corte y además se reservaban los supuestos nombres, se de-­

cía para dar protección, se utilizaban informantes anónimos, -­

el propósito era sencillamente obtener condenas a toda costar-

Una vez que la herejía infectaba una regi6n, era inevitable __ _ 

que un gran número de personas quedaran involucradas en la --­

maraña. Los hijos de los herejes no podían heredar y los nie-

tos no podían "gozar" de los beneficios eclesiásticos, a me- --

nos que denunciaran alguna persona hereje y además tuvieran~--

éxito **. 

La población, desde los 12 años, debía prestar juramento pÚ--­

blico en forma periódica.cada 2 años, con el sentido de seguir 

siendo buenos católicos y que además complian can .la denuncia­

de herejes. Los que no se confesaban 3 veces al año, automá-­

ticamente causaban sospecha y eran acusados. Una vez sefiala-­

dos, eran prácticamente imposible evitar el castigo, el siste-

* Jolm.san, Paul Opus cit. p. 291. 
** Jolm.son Paul Opus cit. p. 292. 
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así lo decía y de cada 10, uno era muerto por herejía contra -

Dios. En penas de cárcel, se reducía la condena si se acusaba­

con éxito a otros "herejes". El castigo menor era una tempo­

rada en cárcel y al salir usar un lienzo en forma de cruz de -

color amarillo, como símbolo de pecado que causaba rechazo de-­

toda la gente, en estas condiciones era muy difícil conseguir 

o mantener un trabajo. 

Para los encarcelados pobres, el obispo reservaba una pequeña-­

cantidad de pan y agua como único alimento, los demás tenían -

la responsabilidad de su propia alimentaci6n. Predominaban la 

fiebre y la peste, la mugre y pestilencia. 

Este sistema tan degenerado, solo se salv6 de un caos total, _ 

gracias a malas, o en este caso buenas costumbres·Y debilida-­

des de la Edad Media: La corrupci6n e incompetencia adminis-­

trativa *· 

En España, la inquisici6n se convirti6 en un instrumento ofi-­

cial, casi una instituci6n nacional y tan popular como los --­

toros, fue un 6rgano esencialmente de poder y una de sus fun-­

ciones fue la de pr~teger a la iglesia ante las influencias -­

externas incluidas las de la corriente papal de Aviñ6n, sobre­

todo por la recaudaci6n de impuestos que se destinaban a la -­

sede en Francia. 

• Johnson, PaUl Opus cit. p. 293. 
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De hecho la inquisici6n cumplió la función de mantener la leaA 

tad -ª la fe cristiana sobre la corriente Romana, pero esto por 

el iado espiritua1, en lo que se refiere al rol de poder de 1a 

iglesia ante la sociedad, la inquisición cumplía con la función 

de control sobre las posibilidades de movimientos populares. 

Se expl.oraban, identificaban y controlaban a los alborotadores, 

antes que ellos pudieran formalizar cualquier movimiento. si 

esta fracababa, no quedaba más que desatar una cruzada interna, 

para sofocar la sutiversión. 

Así los recursos, i_nquisición y cruzadas contra los "herejesº, .. 

a la fe o al sistema, todos ellos rebeldes contra los medios _ 

de: la:. iglesia, fueron vistas por muchos grupos, sobre todo 1os 

del poder; ricos y funcionarios como una forma que brindaba 

"Estabi1idad, como defensa indispensable contra la descomposi­

ci6n soc.ial" y "Terrorismo de masas 11 • 

En la edad de las "Tinieblas", la Iglesia presenta otra cara,_ 

una muy violenta y hostil, que sin duda dejó gran huella en su 

propia historia, así como la de la humanidad entera.· 

1.7 El Protestantismo de Calvino y Lutero. 

En el siglo XVI, la Iglesia como instituci6n y por todo el po­

der que tenia, lo que menos deseaba era un cambio dentro de su 

estructura, sin embargo, otras corrientes trabajaban incansa-­

blemente en ese cambio, sobre todo las universidades cristia--

nas que se encontraban en un estado de transformación e incer­
tidumbre. 
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Así se promulg6 la idea de un nuevo saber, basado en la liber­

tad (ya permitida), para estudiar los textos griegos y hebreos 

en versiones originales, comparándolos con las versiones lati­

nas consideradas como únicas y absolutamente fieles en siglos­

anteriores. El nuevo mov.imientONintelectua1, fue puesto al-­

servicio de la reforma de la iglesia, cosa que desconcert6 a-­

la hegemonia papal, porque se di6 la idea de relacionar la ig­

norancia con el pecado. Este principio se manifest6 de muchos 

modos; denunciando documentos fraudulentos, y presentando tex­

tos exactos y auténticos; examinándolos a la luz de todos y -­

revelando su verdadero sentido, eliminando de las costumbres -

cotidianas y de la iglesia misma, actividades, creencias y --­

prácticas que carecían de autoridad biblica o de un sentido en 

la iglesia primitiva. Para 1515 debido al auge de la imprenta 

en toda Europa no faltaba imprimir ninguno de los principales­

autores griegos. Los siglos XIV y XV son de decadencia para -

la instituci6n de la iglesia, el renacimiento del humanismo -

provoc6 un fuerte cuestionamiento a las ideas y costumbres cri~ 

tianas as! como la jerarquía de la igiesia. Esta situaci6n -­

provocaba el despojo del poder ganado y el cuestionamiento de­

todo lo qUe se interpusiera entre el hombre y su grandeza, in­

cluso al mismo Dios. Se trat6 de usar el nuevo saber para co­

rregir las imperfecciones y abusos acumulados ya que la opini6n 

general era que la reforma de la iglesia ya estaba retrasada*. 

• Jonhnson, Paul Opus cit. p. 308. 
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Una primera actitud de movimiento fue la de ignorar a la cla--

se clerical privilegiada, en el siglo XV .la iglesia todavía re-

clamaba su derecho de controlar la educación, lo que aument6 -

gradualmente el número de escuelas sostenidas y dirigidas por­

laicos. Erasmo, uno de los más destacados reformadores e in--

telectual de la iglesia, rechaz6 la afirmaci6n de que la misma 

tuviera derechos especiales, además sostenla la idea de acabar 

con el intermediarismo entre ''el alma cristiana y las santas -

escrituras". 

En el año 1483 nace Martin Lutero, de ·.padre cristiano con 

iñeas muy estrictas.y.quien lo educa can riesgos a disciplina.­

Al terminar sus estudios, Martin Lutero se dedica a la vida 

religiosa. Ingres6 a la orden Agustina donde recibi6 el sa- -

cerdocio a la edad de 24 años, después ejerci6 el profesorado-

en la universidad de Wittemberg (Sajonia)•. 

Para Lutero, como para todos los reformadores, la Biblioteca· -

era el .centro de la comprensi6n cristiana, si esta se presen-­

taba en su forma auténtica; y coincidía con ellas en rechazar­

al cristianismo mecánico: Las indulgencias, las peregrinacio­

nes, los privi1egios especiales del clero, 1as misas .. por los -

muertos, la actividad dedicada a hacer méritos para obtener la 

salvaci6n y en general al cambio de estar por dinero. Pensaba 

que era un engaño que desaparecieran los pecados con un perga­

mino sellado a través de la donaci6n de dinero o de una imagen 

o una peregrinaci6n. Decía que el hombre se salva mediante el 

• G.M. aruño Opus cit. p. 226. 
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conocimiento de Dios, obtenido este directamente y no por la -

mediaci6n de una institución. La reforma moral era urgente 

·pero carecía de sentido y seria.transitoria, a menos "de que 

se realizara junto con el cambio institucional. El papado era 

una entidad corrupta que neces.itaba urgentemente de una refor-

ma. 

El 29 de octubre de 1513, el Papa Le6n X, concedi6 indulgencia 

plenaria a todos los fieles, mediante la confesión, la comu- -

ni6n, un d{a de ayuno, varias visitas a una iglesia y una 11 11,.,. 

mosna" para la construcci6n·de la Iglesia de San Pedro en Ro-­

ma. Lutero se opuso diciendo que se estaban cometiendo abusos 

con .. el recaudo de dichas limosnas, por lo que publicó un eser! 

to en el que negaba la eficiencia de .las indulgencias y el po­

der que tiene el Papa para concederlas. La respuesta del pue­

blo fue de agrado pues sentía~ que 1os defendían de los abu- -

sos • 

continu6 señalando que la doctrina sobre el purgatorio no 

existía, as! como el libre albedrío o la verdad moral, pues 

Dios predestinaba a los que serían justos y a los que serían-­

pecadores, esto entre otras cosas. En la puerta de la Iglesia 

de Wittermberg, fijó un pergamino con un total de 95 tesis. 

Fue llamado al orden pero por el contrario su rebeldía aumen-­

t6, se defendi6 de palabra y por escrito, a la sede en Roma -

• G.M. Bruño Opus cit. p. 227. 
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l.a llam6 "Babilonia o ciudad de l.a perdición, dándole al Papa­

el. títul.o de anticristo". 

Ante esta situación el. Papa_León x, esperó tres años la acla­

ración sobre l.a doctrina, que para entonces se analizó en di­

ferentes universidades de Europa. El fall.o fue en contra de -

Lutero, condenándol.o el 15 de junio de 1520 y excomulgándo1o -

en 1521. El. historiador y Cardenal. José Hergenroter, resume -

en nueve los principios generales de la doctrina Luterana *· -

1.- La divinidad está en todos los casos por l.o que todo ac-

to humano es obra de Dios, así que no existe libertad mo­

ral.; existen hombres predestinados al bien y al~_mal.. 

2.- La inocencia es un estado natural en el hombre y se pier­

de con el. pecado, después de esto, es un ser malo que no­

puede más que seguir pecando. 

3.- El hombre peca constantemente pero cuando se le anuncia -

el evangelio y con é1, la seguridad de que cristo borra -

sus pecados, este se adhiere a los méritos del salvador­

as{ pues toda obra de regeneraci6n es una acci6n divina..-

4. - La fe, por sí sola, justifica y salva al hombre, los sa­

cramentos no pueden ser 6rganos ni condiciones de gracia1 

s6lo son símbolos o signos de fe, no tienen un carácter-

objetivo, su eficacia depende de la fe subjetiva de quien 

los recibe. 

s.- s610 se admiten tres tipos de sacramento, y aún éstos, no 

son indispensables: El bautismo, la Cena y la Penitencia. 

Se repulsa totalmente el sacrificio de misa ~ !!!!. ~ 

~ il cambio de sustancias ( 16) • 
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6.- Debe abolirse el estado eclesiástico; sacerdote&,obispos­

Y en especial el primado pontífice. pues se deben conce-­

der atribuciones sacerdotales a todos los cristianos, te-

niendo todos las mismas facultades por igual y no s6lo un 

grupo de personas y también todo poder y autoridad en los 

concilios deben desaparecer pues no tienen raz6n de ser.-

7.- Las obras externas no tienen eficacia alguna; penitencias 

votos o indulgencias. Deben condenarse todo el conjunto­

de leyes prácticas que la Iglesia ha promulgado a través-

de los siglos. 

8.- Se niega la existencia del purgatorio, pues no se puede -

probar su existencia en los .. 1ibros can6nicos. 

9.- Es ociosa y estéril la idea de la Comuni6n de los santos, 

se recomienda la imitaci6n y ejemplo de los austos, per~.·· 

se~p~ohibe que se invoquen, en raz6n de que no existe más 

mediador que Jesucristo. 

* Perera ca1dero Jaime, OpUS cit. p. 178-179 
(16) E1 cambio de sustancias o transubstac:i6n fue argumentada 

por Liltero en diferentes ocasiones y se refiere a todas 
las substancias que se ocupan en el sacrificio de misa C2, 
ITD el vino, el pan, etc., que no son iguales a com:> fue-
ron original.Jrente. Perera Caldero Jailre Opus cit. P• 179. 
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Algunas de las causas de 1a·rápida difusi6n del protestantis-­

mo fueron, en primer lugar quela influencia moral y doctrinal­

de la iglesia había disminuido mucho; la disciplina decay6 par­

ticularmente en Alemania, donde el clero descuid6 el cumpli­

miento de sus deberes, así como la ignorancia y corrupci6n so~ 

bre la doctrina y la necesidad de príncipes y señores feuda- -

les que estaban en contra del sistema, por adoptar otra ten- -

dencia de la fe. 

As{, Lutero incitaba a los príncipes alemanes para imponer ia­

reforma, ofreciendo que se apropiaran de las riquezas de igle­

sias y conventos excitándolos a revelarse contra el Papa, el 

nuevo evangelio que, según esto; permitía el divorcio y de ma­

nera discreta la poligamia. A los clérigos y monjes se les 

obligaba a seguir la nueva doctrina, los que se rehusaban eran 

hechados de sus conventos y desposeídos de sus bienes. 

Según el principio "Cuju~ religioillius et religio 11
, los pue-­

blos debían profesar la religi6n de sus príncipes. Por ello -

cuando por interés y voluntad un príncipe abrazaba una reli- -

gi6n, todos sus súbditos tenían que seguirle, esta es la ra- -

zón del maltrato y expulsi6n de los que se negaban, incluyendo 

a los clérigos. 

Esto sucedi6 en varios estados de Alemania, en .Suecia, Dina-­

marca, Noruega, Suiza e Inglaterra, donde el culto católico fue 

severamente prohibido. 
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Lutero, ejerció sobre todas las clases, sus conceptos de plegE 

rias hogareñas, que fue el sustento de la devoCión familiar 

aunado a la repulsión al orden ~lerigal. sus mensajes eran rg 

lativamente simples, que se llevaban mediante la repetición in 

cansable y energía efusiva de manera constante*. 

En 1524, ante una rebelión campesina el cisma protestante toma 

una posición claramente conservadora y desata la represión. 

Lutero publica su escrito "Contra las ardas de campesinos, as~ 

sinos y ladrones", donde pidió a los príncipes que·se apuñall!, 

ran, mataran, masacraran a todos los rebeldes que pudier•n (se 

dice que murieron mas de 100,000 personas en este encuentro). 

En ese tiempo y bajo el protestantismo, un príncipe podía ga­

nar el cielo mas fácilmente derramando sangre, que con la ple­

garia. Con esto se utilizaba la violencia, otra vez, como me­

dio de supervivencia e imposici6n. En 1539, el movimiento pr2 

testante adquiri6 una organizaci6n militar llamada ºLiga Sch-­

malkaldica11, de modo que influyera en una amplia regi6n de Al~ 

mania. ~partir de este movimiento.!.!. fil! 1:fil! posible extermi-

~ !!.!. movimiento Luterano, las esperanzas .!!!!. reunificar .!.!. 

Iglesia YM ~ m6s !.!!. habf.an venido abaio, ya que según las .. 

circunstaQcias, la ánica manera de lograrlo eran o aceptando -

la doctrina protestante que implicaba perder mucho poder y so­

meterse. a todo un cambio, cosa que no convenía a la Iglesia e.a 

t6lica y por otrO lado, lograr controlarlos mediante la violen 

cia y opresi6n. La nueva organizaci6n protestante acab6 con -

posibilidades••. 

• Johnson, Paul Opus cit. pág. 323. •• pág. 325. 
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~uan Calvino, de origen Francés naci6 en 1509 realizando sus _ 

estudios en París, Orleans y Burgos, ya a los 20 años de edad -

se sumergió en las ideas luteranas. Hijo de abogado clerical, 

tuvo una formaci6n esencialmente Jurídico -canónica, era un -­

hombre de gran inteligencia, el factor decisivo de su sistema -

y triunfo del mismo, fue la excomuni6n sobre la cual todos los 

miembros masculinos de su familia llegaron a ser expertos. Ms_ 

nejaba la idea de 11 duplicaci6n 11 donde los hombres no sólo ests_ 

ban predestinados a la sa1vaci6n sino también a ser condenados. 

Satán y los demonios, también estaban al mando de Dios*. 

Se estableci6 en Ginebra, donde ejerci6 oficios de profesor, -­

predicador y gobernador civil. A través de sus escritos diri­

gi6 toda la Secta Calvinista en Francia, Suiza, Holanda, Es- -

cocia e Inglaterra. La política era de represi6n, a quien se -­

le opusiera era encarcelado, quemado, golpeado o desterrado. -­

En total pronunci6 57 sentencias de muerte. Finalmente muere­

en 1564 y como consecuencia, la doctrina cambia sus tesis le-­

vemente y se fracciona en diferentes sectas. 

En suiza, la reforma protestante estuvo en manos del ap6stol -­

Zwiglio, quien prohibi6 el culto externo y neg6 la presencia -­

real de Jesús en la Eucaristía. 

* G.M. Bruño Opus cit. pag. 234. 



69 

Tenia la idea de que Dios es la causa del pecado y que el Bau­

tismo no borra el pecado original. Desat6 la violencia contra 

el catolicismo, destruyendo templos y conventos, altares, 6rga 

nos e imágenes de Cristo y otros santos *• 

Muri6 en 1531 en una guerra civil. A partir de entonces se re~ 

tablece el culto cat61ico en algunos lugares quedando dominados 

por el protestantismo: zurich, Berna Basilea y Shcaff. 

En Inglaterra, el Rey Enrique VIII se convierte al protestan--­

tismo por una diferencia con el Papa Le6n X, quien no le apro-­

b6 el divorcio con catalina de Arag6n y además lo amenaz6 de --

excomuni6n si no respetaba el matrimonio. 

Indignado por la respuesta, desata una violenta represi6n con­

fiscando bienes y decretando muerte a quien negara a reconocer 

la nueva fe. Más tarde la Reina Isabel, hija de Enrique VIII, 

organiz6 la Iglesia Nacional Angeliana. Jura acabar con el e~ 

tolicismo y desat6 una fuerte persecuci6n contra sus seguid0-­

res; el potro, la rueda, la marca con hierro candente y la mu1 

ta fueron algunos de los mecanismos que impuso como medios pa­

ra desterrar el catolicismo. En Francia fueron muertos por la 

misma causa sin discriminaci6n en sexo o edad miles de person­

nas, sin saber el número exacto**· 

* G.M. ~ Opus cit. pag. 233. 
** Perera caldero, Jaime Opus cit. pag. 181. 
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Así un movimiento que inicialmente prometía muchos cambios po­

sitivos para la Iglesia Cat6lica, se envició y desvió debido a 

la lucha por el poder, retomando muchos de los errores de quien 

inspira su cambio, basándose en el despotismo, violencia, te-­

rror y muerte. No encuentra el camino para reordenar al cris-­

tianismo que mientras más crecía, mas divisiones y rupturas su­

fre. No se puede negar que la reforma protestante logr6 algu-­

nos avances, sin embargo a mitad del camino se desvirtúa y pie~ 

de, todo lo ·bueno que pudo significar para la Iglesia Universal. 

1.8 Del Concilio de Trente al Vaticano II. 

Así los protestantes y su doctrina causaron un gran movimiento­

que culminó en la divisi6n de la Iglesia, el culto cat6lico ne­

cesitaba frenar los abusos de la corte pontifica y de toda la­

Iglesia en general, sobre la cual muchos pensaron era su desti­

tuci6n próxima. Contrario a esto, la necesidad de revisar y -

aclarar los principios de la fe cat61ica y defenderla contra 

los ataques que recibieron, fue la causa de un nuevo impulso a­

las ciencias eclesiales que a su vez dieron un nuevo fortaleci­

miento a la doctrina. 

Con el fin de remediar los problemas que la reforma protestan-­

te caus6 a la Iglesia Cat61ica, el Papa Paulo III convoc6 a un­

concilio ge~eral en Trento de Tirol, el año 1545. En el Conci­

lio, se examinaron las propuestas de los protestantes y se ex-­

puso la postura de la doctrina cat6lica sobre la Sagrada Escri­

tura la tradici6n del pecado original, los sacramentos y el 
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santo Sacrificio de la Misa, as{ como la necesidad de las bue-

nas obras, el purgatorio y las indulgencias. A su vez se pu-­

blicaron numerosos decretos disciplinarios, para dar fin a los 

abusos sobre el culto y proteger a la Iglesia como Instituci6n. 

Los Papas P{o rv·, Pío V, Gregario XIII, Sixto V y el Arzobispo 

de Milán Carlos barromeo fueron quienes dieron mayor auge y a­

poyo a lo que también fue llamado la 11 contrarreforma 11 • 

El concilio tiene una duraci6n de 18 años y fue interrumpido 

dos veces por los conflictos en Europa, a estas alturas, ·ca-

si 25 años después de la gran ruptura pocos lo tomaron en se-­

ria ya que el retraso a la llamada de unión, era de mucho tiem 

po, y las posturas protestantes habían ganado espacios, el mi§. 

mo Lutero, expres6 que el remedio llegaba demasiado tarde y-­

que era absurdo que después de un cuarto de siglo, é1 se some­

tiera al catolicismo. De hecho, los países cat61icos como Po~ 

tugal, Italia, Polonia y España impusieron los decretos como­

leyes de Estado, pero Francia y Alemania se revelaron a ejecu­

tar las contrarreformas pronunciadas por el Concilio •. 

Por otro lado el Concilio de Trento, promovi6 un cambio impor­

tante en ~uanto a la educaci6n religiosa determinándose que se 

crearan seminarios para la formaci6n del clero; así mismo se -

tuvieron avances en teología, apologética e historia eclesiás­

tica. De forma paralela a esto surgi6 una renovación de las-

* G.M. Bruño Opus cit. pag. 247. 
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antiguas 6rdenes religiosas (Benitos, Cistercienses, Sta. Te-­

resa de Jesús, Del Carmen, etc.), otras nuevas y con diferen-­

tes fines; desde apoyo al clero secular hasta la formaci6n y -

educaci6n cristiana. Entre otras podemos encontrar a los ca-­

puchinos en 1528, los Jesuitas en 1534, los Barnabitas en 1530, 

así como las Hermanas de la caridad de San Vicente de Paut. Es 

as! como se da una gran alianza entre el papado y las diferen­

tes órdenes en especial con los Jesuitas, quienes reciben libe~ 

tad casi limitada para extenderse por toda Europa, como los prin. 

cipales propagandistas y educadores. su progreso fue tan grande 

que se convirtieron en una especie de compañía multinacional que 

vend!a sus servicios expertos, además que daban uniformidad, 

disciplina y organizaci6n a la educaci6n internacional religio-

sa •. 

Así la contrarreforma cre6 un instrumento muy importante que da­

ba alivio a la crisis del catolicismo; algunos personajes im- -

portantes con esta influencia religiosa fueron, Lope de Vega y­

Calderón, el Greco y Caravaggio; por ello se dec!a que los Je-­

suitas no sólo eran más eficaces que las fortalezas, sino tam-­

bién más baratos. De hecho las conquistas mas importantes de -

la contrarreforma contra el protestantismo, no se lograron me-­

diante las armas y la violencia como en la edad media, sino 

con la lealtad de individuos y grupos comprometidos con la 

111esia; de tal forma que se fueron recuperando poblaciones y 

• Johnson, Paul Opus cit. pag. 345. 
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espacios ya sonados por protestantes, como es el caso de Alema­

nia, donde se logr6 reconvertir algunos pueblos, incluso expul­

sando a toda corriente opositora •. 

Sin embargo fue evidente que las actividades e influencia de· 

los Jesuitas abarcaron también el campo de la política y lo mi­

litar; muchos de ellos eran confesores de personas destacadas -

en los diferentes gobiernos. Se mostraron muy activos en la 

Liga Cat6lica de Francia, organizada para librar la guerra Ci-­

vil contra los hungonotes y el Rey Enrique IY, también organi-­

zaron ls subversi6n contra la Reina Isabel en Inglaterra e Ir-­

landa y contra el gobierno de Escocia. Es decir, que aunque se 

apoyaban en la educaci6n y la convicci6n, también defend!an la­

guerra como instrumento legitimo contra el protestantismo, in-­

cluso apoyaban el asesinato selectivo contra opositores impar-­

tantea, si no era posible convertir a un pueblo o gobernante· 

mediante la educaci6n. 

En 1599 Juan Mariani, aconsejaba a Felipe III "Es cosa glorio-­

ea exterminar a toda esta raza pestilente y perniciosa elimi- -

n'ndola de toda la comunidad humana. También se cortan los 

miembros cuando están corrompidos, de manera que no puedan in-­

fectar al resto del cuerpo; y as! mismo esta bestial crueldad -

de forma humana debe ser separada·del Estado y cortada con la -

espadaº ( 17). 

• Johnson, Paul Opus cit. p. 347. 
17 Johnson, Paul La Historia del Cristianismo. Javier Vergara Editor. 

México, 1986. p.349. 
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La preocupaci6n. por la educación, capacitación y la ciencia se 

desarrolla mucho más dentro de ambas tendencias la católica y-. 

la protestante, para el siglo XVII el interés por la ciencia -

crece cada vez más, sobre todo tiene mayor auge en los países-

protestantes apoyados por las teorías de Augusto Cornte, Emilio 

Durkheim y Max weber , de hecho los países protestantes tienen -

más éxito que los católicos a medida que el capitalismo se de­

sarrolla y cambian radicalmente la manera de concebir al hom-­

bre y su contexto, por lo que en el siglo XIX fue común rela-­

cionar el éxito económico y la industrialización con el credo­

protestante. En Francia, Bélgica y Austria, países cat61icos­

la iniciativa empresarial correspondía a la minoría religiosa­

opositora. Ante los hechos, el Vaticano se alarm6 por la pro­

paganda protestante que relacionara su doctrina con la reali-­

zación económica. Esto ocasionó que la Iglesia católica con-­

denara todas l.as formas de 11 Modernismo 11 y las prácticas del. 

protestantismo en las nuevas formas de vida. Mucho se ha dis­

cutido qué es lo que realmente propició el mayor auge en los -

países opositores al catol.icismo; sin duda, la cuestión no ra­

dicó en el culto, o por lo menos no directamente•. 

Paul Johnson (18) nos dice que lo que coarta el crecimiento Y­

libertad económica necesaria para permitir el desarrollo capi­

talista no era la teología como tal sino el institucionalismo­

cristiano. El capitalismo no podía extenderse en una sociedad 

* Johnson Paul Opus cit. p. 362. 

(18) Johnson, Paul. La historia del cristianiSJOO. F.d. Javier Vergara, 
Méx. 1989. p. 362. 
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cristiana total fuese cat61ica o comunista. Los capitalistas­

emigrantes de los siglos XVI y XVII no huían de ciertos dog- ·­

mas, sino de las instituciones que insistieron en que los dog­

mas debían controlar la vida. El capitalismo demand6 la li- -

bertad del individuo sobre la imposici6n colectiva. La fuer-­

za del clericalismo variaba mucho en los países protestantes,­

pero siempre fue mucho más débil que los cat6licos, por eso el 

capitalismo arraig6 más firmemente en los países protestantes. 

Sin embargo a medida que los países cat6licos pierdan su fuer­

za institucional clericalista, el capitalismo se extendi6 a es 
tos Estados y el Concilio de Trente, con el fin de reformar la 

Iglesia, precisamente cay6 en el error de establecer muchas 

normas y dogmas institucionalizadas. 

La ilustraci6n, que nace a partir del renacimiento en el Siglo 

XVIII, con la idea de que el hombre es el centro. del universo­

Y que todo lo que se crea debe estar basado en la raz6n, cues­

tiona muy fuertemente a la Iglesia. La religi6n no es negada, 

pero el hombre debía decidir si era o no religioso. El poder­

ya no venía de Dios, el razonamiento teol6gico ya no era váli­

do por no ser comprobable y, además, por ser especulativo. En 

tanto no se demostrara lo contrario, Dios no existe. Así la -

Iglesia pasa a un segundo término, sobre todo en los países 

protestantes y de gran fuerza político-científica como Alema-­

nia, Holanda y Francia, todos estos fueron antecedentes que 

·obligcron a la iglesia Cat61ica en pensar en otros cambios. -
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Es así como se dá la Secularización, donde to sagrado se re--­

duce al ámbito particular y la iglesia solo tiene poder en tas 

personas, es decir la religión se da en materia de asuntos pa~ 

ticulares y se maneja la idea de que se debe alejar de lo pú-­

blico, de la educación, de ta política, etc. 

Después de la revoluci6n Francesa, la Iglesia vuelve a una cie~ 

ta normalidad pero sin sus soportes de discursos. Se dá mas-­

importancia a la ciencia, esto es, la Iglesia reconsidera po-­

siciones en un mundo donde ya no domina y busca estrategias -­

para legitimarse y mantener su ·influencia. 

Walter Ralley (19), hizo un primer intento de involucrar la -­

ciencia , ahora basada en.la.razón, con la terminología ecle~ 

siástica y la iglesia misma, quizo definir con una forma ra- -

cional la palabra "alma", su intento fue el de reconciliar J.a­

religi6n con.la raz6n, en el mundo del. saber y de los descu--­

brimientos del renacimiento. A los ojos de Ralley, la auténti-

ca prueba en la naturaleza misma, que según é1, reforzaba la--

revelaci6n de las escrituras. 

El cambio que trajo el renacimiento, permiti6 que todos los -­

hombres pudieran ºllegar 11 naturalmente a Dios, ya no eran ne-­

cesarlos los asesinatos y la violencia, solamente J.a voz de 

la razón, que a su vez reforzaba la fe. El mejor aliado de 

( 19) Walter Ralley fue denunciado ante el congreso privado en 1590 
por haber desafiado al clero, fue un importante intelectual 
de fin~s del siglo XVII, en Inglaterra. sus ideas son consi-

deradas con'W) base del sistema apologético. 
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la teología, fue la filosofía natural, que en este tiempo to-­

maba mucho auge. John Smith dijo: "Dios hizo el universo y -

todas las criaturas contenidas en él, como otros tantos espe-­

jos en los que pudiera reflejar su propia gloria •.. "en este -­

mundo externo podemos leer los bellos caracteres de la bondad-

el poder y la sabiduría de Dios 11 (20). 

As! el enemigo estaba en el fanatismo, solo la raz6n y el aa--

bar eran los aliados del hombre y la creencia cristiana se ve­

!a iluminada con los descubrimientos recientes, siempre y cuan 

do los cient!ficos se mostraran reverentes a ella misma. 

Robert Boyle e Isaac Newton coincidían en que la naturaleza de­

mostraba el orden y la belleza de Dioa1 John Ray hablaba en el 

mismo sentido sobre la estructura de plantas y animales (21).­

El Cristianismo sobre todos los demás sistemas religiosos, cam­

bi6 sus ideas en cuanto al saber, generando una relaci6n íntl-

ma entre la fe y la verdad y todo lo que no fuera verdad, se-­

convert!a en inmoral. John Luke (22) cre!a inútil la Teolo--

g{a Tradicional, porque no se relacionaba principalmente con-­

la verdad, pensaba que e1 cristianismo debía someterse a pruew 

bas de rig.urosa cientificidad, para darle a su vez raz6n a la fe. 

(20) Johnson, Pau1 Opus cit. p. 380. 
(21) Boyle, Newton y Ray fueron cient!ficos que al igual que Ralley 

intentaron explicar en forma racional la creación del universo 
a través de la intervención divina. Todos pensaban que el sa­
ber científico era una arma poderosa contra el ate!srro. John­
son Paul, Opus cit. p. 381. 

(22) John Lucl<e naci6 en 1632 en sanerset, sus padres eran purita­
nos de clase tn!dia, su padre fue alx:lgado, carerciante y Juez 
de Paz. Lucke curs6 los Últirrr:ls affos de su carrera en la Igl!! 
sia de cristo en 1668 y c:olabor6 con los trabajos d> ltl:e<t Blyle 

d:b1'0 el título el! m!dko y fl.E elEg!tb m!S1lxo el! la ~ llJll¡. Mldó 
m l"i\'.l<I a::n m 9""l 11Í1Ettl <E~· 
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Lucke, no tuvo problemas para demostrar mediante 1a razón la--­

existencia de Dios, pero l.a raz6n no podía demostr.ar que el al­

ma era inmortal y todo el resto de la creencia cristiana se de­

positaba en la revelaci6n, sin embargo, aún ella, era conside-­

rada una raz6n ampliada por un nuevo conjunto de descubrimientos 

comunicados por Dios. 

Paul Johnson cree que Lucke descubri6 el. nervio del problema en 

el cristianismo; lo que importa no es tanto lo que un hombre--­

cree sino como lo hace. El cristianismo se refiere a la moral, 

no al dogma. Lucke, pensaba que el cristianismo tenía sentido­

en tanto que la moral era esencial para la felicidad: por lo--­

tanto, un sistema religioso de ese tipo era esencialmente éti-­

co. A los ojos de Lucke, la moral no era más que la búsqueda-­

prudente y a largo plazo de la felicidad. Sobre el mismo tema­

Thomas Hobbes,quien fue ateo, pero influy6 en Lucke, decía:---­

"Beber, jugar y tener placeres viciosos, me daffan, no s6lo por­

que malgasto mi tiempo, sino porque con verdadera eficacia a--­

menazarán mi salud, deteriorarán mis partes, me inculcarán b&-­

bitos, debilitarán mi dignidad y dejarán un tormento constante­

y duradero en mi conciencia. Prefiero un placer breve a uno d~ 

radero, es evidente que el Último es contrario a mi felicidad" -

(23). 

(23) Johnson, Paul Opus cit. p. 385. 
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De hecho a la Iglesia se le present6 el reto de cambiar, en su 

forma de asociar a la gente debía ser voluntaria y las normas,_, 

debían provenir de sus propios miembros o, en el Último caso,-

de personas autorizadas por los miembros. La sanci6n de la -­

iglesia a las personas, ya no debería afectarles en su fÍsic0-

ni su economía, se limitaría solo a la expulsi6n del grupo re­

ligioso; la creencia religiosa ya no era parte del contrato cj­

vil del gobierno. 

Lucke expuso el cristianis~o y lo ar1uyó como pocos en su his­

toria, lo actualiz6 y sentó las bases para el futuro, la aper­

tura de la Iglesia como instituci6n, abrió grandes expectati~ 

vas en una forma viable y global al capitalismo, su argumenta­

ción permitió desechar los errores del pasado y comenzar otra-

vez•. 

Más tarde, en 1795, se decreta en Roma la separaci6n formal de 

la Iglesia y el Estado y el país se convierte en la RepÚblica­

de Roma en 1798, incluso el Papa Pío VI••, lleg6 a ser prisio-

nero francés. 

La coronaci6n de Napo1e6n fue un duro golpe para la Iglesia -­

pues en u~a declaraci6n él mismo sostuvo la libertad del culto. 

• Johnson, Paul Opus cit. p. 386. 
• Johnson, Paul Opus cit. p. 410. 
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En esa ocasión fue vista como humillación para el Papa, pero--­

en los hechos, el papado es el más beneficiado del período na­

pole6nico. En el año 1800 el Papa Pío VII negocia con Napoleón 

un acuerdo que le permite resurgir como una fuerza independien­

te en los asuntos europeos. Para 1871, en la Comuna de Par!s,­

los obreros tomando el poder con la consigna de abolir las cla­

ses sociales, entre otras cosas, pedía la separación iglesia-e~ 

tado, educación laica y la Nacionalización de las riquezas de-­

la Iglesia•. 

Tiempo después nacen los movimientos socialistas impulsados por 

las ideas de Carlos Marx y Federico Engels1 el materialismo dia 

léctico, de alguna manera influía e impulsaba elate!smo y esto­

alarm6 fuertemente a la Iglesia, pues no podía negarse que la-­

situaci6n social de injustio,ia y extrema pobre•a formaban los-­

condicionamientos principales que acentuaban el cambio. Sus -­

principales tesis sostienen un carácter de explotaci6n inhuma-­

na en las relaciones de trabajo, habl6 de la lucha de clases,-­

la economía política científica, elabor6 la metodología de la-­

historia y las ciencias humanas. La idea principal era la de-­

terminar con la desigualdad social y repartir más justamente,-­

las riquezas, una sociedad sin explotadores ni explotados a --­

partir de una revoluci6n de masas trabajadoras para el logro -­

del socialismo que seria el paso de transici6n al comunismo.--

• Johnson, Paul. Opus cit. p. 386. 
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Uno de sus lemas más importantes fue el que destac6 en su mani­

fiesto del partido comunista "lProletarios de todos los países_ 

unios por una sociedad sin claseal 11 • 

Le6n XIII en 1891 en una declaraci6n titulada el "Rerun Nova- -

rum 11
, que se dirigía y repercutía directamente para los obre-·­

ros tuvo la intenci6n de mantener los valores cristianos y por­

primera vez se habla de una socializaci6n dentro de la iglesia, 

el'laico comienza a ser reconocido como individuo.de gran impo~ 

tanela para la iglesia, sobre todo a través de su capacidad de­

compromiso activo en la sociedad•. 

si la Iglesia como instituci6n ya no tenia el poder de inf tuen­

cia directa sobre la sociedad, entonces había que recurrir a 

otros sectores; por eso el reconocimiento al laico. Podemos pen 

aar que el punto clave sobre el movimiento a cambio de posturas 

de la iglesia ante la sociedad es, ante la crisis, una reforma­

traducida en cambios, luego crisis y luego cambio de manera su­

cesiva. 

con base en la dec1araci6n del Papa Le6n XIII, nacen grupos que 

toman su iniciativa y se convierten en partidos dem6crata-cris­

tianos, u~a corriente política que propone la reforma del capi­

talismo, este tipo de partidos fue un antídoto muy eficaz con-­

tra la progresiva aceptaci6n de los partidos comunistas radica­

les y poco a poco fueron ganando espacios que controlaban los -

anteriores. 

• Johnson, PaUl Opus cit. p. 523. 
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La revoluci6n rusa, el:..nacimiento del. fascismo y la primera gue.­

rra mundial son los primeros síntomas de la modernidad que po-­

nen otra vez en una grave crisis a la iglesia, de tal maner~ 

que de 1840 a 1960 se da una fuerte crisis de secularización en 

Europa, los curas y monjas renunciaban a ella y colgaban sus s2 

tanas. Ante esta situación se revisan otra vez los lineamien--

tos y posibles fallas y finalmente se llega al Concilio Vatica­

no II. En él. se trat6 de dialogar con todo el mundo y lo que -

pasaba en su entorno, asl pues se dialog6 con el marxismo, el·­

existencialismo, el protestantismo, etc., todas las filosofías-

y religiones que tuvieran relaci6n con la iglesia, el hombre y-

aus problemas. El cambio fue muy notorio, ahora la iglesia y ·­

los cristianos en general tienen la obligaci6n de intervenir en 

la pol!tica y denunciar la injusticia social como un pecado. 

El Concilio Vaticano II, es el número 21 en los Ecuménicos de la -

Iglesia Cat61ica. Se celebr6 entre los años 1962 a 1965, y 

es sin duda, uno de los más importantes de la historia moderna­

de la iglesia. El Papa Juan XXIII convoc6 al concilio dicien-­

do: "La Iglesia asiste en nuestros d{as a una grave crisis de­

la humanidad, que traerá consigo grandes mutaciones. Un orden­

nuevo se está gestando y la iglesia tiene ante a{ grandes mi- ·­

siones, como en las épocas más trágicas de la historia. Porque 

lo que se exige hoy de la Iglesia, es que infunda en las venas-

• Johnson Paul. Opus cit. p. 523. 
•• Berryman, Philip Teología de la liberación. F.d. Siglo XXL M>x. 

1987. p. 19. 
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de la humanidad actual la virtud perenne, vital y divina del_ 

evangelio. Continúa diciendo que la iglesia no ha permaneci­

do como espectadora pasiva ante la evolución de los pueblos, -

el progreso técnico y científico y las revoluciones sociales~· 

por el contrario, los ha seguido con suma atenci6n, se ha 

opuesto a las ideologías materialistas o las que niegan la fe 

cat6lica, y ha sabido extraer y desarrollar de todos los cam­

pos del dinamismo humano energías para el apostolado por parte 

del clero, y del laicado cada vez más responsable del compromi­

so con la misma" (24). 

Entre otras cosas, se buscó promover y consolidar tas institu­

ciones cat61icas, as{ como el retorno a la unidad y paz con la 

iglesia Protestante. 

Los temas debatidos y aprobados en el concilio fueron cuatro­

constituciones y doce decretos1 las primeras sobre la sagrada.... 

liturgia, la iglesia, la revelaci6n divina y pastoral sobre la 

iglesia y el mundo moderno. 

Los decretos sobre: Los medios de comunicación social, las 

iglesias orientales cat61icas, el ecumenismo, el ministerio 

pastoral de obispos, la vida religiosa, formaci6n sacerdotal, -

la educaci6n cristiana, las religiones no cristianas,el apos- -

talado de los seglares, la libertad religiosa, la actividad 

misional y los presb{teros en forma general. 

(24) Perea C8lder6n, Jaime. Historia de la Iglesia. LitografÍa de 
México, s. A., l9BB p. 207. 
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Este gran avan~e nos da el antecedente sobre la apertura de la 

iglesia, otro de los tantos acercamientos que la instituci6n _ 

necesitó para reafirmar su presencia en la sociedad. 

1.9 Apertura de la Iglesia. 

Es necesario mencionar que esta parte del otro capítulo de he­

cho no es una etapa diferente a la anterior, sino se debe ver-

como una consecuencia y desarrollo del proceso de apertura que 

tiene su clímax en el Concilio Vaticano II. 

En el afio de 1870, se di6 un hecho importante en la historia -

de la Iglesia que marcó el rumbo que dar{a forma a la Iglesia­

conternporánea: Desaparecen los Estados Pontífices, y los Pa­

pas se preocupan por discutir los problemas del mundo material. 

A través de las 11 encíc1icas 11 {25) donde son debatidos y aclara­

dos asuntos que afectarán a la fe, la disciplina y las costum-

brea religiosas en general. 

El auge del capitalismo por el fen6meno de la Revoluci6n In-­

dustrial y los problemas que esto trajo consigo, complic6 las 

relaciones obrero-patronales; al mismo tiempo las ideas comu-

nistas difundían la necesidad de igualdad de mejores condicig 

nea de vida, de la lucha de clases, de la posesi6n de los me­

diOs de producci6n y del surgimiento del Estado Socialista. 

(25) La Encíclica es un estudio profundo sobre un problema concreto, 
examinado en todos sus sentidos. Perea Caldero, Jairre. Histo­
ria de la Iglesia, Opus cit. p. 201. 
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Ante ello, la Iglesia como instituci6n, ya no estaba respondien 

do a las necesidades reales del hombre y estaba amenazada de -

ser rebasada y debilitada en forma irremediable, por lo que no­

exist1a otra opci6n más razonable que la búsqueda del reencuen­

tro y apertura con el mundo entero,a todas sus ideas, filoSóf!­

as, técnicas, etc., a todo lo que sirviera para legitimarse y -

sostenerse como instituci6n. 

As! los debates y enc{clicas pronunciadas, llegaron a su mayor­

efervescencia en 1891, cuando el Papa León XIII public6 su en_,.. 

cíclica "Rerum Novarum", sobre la cuesti6n social el. d{a 15 de"' 

Mayo del mismo afio. 

En ella se habla del orden político y social de las artes y 

técnicas de la relaci6n obrero-patronal de la acumulaci6n de -

la riqueza en pocas manos y la pobreza extrema, de la concien-­

cia del obrero y la corrupci6n, del salario y su libre gasto -

o dieposici6n de quién se lo ganara, del derecho individual 

como parte de los derechos humanos, de la libertad de escoger -

el estado civil de loa derechos y deberes del matrimonio y su -

independencia con el Estado, de la desigualdad 11natural. 11 de 

potencialidades entre los hombres que el socialismo no podla -

remediar, pues no se pod{a luchar contra la esencia natural 

del hombre. 
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Estaba en contra de la lucha de clases y argumentaba que una -

el.ase no tenía que ser enemiga de la otra pues la naturaleza -

as! lo dispuso, para que al igual que un cuerpo, 11 todo funcio-­

nara bien", donde unas partes se ajustan a otras, correspon-. -

diendose para lograr el 11 equilibrio 11 • Según esto una clase 

tiene absoluta necesidad de la otra. La concordia engendra 

hermosura y el 6rden común de las cosas; la lucha de clases 

ocasionaría la confusi6n, la guerra y la barbarie. La opci6n - -

de la iglesia fue muy clara, pues el capitalismo le ofrecía más 

perspectivas de vida que el socialismo o comunismo, quienes ia­

criticaban por su comportamiento hist6rico ante la humanidad,-­

buscando apoyo para el pobre, pero incondicional del rico y po­

deroso. 

La encíclica llamaba al obrero a no causar dafio al capital ni-­

a los "amos", y en defensa de su propia persona debía abstener.r­

ae de la violencia y nunca transformarla en rebeli6n. Los de-­

beres de los amos y capitalistas eran no tener esclavos, sino -

obreros con un salario respectivo, el cual diera oportunidad 

de llevar una vida honrada. 

Un segundo· gran paso fue con el Papa Juan XXIII quien para 1960 

hizo un firme llamado a la acci6n de la iglesia ante la sacie-~ 

dad y de compromiso para el cambio. En 1961 public6 su ene{=~ 

clica "Mater et magistra" y en 1963 11 Pacem in Terris 11
, .referi-­

das a la teoría política y social y las relaciones internacio--
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nales. Estas, de alguna manera, fueron el marco teórico para-

el Concilio Vaticano II, que se realiz6 del 62 al 65 * 

Juan XXIII, vi6 la democracia como un nuevo elemento importan­

te en la iglesi.a y la sociedad, sobreentendiendo que con el.la, 

la mayoría de las sociedades avanzarían hacia un estado de bi~ 

nestar social. Pensaba que las responsabilidades sociales del 

Estado, eran una prolongaci6n de la libertad humana, y que a -

través de él, se tenia acceso a la salud, educación, formación 

profesional, la vivienda, el trabajo y la recreación. En el -

documento "Pacen in Terris 11
, por primera vez en la historia de 

la:lglesia, se acepta la libertad total de conciencia,al sefia­

lar que todos los seres humanos estaban en condiciones de pro­

fesar su religi6n, dictados por su propia conciencia; también­

manifest6 el deseo de conciliar con las filosofías materialis­

tas, pues podían tener elementos positivos y recomendables. -­

Así mismo exhort6 la ayuda de naciones ricas para naciones del 

tercer mundo, así mismo en Af rica y Asia la Iglesia no debía-­

limitarse a rechazar los cambios necesarios, sino por el con-­

trario, identificarse con ellos debía protestar ante la impo-­

sici6n de los poderosos ya que era inmoral una imposici6n fu~­

ra econ6mica, política o ideo16gica. Los valores culturales-­

ante todo, debían ser protegidos, pues todos los estados por -

naturaleza tienen la misma dignidad, aunque también por natu-­

raleza ya nadie podía ser superior. En resumen, las dos en---

* Johnson, Paul Opus cit. p. 570. 



BB 

cíclicas con el saber econ6mico, político y social progresista 

de su tiempo y así un movimiento papal sobre esta misma linea*. 

El Concilio Vaticano II, fue el comienzo de una transferencia--

del poder de la monarquía papal, al conjunto de toda la Igle- -

sia. Ahora el poder supremo debía residir en la comunidad mis­

ma, como virtud innata, todas las decisiones debían siempre fa-

vorecer a la Iglesia en su conjunto y el poder papal, po~ nin-­

guna raz6n, podía ser alineado **• 

Respecto a la familia y la natalidad, se comenz6 a dar una ve-­

lada libertad sobre el control.natal, sin embargo, 0sto causó·­

muchas polémicas, de tal manera que el debate en el Concilio 

fue interrumpido el 24 de noviembre de 1965 por el secretario -

del Estado Vaticano quien insistió en que se modificara el tex­

to. El concilio termin6 sin que el tema pudiera ser resuelto. 

Mas tarde en 1968 el Papa Pablo VI, tom6 la decisi6n ignorando­

las opiniones de la mayoría conservadora de su comisi6n aseso-­

ra y pública en su encíclica Humanas Vitae, donde aceptaba el -

control natal aunque todos y cada uno de los actos conyugales -

deblan·permanecer abiertos a la transmisi6n de la vida***· 

* Johnson, Paul Opus cit. p. 571. 
** Jotmson, Paul Opus cit. p. 571. 
***Johnson, Paul Opus cit. p. 575. 
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Por otro lado, la Iglesia cat6lica progresivamente se acerca-­

a sus hermanas de tal manera que el 7 de diciembre de 1965 e1-

Papa Pablo VI, Obispo de Roma y el patriarca ecuménico Athena­

goras Obispo de Nueva Roma, realizaron en un acto conjunto la 

derogación de las excomuniones que sus predecesores impusieron 

novecientos años antes, en 1054. 

El 23 de marzo de 1966, el Obispo de Roma y el doctor Ramsey,­

arzobispo de Canterbury, se dieron el beso de la paz en la ca­

pilla Sixtina, los dos gestos fueron seguidos por negociacio~ 

nea detalladas y continuas sobre la reunificaci6n de la igle­

sia Católica y Ortodoxa en una sola*. 

La necesidad de la Iglesia por recobrar espacios en la sacie~ 

dad, le hicieron reflexionar y dar cambios en su postura ante­

la fe y la vida misma. 

Con el Vaticano II, la iglesia cat61ica se volvi6 al revés de­

como era antes, aceptó su condición de "peregrina" que debe -­

caminar al lado del resto de la humanidad, como evidencia de -

la labor de Cristo, como un movimiento de reforma o profunda -

democratización en su interior como aparato institucional. ---

* Johnson, Paul OpUs cit. p. 577. 
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1.10 Iglesia Latinoamericana (Medellln y Puebla). 

Desde su aparici6n en el nuevo.mundo, la iglesia cat6tica fue­

c6mplice y parte del proyecto de colonizaci6n de los pueblos-­

conquistados por España y Portugal, para ello el Papa Alejan-­

dro VI, concedi6 a las monarqu!as el derecho de propagar ta -­

fe católica *• 

Sin duda, el catolicismo ll.eg6 al continente americano en un .;,;· 

momento de agresión, con.origen en Europa, donde los españoles 

hablan vencido a los moros y el protestantismo tomaba fuerza -

contra el catolicismo obligándole a tomar una actividad recia­

ante los demás. Algunos misioneros, sin embargo, protestaron­

ante la violencia de la conquista, como Fray Bartol.omé de las­

Casas quien dedicó su vida a luchar en favor de los indígenas; 

él argumentaba que era mejor tener paganos vivos que cristia-­

nos muertos y además que era mejor conquistar con el poder del 

evangelio que con la fuerza de las armas. Igualmente más de -

una docena de obispos del siglo XVI, principalmente dominicos, 

destacaron en defensa de los conquistados. Por ejemplo, en Ni­

caragua, Antoni de Valdivieso muri6 apuñalado en 1550, teniendo 

estas ideas. Actualmente, los teólogos de la liberación consi-

deran a estos como sus precursores**• 

• Berrynan, Phill:lp. Teología de la Liberaci6n Ed. Siglo XXl 
Méx. 1987. p.13. 

** Berryma.n, Phillifft. Opus cit. p.14. 



El modelo de orden social impuesto por los ibéricos, era el de­

la Cristiandad, el del poder dual, de lo civil y lo eclesiás­

tico, la iglesia y el estado podían contar con un apoyo mutuo,­

aunque la relaci6n no siempre fue tan armoniosa, pero por lo -

general estuvo estrechamente unida, de tal modo que entre am~ -

bos avalaban sus acciones de acuerdo con sus intereses. 

Entre 1808 y 1824, América Latina rompi6 con España y Portugal. 

El movimiento de tn:dependencia fue en gran parte labor de las -

élites locales, que se veían restringidas ante el poder _casi 

ilimitado de los ibéricos, además una idea nacionalista y la -

uecesidad de libertad para comerciar con Inglaterra, un país -

enemigo de Espaffa en ese momento centraba el poder econ6mico. -

Los resultados del movimiento no fueron muchos, los pobres a 

pesar de su participación en la lucha armada,.siguieron domi-·­

nados por los terratenientes locales y las clases comercian- -

tes. 

Para la iglesia cat6lica, la independencia signific6 una dura-­

crisis por lo que los Obispos tendieron a aliarse con la coro~­

na Española y a formular declaraciones contra la luch~ por la·­

independen~ia. Sin embargo, existieron ct&rigos que la apoya-­

ron aunque no en contra de sus intereses ya que el movimiento·­

traería beneficios para su condici6n como es el caso de los 

criollos Hidalgo y Morelos en la Nueva España*. 

* llereyman PhilJJE> Opus cit. p. 15. 
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Por otra parte la Iglesia se vió atada a los partidos conserva­

dores, en casi todos los paises, además porque los intereses de 

los liberales no estaban de acuerdo con la misma, eran la corrieu 

te del progreso y el desarrollo, buscaban expander la agricultu­

ra e impulsar la exportaci6n, esto implicaba el obtener tierras­

productivas que en su mayor!a estaban en manos de la Iglesia,· 

por ello se decretaron leyes que permitieran la confiscaci6n de­

tierras. 

Como consecuencia de la independencia y los ataques de los go-·­

biernos liberales, la iglesia se debilit6 y entr6 en una eta- -

pa de crisis, algunos creen que Perdura aun. en la actualidadt 

a esto se debe la insuficiente producción de clérigos latinea- -

mericanos y la necesidad de traerlos de Europa. As{ en nues- -

tros:d{as alrededor del 80% del clero católico en Guatemala, 

Nicaragua, Honduras, Venezuela, Panamá y Bolivia, son del ex- ~ 

tranjero.•. 

As1 mismo, los protestantes comenzaron sus esfuerzos misione- -

ros. Las Últimas décadas del siglo XIX y con frecuencia los 

gobiernos latinoamericanos los consideraban como simbolo de 

"Modernidad", útil para contrarrestar al atrasado catolicis­

mo. Los protestantes tra!an consigo patrones culturales nor- -

teamericanos, con tendencias más liberales que llevaron el 

"evangelio socialº como es el caso de la democracia electoral. 

A pesar de esto, la idea protestante nunca pudo arraigar de 

forma determinante en latinoamerica, que se sigue consideran- -

• Berrynen Phillip Opus cit. p.16. 
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do en su mayoría como cat61ica. 

Para la primera:mitad del siglo XX, el catolicismo latinoame­

ricano comenzaba a despertar. La señal fue la acción católi­

ca entre obreros y estudiantes. En 1955 ,obispos de todo el -

continente, se encontraron en Río de Janei:ro, en la 111 reu- -

ni6n plenaria del Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM), -

donde se empezaron a reconocer ios problemas sociales del 

continente, aunque desde posiciones todavía defensivas. 

La crisis de las sociedades latinoamericanas iniciada en los -

años sesenta y el impacto del concilio Vaticano II, fueron los 

factores principales que nos dieron las condiciones al cambio. 

En la medida que la Iglesia cornenzm a ser socialmente concien­

te, se dió cuenta de su complicidad con e1 injusto orden so-­

cial. Muchos sacerdotes y "religiosos" que trabajaban en es­

cuelas para ricos y en ciudades, compararon su trabajo con 

los rurales y cuestionaron su actividad. Los acontecimientos 

como la experiencia pastoral popular en Brasil y la Revoluci6n 

Cubana, dieron:la pauta para la autocr!tica de la propia igle­

sia latinoamericana*. 

En el caso de Cuba, la Iglesia se convirti6 en el:refugio de­

todos los que estaban en contra de la revoluci6n, algunos 

Obispos y muchos sacerdotes abandonaron el país, debilitando -

aún más a la institución. El Gobierno Cubano y el partido co-

• Berryman Phi1lip. Opus cit. p. lB 
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munista tomaron una posición oficialmente en la línea atea y _ 

de hecho en la iglesia nadie planteó la posibilidad de que los 

cristianos tomaran una actitud positiva ante la revolución. 

La Revo1uci6n Cubana inspiró movimientos en otros paises como­

Venezuei.a, Pei'ú y Guatemala en respuesta de la "Alianza para -

el Progreso" de los Estados Unidos que también contemplaba 

ayuda para aumentar ejército y polic!a con miras a enfrentar la 

insurgencia. En Brasil, el presidente Jescelino Kubitschek -

(1955-60), en busca del desarrollo económico, empleó un_l.en- -

guaje cristiano llamando a la injusticia social como 11 Un gran­

pecado contra Cristo". 

Por otro lado las ligas campesinas se volvían cada vez más mi­

litantes y la radicalizaci6n de cl•se.media, principalmente de 

los estudiantes, provocaron el trabajo directo con los padres, 

así Paulo Freire, desarrolló un método para alfabetizar median­

te un proceso de concientizaci6n, otro gran logro en la lucha­

contra la ctlresión. 

Los movimientos de estudiantes, trabajadores, de Acci6n Cat61i­

ca e importantes intelectuales católicos aUnados a otros cris­

tianos que empezaron a utilizar conceptos marxistas para anali­

zar la sociedad, planteó la pregunta si la revolución tendr!a­

un significado teológico. En Brasil,el grupo Acci6n Cat6lica, 

se topó con la necesidad· de discutir la pol1tica, pues era in­

congruente un cambio estructural sin tomarla en cuenta. Pero 

1a discusión se detuvo y la militancia de origen popular fue 
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reprimida en marzo de 1964. Muchos intelectuales, lideres po-­

pulares y politicos salieron del País. La iglesia fue silen- ·­

ciada a un grado extremo por casi una década de años•. 

El Concilio Vaticano 11 fue un amplio movimiento de reforma 

dentro de la Iglesia. A principios de 1959 el Pap.a Juan XXIII·,­

que muchos pensaron Papa Tradicional, convoc6 al Concilio, que­

en mucho sorprendi6 a todo el grupo institucional de la Iglesia. 

El primer documento terminó con la misa en Latín para cambiarla 

al idioma nativo, rompiendo una tradición de más de quince si-­

glas. El Vaticano 11, a través de la reflexi6n de varios te6-­

logos aceptó modestamente 1a condici6n de la iglesia como pe~­

regrina, -que camina al lado del resto de la humanidad, incluso­

después de negarse al progreso, ahora lo consideraba como una-­

labor de Dios en la historia~. En este documento, los ObispoE -

latinoamericanos s610 tuvieron un papel modesto, pidiendo se -

hablara del tema.del desarrollo. Los resultados fueron más 

allá de lo deseado, sacerdotes, hermanas y activistas .. laicos, -

recibieron con agrado su resultado, respecto a la lengua y el -

tono general liberalizante. A partir de este.se:comenzaron a·-

hacer plan~eamientos de los problemas sociales latinoamerica-­

nos dentro de la iglesia••. 

• Bereyman l'hillip. Opus cit. p. 19. 
•• Bereyman Phillip. Opus cit. p. 20. 
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En diciembre de 1965, cuando conc1uy6 el Concilio, el padre 

camilo Torres, se había unido ya a la guerilla Colombiana y 

pronto moriría en combate. Aunque pocas personas dentro de la 

Iglesia se unieron a la guerrilla, muchos sufrieron procesos -

de radicalizaci6n de manera parecida. El padre Camilo antici­

p6 mucho de lo que sería la teología de la liberaci6n. Nacido 

en una familia de clase alta en Bogotá, estudi6 teología y co­

mo soci61ogo y como capellán univ~rsitario, se dedicó a la in­

vestigación .sobre urbanizaci6n y estandares de vida, reforma -

agraria, violencia política, educación y demografía. Poco de~ 

pu&s empez6 cursos de adiestramiento con campesinos en el país. 

Torres habló abiertamente de la necesidad de la revoluci6n, 

que def inf.a como "cambio fundamental en las estructuras econ6-

micas, sociales y polf.ticas 11 para lo cual hab!a que qui
0

tar el­

poder a los privilegiados y dárselo a las mayor!as pobres. E~ 

ta era la ese.ncia de la revoluci6n, además, pensaba que los 

cristianos debf.an comprometerse con la revoluci6n ya que era -

el único medio efectivo de "hacer realidad el amor a todos". -

En 1965, hizo público el programa de Frente Unido, que consis­

tla en una propuesta de ~ni6n de campesinos, obreros, estudian 

tes, etc., contra el sistema. Para presentarlo, se dirigió a­

diferentes auditorios, cristianos, comunistas, militares, sin­

dicalistas, estudiantes, campesinos y mujeres. Finalmente 

muere en combate en 1966, convertido en.una figura carismática 

para muchos cristianos, pues su compromiso centrado en la idea 
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del amor por el prójimo, lo llevó hasta el punto de sacrificar 

su vida *· 

El antecedente del Vaticano II, animó a la Iglesia a dialogar­

con el mundo, dado un rápido cambio en la forma de concebir la 

teología y lo social. 

Más adelante el Papa Paulo VI se concentró en temas de desarrg 

llo del tercer mundo y criticaba fuertemente el Orden econ6mi­

co internacional. Poco después, dieciocho Obispos del tercer­

mundo, la mitad brasileños, lanzó una declaración donde aprob~ 

ban en forma positiva la revolución , y citaron al Vaticano II 

"El auténtico socialismo es el cristianismo vivido plenamente, 

en igualdad básica y con la adecuada distribución de los ble--

nea• (26). 

En Argentina, este documento sirvió como punto de arranque, -­

creándose e1 grupo llamado "Movimiento de sacerdotes para el 

Tercer Mundo", grupos similares surgieron en Perú, Colombia, -

México y otras partes de Latinoamérica pero de manera no tan -

representativa••. 

(26) Berryman Phillip. 

Berryman Phi1lip. 
Berryman Phillip. 

Teología de la Liberaci6n. Ed. Siglo XXI. 
l • F.dici6n México 1987 p. 24 
Opus cit. p. 21. 
Opus cit. p. 24. 
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As!, en agosto de 1968, cerca de 130 obispos cat61icos se reu­

nieron en Medell{n, Colombia1 con la tarea de aplicar el Vati­

cano II en el continente. Se dice que fue el movimiento más -

importante dentro de lo que se convirtió en la postura teo16gi 

ca dentro del movimiento mundial de los años sesentas. En ese 

mismo afio en Estados Unidos, los estudiantes habían tomado las 

universidades y la política apale6 a los que protestaron en la 

Convenci6n del Partido Dem6crata. En París, los trabajadores, 

se pusieron en huelga en apoyo con loa estudiantes amenazando 

el orden establecido; en la Uni6n Soviética se tom6 la decisi-

6n de invadir Checoslovaquia y acab6 con la "primavera de Pra­

ga 11; en México la policía reprimi6 el movimiento estudiantil -

1ogrando una de 1as matanzas más grandes en su historia en la 

plaza de Tlatelolco. Todo esto aunado a la posición de Paulo 

VI de prohibir los anticonceptivos en contra de la recomenda-­

ción de expertos aceleró aún más la crisis de la autoridad de­

la Iglesia y su posici6n ante la sociedad•. 

En"Medell!n fue la segunda reunión del Celam en 196$, y desde­

su procedimiento de discusión rompió con el método tradicional 

pues consideró primero a la sociedad y luego a la teolog{a, -

negando as! la postura que pensaba que la verdad llegaba desde 

lo alto. Primeramente se realizó una evo1uci6n general y con­

esto, breves reflexiones tea169icas~ y al final la revisi6n del 

• Bercyman Phil1ip Opus cit. p. 25. 
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compromiso pastoral. En frases resonantes los obispos ped!an 

a los cristianos que se comprometieran en la transformaci6n -

de la sociedad, denunciaban la "viol.encia institucional.izada" 

y se referían a ella como 11 situaci6n de pecado" por lo que -­

el mismo rebasaba sus dimensiones individual.es para tomar una 

dimensión social y desde una postura oficial de la Iglesia se 

pedían cambios rápidos vigorosos y renovadores. A su vez la­

educaci6n fue concebida como un proceso que podía permitir al 

pueblo "convertirse actor de su propio progreso". A los rev.Q. 

lucionarios se les definió como los que buscaban un cambio r~ 

dical y creían que el pueblo debía marcar su rumbo, aunque 

nunca justificaron la violencia. Pastoralmente se propuso dg 

fender los derechos humanos y realizar una 11 evangelizaci6n 

que eleve la conciencia". Comprometiéndose la Iglesia a vivir 

y compartir la condici6n de los pobres más allá de la solida­

ridad. También se habl6 de comunidades de base, para enton­

ces todavía pequeños grupos de cristianos encabezados por la~ 

cos que pronto se extenderían por toda América Latina. 

Los obispos emplearon con mucha frecuencia la palabra 11 liberA 

ci6n , desarrollo genuino" y una 11 transici6n de una condici6n 

menos humana a una más humana para todos y cada uno" con ori­

gen en la parte del éxodo bíblico. Los términos, desarrollo 

y liberaci6n estaban entremezclados, aunque no hubo una fuer­

te respuesta a la lucha por los derechos de los oprimidos, -­

quizás por no querer ser partidarios de la violencia. Sacer-
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dotes, religiosos y laicos tomaron los documentos de MedellÍn-

como una Carta Magna que justificaba el nuevo enfoque Pastoral 

con influencia muy particularmente Latinoamericana•. 

La reuni6n en Puebla, México en 1979, fue planeada inicialmen­

te para que coincidiera con el décimo aniversario de Medellín, 

pero la muerte de Paulo VI y el breve papado de Juan Pablo I -

de cinco semanas aplazaron la conferencia hasta principios de-

1979. El nuevo Papa Juan Pablo II, hizo una gira por México y 

puso en marcha lo que lo distinguiría como populista regalando 

sombreros y dando abrazos. Muchos de los periodistas que lo -

acompañaron interpretaron sus mensajes como condenas a la teo-

log!a de la liberación. 

El encuentro en Puebla en 1979, se desarrolló como una lucha--

entre ideas o tendencias ideo16gicas de la Iglesia1 los conse~ 

vadores, que estaban con la jerarquía y que venían al marxismo 

en la teología de la liberación; los liberacionistas, cuya --­

fuerza radicaba en las Comunidades Eclesiales de Base (CEB'S)-

y que insistían en que la Iglesia debía tomar un estilo de vi­

da en concordia con su función de servicio; además denun~iaron 

los abusos de las estructuras y criticaban al sistema capita-­

lista como origen de ellost finalmente, el grupo más amplio -­

que se le puede llamar al centrista cuya principal preocupa- -

ción era la unidad de la Iglesia**· 

Berryman Phillip Opus cit. p. 27. 
Berryman Phillip Opus cit. p. 96. 
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El resultado del documento final fue un poco claro y convenien 

te. Los tres tipos de análisis crearon tensiones dentro de la 

corriente latinoamericana. Ocasionalmente se utiliz6 un len-­

guaje fuerte para denunciar injusticias, por el tono general -

se mantuvo moderado. Las palabras 11 comuni6n y participaci6n 11 -

con frecuencia sustituyeron a la de 11 1iberaci6n". Lo que se -

llam6 opción preferencial por lo pobres, fue probablemente el­

logro más avanzado de los teólogos latinoamericanos. Las con­

denas a los marxistas y la violencia se hicieron presentes y -

además se afirm6 la autoridad jerárquica. 

La situación de la Iglesia Latinoamericana ya no era tan clara 

se hablan puesto algunas trabas que buscaban limitar la teolo­

gía de la liberaci6n y aunque no pudo ser opacada por completo 

tampoco pudo progresar plenamente como se había pensado. 
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CAPITULO II. LA TEOLOGIA DE LA LIBERACION. 

2.1 orígenes de la Teologla de la Liberaci6n. 

A finales de la década de 1950, diferentes sectores de América 

Latina comenzaron a tomar conciencia de su situaci6n de pobre­

za y dependencia. Los acontecimientos no pasaron ajenos para­

la iglesia y su seno, por lo que a partir de los años 60's, --

muchos trabajadores pastorales, sacerdotes y religiosos, hici~ 

ron esfuerzos importantes para acercarse a los pobres. As! -­

surgen problemas y asuntos que se debían encarar y como resul­

tado de estos esfuerzos, se desarrolló la Teología de la Libe­

ración con un carácter latinoamericano, aunque no solo en el -

ámbito cat61ico, sino también en el ámbito del protestantismot 

Aunque la pobreza como tema principal aparece hasta el Conci-­

lio de MedellÍn, Colombia (1968), en el Concilio del Vaticano­

II (1962), se empez6 a cuestionar sobre la pobreza mundial y -

la actitud de la Iglesia ante la riqueza y la pobreza. 

Hasta hace apenas unas décadas, algunos sectores Cristianos, -

se abrieron a lo que se llam6 ''problema social" que con el 

tiempo ha tomado en esta corriente cristiana un importante pa­

pel, que más tarde se reforzaría con Fraire en la conciencia -

social del problema latinoamericano••. 

Berryman Phillip Opus cit. p. 32. 
Berryman Phillip Opus cit. p. 33. 
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Los sacerdotes habían predicado a menudo 1a resignaci6n a la -

"Vol.untad de Dios" de tal forma que podían reforzar l.a creen-­

cia de que 1a repartici6n de l.a riqueza y el poder provenían -

de Dios. La necesidad de reinterpretar esta situación a par-­

tir de l.a experiencia con el pobre le di6 un matiz muy espe- -

cial a la teolog!a latinoamericana. 

La fe comenz6 a surgir en un primer momento como motivadora y­

justificadora de un compromiso revolucionario. Después de que 

los te61ogos latinoamericanos 10 revisaron quitándole todo clg 

mento ideológico que ocultara la realidad en favor de los podg 

rosos; se dieron cuenta que el. Evangelio no estaba en contra -­

de la revoluci6n, aún más que eso, al parecer, la exigía. En -

1966 aparece una reflexi6n sobre la Biblia que se explic6 y pu­

blic6 con el nombre de "Teología de la Revoluci6n que hablaba -

de la lucha de clases e injustificaba al orden social. Sin em­

bargo, despu6s fue satanizada y calificada como "ideologla cri~ 

tiana revolucionaria" que bien acogida por algunos Yimpatizan-­

tes, no obtuvo una respuesta generalizada. 

El interés por la po11tica comenz6 a través de organizaciones -

donde participaban cristianos y personas de otras familias es­

pirituales con el fin de ~armar comunidades en las que compar-­

tieran sus experiencias de vida cristiana a partir de compromi­

sos po11ticos diferentes. As! se abrieron a otros puntos de 

vista y comenzaron una lucha contra los usos ideológicos de lo­

cristiano a favor del sistema. 
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La revoluci6n socialista en cuba, marca y acelera la radica1i­

zaci6n política sobre las posturas revolucionarias. Las figu­

ras de Camilo Torres y del "Che" Guevara ponen una gran huella 

que se marca decisivamente en algunos sectores cristianos por­

su tendencia netamente liberacional. La represi6n entonces se­

hace evidente y es as{ como Medel.l.{n en 1968 califica a l.a 11 vi2 

lencia institucionalizada" , sobre el uso indiscriminado de la 

fuerza (prisión, torturas, masacres, etc.), que se encaminaba­

ª someter al "orden" a los movimientos políticos populares•.--

As{ diferentes grupos religiosos empezaron a ir hacia los po-­

bres, lo que a menudo signific6 abandonar una vida relativamen 

te confortable, e irse a un área rural o barrio a vivir y com 

partir algunas condiciones de vida y problemas cotidianos para 

el pobre. Sin embargo, e·1 11 irº a los pobres, no significaba -

ser pobre1 en cualquier momento se pod{an retirar del lugar, -

conservando sus relaciones sociales, su educaci6n, etc. 

A mediados de los affos sesenta, la gente de la Iglesia ya ha-­

b{a adquirido cierta experiencia en proyectos de desarrollo cg 

munitario, sobre todo en cooperativas rurales. El modelo para 

el compromiso con los pobres, tal vez al igual que eri el TrabA 

jo Social aparece con la 11 concientizaci6n 11
, que gan6 populari­

dad con Paulo Fraire a finales de los sesenta. Recordaremos -

que en la organizaci6n rural, se ensefiaba a los campesinos a -

* Ber.cynen Phi11ip Opus cit. p. 30-31 



105 

leer y escribir, pero Freire y otros cuestionaron las formas -

de alfabetizaci6n tradicional y concluyeron que los campesinos 

debían ser tratados como adultos y adultos inteligentes que -­

simplemente carec!an de herramientas e instrumentos lingu!sti­

cos necesarios para leer y escribir. 

As{ Freire proporcion6 el modelo de trabajo con el cual, los -

no pobres podían acercarse a los pobres en una forma no pate~ 

nalista, como método di6 al personal de la Iglesia, a los Tra­

bajadores Sociales y otras personas comprometidas con el pue-­

blo, un sentido en la forma de trabajo ya sea para la alfabe-­

tizaci6n o utilizando el modelo de concientizaci6n, para ayu-­

dar a la comunidad a unirse, trabajando sobre necesidades comB, 

nes y organizarse por •ejores condiciones de vida. Esto puede 

ser lo que Antonio Gra•sci lla•a •intelectuales orgánicos". -­

Una forma de intervenci6n más rica y comprometida con el pue-­

blo* • 

Conforme la gente de la Iglesia se di6 cuenta del método y el­

espíritu de la concientizaci6n, empezaron a darse cuenta que -

eabonaba claramente en el sentido que debla optar por los po-­

bres. En.varios p~sajea del docuaento de Mede11ln utilizaron­

e1 término concientizaci6n e ideas relacionadas con ella. 

Sobre la educaci6n, los obispos ped{an una •educaci6n liberad2 

ra 11 que no significara incorporar a la gente a las estructuras 

culturales existentes, sino darles loe •edio~ para que ella --

• Berrymn Phillip. Opus cit. p. 32. 
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misma pudiera ser factor de su propio progreso. A partir de -

esto se habl6 de la 11 evangelizaci6n 11 de los bautizados o de 

una reevangelizaci6n de los adultos. En resumen, a partir del­

aporte de Freire, los representantes pastorales de la Iglesia, 

se compromet{an con el pobre, compartiendo su suerte e involu­

crándolos, en un proceso de evangelización que desarrollaría -

una conciencia critica. 

En Brasil a finales de los 60's, una experiencia religiosa en­

un pueblo llamado "Palo Seco 11
, contendría ya muchos elementos­

de la teología de la liberaci6n influenciada por la concienti­

zaci6n de Freira *· 

Durante algún tiempo el pastor y religioso frecuent6 el pueblo 

y se familiariz6 con los habitantes y un grupo de gentes que -

aceptaron asistir a una serie de encuentros con ellos. La mu­

jer que conducía las reuniones era una monja, sin embargo, se­

trataba de vestir igual que los demás, lo único que la identi­

ficaba era la cruz que llevaba colgada. La reuni6n se celebra­

ba en un centro comunitario en malas condiciones de higiene e­

instalaciones rústicas y deficientes. La monja hacía hincapié 

en que no se trataba de que ella actuara como maestra, sino -­

que ellos la trataran como igual, ya que todos tenían algo va­

lioso que compartir con los demás. 

• Berryman Phillip Opus cit. p. 40. 
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Comenzaba la sesi6n con una pregunta abierta: ¿Hay en el mundo 

injusticia? de tal modo que la gente contesta afirmativamente 

pero se quedaban en silencio, las animaba para hablar y as! cg 

menzaban a relatar historias de sobornos políticos y otras --­

formas de injusticias. Se examinaban los ejemplos y se enri-­

quecia el significado de injusticia. Después de 45 minutos de 

discusión, se les daba un ejemplo de injusticia en la Biblia y 

se le{a la narraci6n de Caín y Abel. La discusión concluía en 

que la injusticia también era abordada en la Biblia y se llama 

"pecado". 

En la siguiente sesi6n la pregunta era ¿C6mo es Dios.? nueva-­

mente se daba un silencio inicial, después la gente se animaba 

y comenzaba a sacar ideas del catecismo tradicional y de su --

propia cu1tura; lo veían como el "ser supremo", ºalguien que -

está siempre mirando", un "juez" o la imagen de un "padre". --

se discutía lo que implicaba cada una de estas ideas y después 

de un tiempo considerable, la hermana leía otra vez la Biblia, 

esta vez, para revisar el tercer capítulo del. 11 Exodo 11 cuando -

.Dios aparece ante Moisés. 

La herman~ resumía y discut!a lo que significaba Dios cuando -

oye el el.amor de su pueblo oprimido. En otra sesi6n se discu­

tía lo que trae satisfacci6n en la vida humana. La gente con­

taba sobre el dinero, el placer, el poder, y se examinaban sus 

posturas, con ello la hermana ponía el ejemplo de Jesucristo,­

cuya vida fue su entrega personal. La conclusi6n giraba en --
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torno a que la satisfacci6n humana no se encuentra en el aisla 

miento, sino en el servicio a otros, especialmente en comuidad. 

Otra discusi6n se refería a la relación entre hombres y muje­

res y se comprobaban la imagen de unión entre cristo y la Igl~ 

sia. Estos enfoques sirven para dar una idea del curso ini- -

cial con la comunidad. Los diálogos eran una exp1oraci6n de -

las experiencias humanas básicas dentro de la cultura de la -

gente misma. El punto de partida era una pregunta o una his­

toria que sirve como caso de estudio, con ello la gente refle­

xiona y añade sus propias ideas y experiencias en forma de sa­

ber popular. El elemento Bíblico en este caso, era una rea­

firmaci6n de las experiencias humanas básicas o cotidianas de 

la cultura popular, aunque a veces ponía en evidencia las ac­

titudes o hechos como la violencia, la injusticia y la idea-

11fa1sa" de Dios. 

Así, los pobres sentían afirmando su valor y además cuestiona­

ban que la sociedad tuviera que continuar igual, pues ello 

no era "voluntad de Dios 11
, comenzando a preguntarse si no po­

dr!an ser de otra manera. Podrían sentir como su propia expe­

riencia de campesinos se encontraban en los pasajes del 11 Géne­

sis 11, con el hombre conviviendo con los animales y las plantas 

dándose cuenta como el trabajo humano transforma la naturaleza 

y desde ese punto ver los sistemas sociales como ·creaciones -

humanas y no divinas, y adoptando lo que Freire llam6 "Postura 

transformadora hacia el mundo". 
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Es evidente que la postura de Freire, el despertar de la con-­

ciencia, trajo oposici6n. En 1980, señala Berryman• "un .sa·­

cerdote me dijo en la oficina de la cancillería en San Salva--

dor: Lo que hice fue ayudar a los campesinos a que dieran 

cuenta de su propia dignidad y de su valla y eso es lo que los 

poderosos no me pueden perdonarn (27). 

Los te61ogos de la liberaci6n ven en este hecho el comunicar -

el. evangelio que significa la 11 Buena Nueva" es que Dios escu-­

cha el clamor de los pobres y está con ellos en sus suf rimien-

tos y su lucha. 

La fe cristiana entonces no es primordialmente un asunto de -­

creer o no creer en los personajes y acontecimientos relatados 

en la Biblia, sino más bien es encontrar el significado de la­

vida actual en términos de esos símbolos bíblicos básicos. En 

este tipo de trabajo pastoral, el punto de partida puede ser -

los problemas de la comunidad, como la falta de agua potable,­

un mal servicio de transporte, etc. En algunas ocasiones pri­

mero se leen los pasajes bíblicos y después se reflexiona so-­

bre e11os en base a su propias experiencias. El elemento pri­

mordial e~ e1 diálogo serio, basado en la fe cristiana que se­

enfoca en problemas reales de la vida de la gente, acompaffados 

por el canto y la oraci6n en forma espontánea *· 

BerryllB!l Phillip Opus cit. p. 42 
(27) Berrynan Phlllip •. Teologfa de la liberaci6n. Ed. siglo XXI 

M>xico 1989 p. 43 
BerryllB!l Philllp Opus cit. p. 42. 
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Después del curso inicial, se va involucrando a los participall 

tes de tal manera que queden adiestrados y que la presencia -­

del sacerdote y la monja ya no sean necesarias. Es así como -

una comunidad de base toma cuerpo, se forma un grupo, se dia­

loga y se emprenden acciones comunes en búsqueda del bienestar 

común. En a1gunos momentos estas comunidades son consideradas 

como una amenaza para la estructura social, por lo que se les­

reprime en muchas ocasiones, por medios violentos, buscando d~ 

tener sus procesos de movilfzación ante l.os sectores hegemóni­

cos del poder y la riqueza. 

Gustavo Gutiérrez, te61ogo peruano fue uno de los consul.tores­

en la reunión de .Medel.l.Ín, Colombia en 1968, y su influencia -

se aprecia en los escritos sobre la pobreza de la Iglesia. 

Pocas semanas antes del concilio una charla en Perú, sobre su­

libro "Teología de la Liberaci6n 11 , tal vez fue la primera oca­

sión que se utiliz6 la expresi6n de "teología liberadora" en -

América Latina. 

En 1970 se desarrollaron una serie de pláticas, encuentros y -

exposiciones sobre el mismo tema y en 1971, Gutiérrez Y el br~ 

sileño Hugo Assman publicaron libros completos sobre la Teolo­

gía de la Liberación que sirvieron de base a la nueva corrien­

te religiosa. 
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Lo que una vez se consider6 como teolog1a universal, se comen­

z6 a ver como "Teología nor-atlántica", una teología del mundo 

rico. Loa te61ogos latinoamericanos descubrieron que no s61o­

ae trataban cosas diferentes sobre el EYangelio y la vida en -

general, sino que el método también era diferente. 

Desde la ilustraci6n el principal problema para la Iglesia fue 

la credibilidad, pues era dificil hacer creer a la gente las -

historias antiguas sobre el ••r que se abre ante Moie6s y su -

gente o Jesús aultiplicando panes y peces o levantándose de -­

entre los muertos. Los te61ogos encontraron varios significa-

dos en textos, altos y leyendas y buscaron puntea que coinci-­

dieran o pudieran aplicarse con la sltuaci6n concreta a la que 

perteneclan y a 1a cultura que atendlan, de· tal manera que la­

gente, ante esta aediaci6n, pudiera escuchar y creer en un •e.!!. 

saje de ealvaci6n. 

Aunque los te61ogos latinoa•erlcanoa podlan entenderlo y ap1i­

car1o, esta situaci6n no era de su principal inter,e, pues sus 

preocupaciones blsicas eran di~erent••· su proble•a no es 

creer lo que la Biblia y la cristiandad afirman, sino llAs bien 

la import~ncia y el papel que tiene el eristlaniamo en la 1u-­

cha por un aundo •'ª justo. Guti6rrez define la teolog{a coao 

una "reflexi6n critica sobre la pr,ctlca a la luz de la pala-­

bra de Dio•"· Y agrega Phillip Berr}"llan en au libro •Teo1ogla 

de la Llberaci6n•, que ea una "critica de coao tratan al pobre 

las estructuras sociales y como operan los crl•tiano• Y la 

Igl.,.ia misma• (28) 

(28) Berrymn Phillip. TeolOCJla de la Liberaei6n l!Jll. s. JDa Hbico 1989. 
P· 29 
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Sin embargo, esta corriente no nace como una norma ética, no -

es una exposici6n de principios sobre c6mo debe actuar el pue­

blo, más bién es una exploraci6n del significado teo16gico en­

la actividad relacionada y comprometida con él mismo. As! los 

te6logos latinoamericanos parten de la dependencia sufrida en­

asta parte del continente y encuentran resonancia bíblica y 

teo16gica en el término liberaci6n, reflejando a Dios en la 

lucha del pueblo por su liberaci6n. As! pues, su preocupación 

no es dar reglas o pasos a seguir para lograr la justicia; la­

idea es expresar el sentimiento cristiano de amor al pr6jimo y 

no de fomentar el odio. As! mediante la solidaridad en la lu­

cha con el pobre, "la divisi6n de clases deber& terminar para-

dar 1ugar a un nuevo tipo de sociedad. De esta forma, la 

Igleeia debla prepararse para un cambio, examinando su presen-­

cia en la sociedadr y los laicos activos y los trabajadores de 

la iglesia tenían un papel fundamental para estas nuevas op---

ciones* • 

En Brasil, Centroam6rica y Chile a finales de los años sesenta 

y principios de los setenta, el socialismo era una seffal de e~ 

peranza por lo que grupos importantes de cristianos se unieron 

a partidos y movimientos izquierdistas. La victoria de Salva­

dor Allende, reforz6 mas esta tendencia. 

• GUtiermz QJstavo. Teologla de la Liberaci6n Ed. verdad e 1-· 
s/al!o. a/lugar. 
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Así aparecieron nuevos retos para los cristianos y grupos como 

el del movimien~o cristiano por el socialismo, apoyaban un 

compromiso político directo. Sus movimientos pensaban que los 

cristianos en general debÍ'an aceptar los postulados básicos 

del socialismo aunque no apoyan ningún partido en especial. 

Algunos eran ex dem6crata-cristianos radicalizados, otros for­

maron grupos como el "movimiento de acci6n popular" o 

quierda cristiana 11
, otros muchos se unieron al MIR (Movimiento 

. de Izquierdo Revolucionario), que apoyaba y proponia ir más 

lejos que los procesos electorales, otros se unieron al parti­

do socialista, aunque muy pocos se volvieron comunistas. To·­

dos ellos, pedían un nuevo tipo de presencia pastoral dentro -

del movimiento, hacia el socialismo, por ello se tenía que lu­

char contra las ideas antisocialistas y liberar a la gente de­

esos bloques ideol6gicos* • 

En Abril de 1982, en Santiago de Chile, cristianos reunidos en 

una conferencia internacional por el socialismo, entre ellos -

Assman, Gutiérrez y un grupo de te61ogos de la liberaci6n ela­

boran un documento que utilizaba una terminología claramente -

marxista. Con referencias a "relaciones de producci6n, apro-­

piaci6n capitalista del plusvalor, lucha de clases, lucha ideg, 

lógica y en el cual se pedía a los cristianos comprometerse en 

una lucha ideo16gica identificando y desenmascarando la mani-­

pulaci6n de la cristiandad para justificar el capitalismo. 

No se trataba de utilizar la fe para otro fin político, sino -

• Berrynen Phillip Opus cit. p. 30. 
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devolverla a su dimensión evangélica original, aunque esta se­

pareciera a lo plantea~o, por el socialismo. En el documento­

aparecía la identificación de la fe con la política y la prác-

tica revolucionaria. Se decía que la práctica revolucionaria­

era la matriz de una nueva creatividad teol6gica. Así la pras 

tica liberadora era la respuesta a la constante confrontaci6n­

de las demandas del evangelio con la teología. 

El documento terminaba con una frase del Che Guevara que había 

aparecido en carteles y mantas en esa misma reunión: 11 cuando­

los cristianos se atrevan a dar testimonio revolucionario ple­

no, la revoluci6n latinoamericana será invencibl.e ••• 11 (29). 

2.2. Génesis de la acción liberadora. 

La teología de la liberación es de alguna manera, resultado de 

la reflexi6n sobre las condiciones de vida de los más pobres.­

No existe otro modo, mas que el de acercarse al pobre a través 

de cuestionar el orden social existente y la necesidad de bus­

car una sociedad en verdad más igualitaria y libre. Gustavo -

Gutiérrez cuando habla sobre el tema nos dice que buscar "una-

sociedad en la que sea eliminada la propiedad privada de los -

medios de producción que al permitir la captaci6n por unos po­

cos del fruto del trabajo de muchos, genera la divisi6n de la -

sociedad en clases y la explotaci6n de una clase por otra. 

Quiere una sociedad en la que la apropiaci6n social de los me­

dios de producci6n, se sume a la apropiaci6n social de la ges-

(29) Berryman Phillip Opus cit. p. 34. 
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ti6n pol!tica y en definitiva de la libertad, dando lugar así, 

origen a una nueva conciencia socia1"(30). 

Señala que el compromiso de los cristianos en ese proceso con~ 

tituye el hecho mayor de la vida de esa comunidad religiosa l~ 

tinoamericana, que da lugar a una nueva manera de ser hombre -

creyente y de vivir y pensar la fe; de vivir y celebrar la fe­

desde una praxis liberadora, en donde los latinoamericanos 

constituyan un orden social distinto a través de una nueva ma-

nera de ser, de conducirse y de pensar. 

De hecho la situaci6n de miseria, en la que está la gran mayo­

ría de Latinoamérica dej6 de ser vista como algo ajeno, y por-

otro lado, los pobres dejaron de ser considerados como simples 

objetos de obras caritativas dentro del marco de la corriente­

social-cristiana, sin embargo a veces, el proyecto de libera-­

ci6n era muy grande y el análisis socioecon6mico por sí solo -

no dejaba lugar sino a actos generales y vagos en la defensa -

de la dignidad de las personas pobres. 

As{ la teología de la liberaci6n plantea un llamado a la 11 con­

versi6n evangélica" es decir de salida de uno mismo y apertura 

a los dem,s1 no se trata de un cambio personal sino de un pro­

ceso condicionado por el medio socioecon6mico, político, cult~ 

ral y humano en que se vive y que se tiene que transformar. -­

Según esto, es una manera de identificarse con Dios, a través-

(30) GUtiérrez, Gustavo. Evange1io y Praxis de Liberaci6n. Ed. Fe cris­
tiana y cambio social en América Latina P. 23. 
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de una solidaridad eficaz y profunda con los que sufren y, so­

bre todo, con los que viven en continua injusticia y despojo a 

todos sus niveles • 

Esto implicaría una opci6n revolucionaria y socialista con un 

compromiso político liberador. El hablar de una dimensión po­

lítica no basta, pues el hombre en su realidad siempre tiene -

una dimensión política, Esta opci6n pretend~ colocar al hom--

bre decididamente del lado del pobre y el explotado, y compro­

meterse en su lucha. Este es el carácter conflictual de la -

práxis liberadora. 

"Ser artesano de la paz" menciona Gutiérrez, no s6l.o no dispea 

sa estar presente en esos conflictos, sino que exige tomar pa~ 

te en ello, si se quiere acabarlos de raíz, exige co~prender -

que no hay paz, si no hay justicia 11 (31). 

Para efecto de mayor claridad, en lo subsecuente se habla de­

la génesis liberadora comprendida en tres grandes áreas: a) -

La opci6n por el pobre; b) El Evangelio le{do por los pobres 

y, c) La opci6n política e ideol6gica. 

*Berryman Phillip Opus cit. p.34 

(31) GUtiérrez Gustavo OpUB cit. p. 27. 
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a) La opci6n por e1 pobre 

como ya se mencion6 anteriormente a partir de los años 60's, -

una gran cantidad de sacerdotes y religiosos, comienzan a tra­

bajar y a acercarse a los pobres, hasta entonces, los sacerdotes 

solo habían reforzado la visi6n de que los pobres eran as! po~ 

que Dios lo quería, lo que además era un consuelo que se tran.§.. 

mitia de generación en generaci6n. 11 Bienaventurados los pobres 

de espíritu". Estas palabras que vienen de JeSús ¿c6mo deben -

entenderse? o ¿cómo las entiende la teología de la liberación?. 

Algunos miembros de la Iglesia comprometidos con el voto de P2 

breza y que no poseen propiedades personales, gozan sin emba~ 

go, de ciertas comodidades y seguridad que la mayoría de los -

pobres no tienen. No se preocupan por la comida, ni vestido -

en general, ni habitaci6n. Entonces, ¿realmente se es pobre?­

º ¿a qué se refiere ser pobre?, Gutiérrez subraya que la Bi- -

blia habla de la pobreza material, y la entiende como un mal,­

como el resultado de la opresión de algunos individuos sobre -

otros. La pobreza que deshumaniza al ser humano, es una ofen­

sa contra Dios. Entonces conocer a Dios es trabajar para ven­

cer la pe.breza, trabajar por el reino de Dios *· 
Sin embargo existe otra parte en los Salmos donde se habla y -

se ve al pobre como el. "resto fiel de Israel". Según Gutiérrez 

la pobreza entonces significa fe, abandono y confianza en el -

•'Señor". En otra ocasi6n, Pablo habla de Cristo salvando a la-

• Berryman Phillip Opus cit. p. 43. 
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humanidad: "P~r nosotros se hizo pobre, siendo rico1 para que 

vosotros con su pobreza fueran enriquecidosº. (2 Corintios 8,9) 

según esto, la iglesia está llamada a un tipo similar de soli­

daridad. En resumen, la pobreza para Gutiérrez, tiene tres -­

significados: La deshumanizante carencia de bienes materiales 

apertura a Dios y compromiso y solidaridad. En el documento -

de Medell!n, se dice que la Iglesia pobre denuncia la carencia 

injusta de bienes en este mundo y el pecado que la causa. La­

pobreza voluntaria es un acto de amor y liberaci6n y no es lo­

mismo la pobreza causada, porque en esta existe explotaci6n, -

en tanto que la pobreza voluntaria contiene un gran valor de -

solidaridad. 

En la teolog!a de la liberaci6n no es esta la misma postura h~ 

cia el pobre como en el Marxismo, pues para éste, es el prole­

tariado el que juega el papel más importante para lograr el -­

cambio social. Estrictamente hablando, éste último es realmea 

te una parte relativamente pequeffa de la sociedad latinoameri­

cana. La mayoría de loe pobres o bien son campesinos o desem­

pleados que pertenecen a una economía subterr&nea o informal,­

lo _que Marx llamarla el Lunpemproletariado. 

Intelectualmente esta corriente de la Teología de la Libera--­

c i6n incorpora elementos de las Ciencias Sociales y m's concr~ 

tamente del Marxismo, como un curso de apoyo que ayuda a una -

reinterpretaci6n de la historia Latinoamericana ~ista y revisA 
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_da desde la fe cristiana; precisamente,la formulaci6n de los 

obispos de Medellín en su opción preferencial por el.pobre es­

un redescubrimiento y una aplicación contemporánea de la pobr~ 

za como un elemento central de Sagradas Escrituras, según Gu-­

tiérrez, la manera de vivir y de pensar la pobreza está cam--­

biando. La solidaridad con el pobre, el compromiso con la li­

beración de las clases explotadas y la necesidad de la entrada 

en lo pol!tico, llevan a una relectura del evangelio. Si la -

causa Última de la explotación y alineación del hombre es el -

egoísmo, la razón profunda de la pobreza voluntaria es el amor 

al prójimo. Ella sirve para luchar contra el egoísmo, la in-­

justicia y división entre los hombres y el testimonio de po--

breza vivida como limitaci6n de cristo, en lugar de alejarnos­

del mundo, nos anuncia la liberaci6n y la comuni6n plena con -

el 11 Señor 11 * 

As{ la 11 opci6n 11 preferencial por el pobre resume el eje central 

de la Reuni6n en Puebla en 1979 donde se hab16 de la solidar!-

dad con los pobres, como un deseo de Dios para la Iglesia** 

Desde el punto de vista teo16gico, afirmar que toda persona 

tiene un valor infinito, es una parte de la proclamaci6n del -

evangelio,.de la "buena nueva para los pobres", as{ mismo este 

enfoque lleva el sentido de la defensa por la dignidad humana­

Y de los derechos humanos como parte esencial de la misi6n de-

la iglesia. 

Berryman Phi1lip Opus cit. p. 43. 
Berryman Phi1lip Opus cit. p. 45. 
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Tomando en cuenta de manera general, las conferencias de los -

obispos, de casi 20 paises, en América Latina; uno de los te-­

mas principales ha sido el de los derechos humanos, el ejemplo 

más notable fue el del Arzobispo Osear A. Romero, de San Salv~ 

dar; quien a partir de 1977, en sus sermones dominicales se r~ 

firi6 a los problemas de violencia en su país. Sin duda algu­

na, esta fue la principal causa que motiv6 su asesinato en ---

1980, cuando en misa pedía un alto a la violencia*. 

Hugo Assman, Franz Hinkelammert y otros sacerdotes que perten~ 

cen al DEI (Departamento Ecuménico de Investigaci6n) en San J2 

sé de Costa Rica, publicaron dos volúmenes titulados !'Carter y 

la 16gica del imperialismo", en donde se reunieron escritos lA 

tinoamericanos y estadounidenses referentes a los derechos hu­

manos. Algunos de los títulos contenidos en estos ensayos re­

ve.laban el tipo de cr!tica que se hac!a sobre el tema, "El im­

perialismo y la política exterior de Carter"; ¿los derechos h!! 

manos de quién?. 11 las dimensiones sociales del derecho de vi­

virº; "la defensa de l.os derechos humanos cOmo solidaridad con 

los oprimidos" **• 

Berryman Phillip Opus cit. p. 105, 
Berryman Phillip opus cit. p. 107. 
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Juan Luis Segundo uno de los m&s destacados te61ogos de la 1i­

beraci6n en su libro "Derechos humanos, evangelizaci6n e ideo-

1og{a11 asegur6 que la raíz de las violaciones de l.os derechos-

humanos, se encontraba en las condiciones imposibles impuestas 

a los palees del tercer mundo por los países ricos, condicio-­

nes que s61o podían mantenerse mediante la represi6n•. 

Lo que los te6l.ogos latinoamericanos intentaban, no era hablar 

s61o de los derechos humanos en forma general, sino "de l.os dg 

rechos de las mayorías" o el "derecho de los pobres", ya que -

son sus derechos los que se violan. Según esto, esa expresi6n 

est& mas cerca de la imagen Bíblica de Dios, colocándose al l.!!. 

do del pobre contra sus opresores. En otras palabras, la idea 

de estos te6logos era desarrollar un nuevo lenguaje sobre los­

derechos humanos que debían expresar el derecho a 1a subsisten 

cia de la mayor!a pobre del mundo entero. 

En 1973, obispos brasilefios, hablan publicado cartas pastora--

les en donde criticaban duramente el sistema de desarrollo. --

Llamaron al capitalismo el "mayor mal", el pecado acumulado, -

la ralz podrida, "el árbol que produce enfermedad y muerte". -

Decían qu~ ei sistema estaba haciendo a los ricos más ricos y­

más pobres a los pobres, el lugar donde el. pez grande se come­

al chico". 

• Berrynen l'hil1ip OpUs cit. p. 108. 
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Entre otras cosas expresaban lo siguiente: "Queremos un mundo 

en el cual los frutos del trabajo pertenezcan a todos; quere-­

mos un mundo en el cual el dinero esté al servicio del pueblo­

Y no el pueblo al servicio del dinero; queremos un mundo en el 

cual s610 haya un pueblo, suprimiendo la divisi6n entre ricos­

y pobres" (32). 

b) E1 Evangelio leldo por los pobres. 

En una experiencia parroquial en La Trinidad, Nicaragua; en --

1985, un conocedor del Antiguo Testamento pregunt6 a un grupo­

de comunidades de base: ¿Cuáles son sus pasajes favoritos en -

la Biblia?, algunos se refirieron a los hechos de los Ap6sto-­

les, donde se describen las comunidades primitivas cristianas, 

donde compartían sus bienes y nada era de nadie y así nadie 

erapobre. Otros se refirieron al Exodo, "donde Dios escucha -

el clamor del pobre y viene a liberarlo", o cuando Jesús va a­

la sinagoga y anuncia a los pobres la "Buena Nueva" y proclama 

la liberaci6n de los cautivos. Mateo 25- cuando dice Jesús: -

11 Cuanto hicisteis a mis hermanos más pequeños, me lo hicisteis 

a m! 11
• •. 

Estos pasajes B!blicos, s6lo responden al trabajo que los sa-­

cerdotes, religiosos y laicos influenciados por la teología 1~ 

tinoamericana, han realizado con base en la selecci6n de lect~ 

ras para lograr la concientizaci6n as! como el giro interpret~ 

tlvo apoyados por el. Evangelio. 

(32) Berryman Phillip. Teología de la Liberación s. XXI !É<. 1989 p. 114 
Berryman Phillip. Opus cit. p. 46. 
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Sobre el Génesis, la Teolog!a de la Liberaci6n (TL) pone énfa­

sis en aquellos elementos de la Biblia que hablan de la bondad 

de la creaci6n y la dignidad del pobre como la verdadera ima-­

gen de Dios y su dominio sobre la tierra, el derecho sobre sus 

frutoS as! como la belleza del amor comprometido entre el hom­

bre y la mujer. 

Sobre el Exodo, se relata como Moisés, se encuentra al 11 sefior 11 

y es encargado de sacar al pueblo de la esclavitud, primero -­

tratando de convencer al fara6n, utilizando su poder e invocan 

do una serie de plagas, as! como la muerte de todo primogénito 

tanto de animales como humanos. En ese tiempo el fara6n conc~ 

de el permiso para partir y los israelitas cruzan el Mar Reja­

que se "abre" ante el.los y cuando el faraón cambia de parecer­

y 1os persigue, las aguas regresan ahogando sus ejércitos *· 

Este relato se ve como un aspecto básico de la acci6n liberad2 

ra y salvadora de Dios con su pueblo, aqu! encuentran un Dios­

que puede escuchar el clamor de su pueblo y lo conduce a la 11 

bertad "He o!do el clamor de mi pueblo". En esta lectura se -

presta poca atenci6n a los elementos milagrosos, más bien el -

enfoque s~ dirige hacia el gobierno opresor del Fara6n y el 11 

derazgo que Mois~s toma en favor de su pueblo, como un l!der -

libertador. Entonces el Exodo es tomado no como un acontecí-­

miento, sino como un ejemplo de liberación que proporciona el~ 

mentas claves para interpretar las escrituras as! como la pre­

sente historia Latinoamericana. 

• Berryman Phillip Opus cit. pag. 47. 
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Por otro lado, la mayoría de los profetas en la Biblia eran -­

personas pobres, por ejemplo, Amos era originalmente un pastor 

Y Miqueas proviene de una "obscura aldea". Sus profecías no -

se dan porque sepan leer el futuro, sino porque leían los 11 sig 

nos de los tiempos", de al.guna manera eran científicos que en­

base a los acontecimientos, predecían lo que podía suceder. J. 

Severino Croata un conocedor bíblico argentino, llama a los 

profetas los 11 concientizadores del. pueblo" * 

Así, por mencionar alguno, Monseñor Romero en nuestros días, -

es considerado como un verdadero profeta, por las denuncias -­

que hizo en contra de la 11 idolatr!a 11 o sea el dinero, los pode­

res, los valores mercantilistas, etc., contra el imperialismo, 

sobre todo de Norteamérica, contra la corrupci6n y la falsedad 

que de algún modo, se basan en la TL y en la Biblia. 

Unos de los pasajes claves para la TL, es el relato de Lucas -

(4;18-19) cuando 11ega a la sinagoga y que de hecho es una es­

pecie de manifiesto para los te6logos: "El espíritu del señor 

está sobre m{, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas­

ª los pobres; me ha enviado para sanar a los quebrantados de -

coraz6n; para pregonar a los cautivos libertad y a los ciegOs­

visita; para poner en libertad a los oprimidos, para predicar­

el afio agradablé del señor" . 

• Bereyman Phillip Opus cit. p. 51. 
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Los TL argumentan que Jesús no se predica a s{ mismo, sino al-

11Reino de Dios 11 , y el compartir con ellos el mil.agro del.a mu!, 

tiplicación de los panes, no significa más que un gesto de lo 

que se logrará con ese reino, esto a su vez significa, que la­

Iglesia no debe concentrarse en ella misma, sino en servir pa­

ra que el Reirio se logre. Aquel lugar donde se practica la -­

justicia y el amor es un buen lugar para considerarlo como el.­

reino •. 

Jesús vive pobre, se asocia con los pobres y predica la pobre­

za dice: 11 Bienaventurados vosotros los pobres, porque vuestro­

es el reino de Dios ( ••• )más ¡hay de vosotros ricos! porque -

teneis vuestro consuelo (Lucas 6;20-24). Siglos de enlazar a­

la pobreza de espíritu le quitaron fuerza a este texto. La TL 

busca subrayar que Jesús habla sobre la auténtica pobreza y r~ 

queza material. As{, la ayuda material práctica para con el -

prójimo es muy a medida de una vida justa. Lo importante no -

es si uno se considera cristiano o no (se puede ser ateo), si­

no si se ha ayudado a los demás en sus necesidades para lograr 

una vida más justa. 

Pero la vida justa, no sólo se logra ayudando materialmente a 

los demás, es muy importante la vida política de los indivi- -

duos para lograrla. 

• eerryman Phillip Opus cit. p.53. 
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Jesús se gana ~nemigos denunciando la religi6n ritualizada, -­

sin amor real al prójimo. Denuncia como hipócritas aquellos -

que cumplen reglas minuciosas sin cuidar la 11 justicia, la pie­

dad y la buena fe 11
• Todas las instituciones de la religión, -

.según la TL, igl.esias, catedrales, vestimentas, incienso, sa-­

cramentos, leyes, reglas o costumbres, órdenes religiosas, diQ 

cesis o el Vaticano, todos ellos son medios no fines. Para 

·~llvi:h la verdadera santidad, l.a presencia divina, debe encon-­

trarse en la gente común, la que está al lado, particularmente 

en los pobres. 

Estas posiciones obviamente provocan desacuerdo y así mismo,-­

viol.encia y persecuci6n1 por ejemplo, en centroamérica, los -­

catequistas son elegidos por el ejército como blanco principal 

para secuestro, tortura e incluso asesinato. Los campesinos -

frecuentemente tienen que guardar sus Biblias en escondites p~ 

ra no ser castigados ni perseguidos. Todos ellos acuden al p~ 

saje de Mateo 5; 11-12). 

11 aienaventurados sois cuando os vitoperaren y os persiguieren­

y dijeren de vosotros todo mal por mi causa, mintiendo. Co­

zaos y alegraos, porque vuestra merced es grande en los cielos 

"Que as{ persiguieron a los profetas que fueron antes de vaso-

tros 11 • 
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Las lecturas contemporáneas en América Latina, intentan reco-­

brar la dimensi6n humana de Jesús •, su vida es vista como de-

lucha e incertidumbre, en la que la gente, incluyendo al mismo 

Jesús, toma decisiones humanas verdaderas, con todas sus cona~ 

cuencias. Por lo tanto la Iglesia de su época como por el Es-

tado fue una consecuencia directa de su lucha y su ideal de v~ 

da, concretamente se le puede considerar como un subversivo 

del orden existente. No es vano entonces vivir como él lo hi-

za pues su actitud lo condujo a la plenitud de vida, y la ple­

nitud de vida viene por medio de la muerte, ese es el sentido­

que el Evangelio atribuye a Jesús. La convicción de Monseffor­

Romero se expresó en la convicci6n de muchos latinoamericanos, 

cuando dijo: 0 Si me matan, resucitaré en el pueblo sal.vadore-

ño" (33). 

Ahora es también un ejemplo de convicci6n para muchos cristia­

nos que creen en la muerte-resurrecci6n encarnado en un pueblo 

como lo hiciera Jesús. 

Los te6logos de la Liberaci6n leen la biblia como una descrip­

ci6n de la vida, sobre todo cuando el Nuevo Testamento se hace 

referencia a las primeras comunidades de base. As{ son alent~ 

dos a pensar y reflexionar que a pesar de que las CEB'S (Comu­

nidades Eclesiales de Base), son pequeñas comunidades dentro -

del catolicismo tradicional, están más pr6ximas a las iglesias 

Berrynen Phillip Opus cit. p. 55. 
(33) Berrynen Phillip Opus cit. p. 57. 
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fundadas por l?s ap6stoles, que las grandes parroquias donde -

los individuos solo juegan un papel an6nimo y receptivo *· 

La frase "hombre nuevo" tiene entonces una resonancia especial 

incluso el Che Guevara y otros marxistas, también hablan del -

"hombre nuevo revolucionario". As{ todas las CEB'S tienen el­

objetivo de encontrarlo a través de su arduo trabajo inspirado 

en sus primeros modelos bíblicos. 

Todos estos temas bíblicos y la forma en que son interpretados 

desde una perspectiva de liberaci6n, logran que la gente en 

cuentre su propia experiencia reflejada en la Biblia; son como 

un espejo para ver su propia realidad y entienden los textos -

en términos de símbolos bíblicos. La teología llama a esto el 

ºCirculo hermeneútico", la interpretaci6n pasa de la experien­

cia del texto a la experiencia propia. 

Con esto se puede decir que la TL es muy bíblica, pero no de-­

bemos confundirnos, no es literal o fundamentalista. Los he--

chos no son contactos directos de Dios con su pueblo, son he--

chas que se atribuyen a un acontecimiento*•. 

Entonces, los milagros de Jesús no son considerados pruebas de 

un origen divino, sino como signos de la relevancia de sus 

acciones. ¿realmente multiplicó los peces y los panes para dar­

de comer a 500 gentes? El milagro no es tanto la multiplica--

• Berrytran Phillip Opus cit. p. 57 

** .eerryman Phillip Opus cit. p. 59. 
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ci6n, sino la expresi6n de un pueblo que se da a través de 1a­

solidaridad, del compartir la comida con los demás, con el po­

bre, el necesitado. Esto según la TL es un signo de que el -­

reino se acerca y el m6vil primordial de todo esto es la fe, -

no la que llega de concepciones particulares o la que trae ia­

TL o la Biblia misma, sino de un compromiso con cierto tipo de 

vida que se ejemplifica en Jesús y que viven actualmente mu- -

chas hombres y mujeres latinoamericanos. Este compromiso de -

forma de vida es lo que en mucho le da fuerza y firmeza a la­

corriente teol6gica latinoamericana. 

Otro tema fundamental para esta corriente, es el sentido que -

se le puede dar al mismo Dios_. El Dios de muerte y el Dios de 

vida. Al primero se le califica como idolatría y sobre él se­

dice que es un Dios que sirve para oprimir o justificar la 

opresi6n, es un Dios que esclaviza y que se enmascara cuando -

se diviniza o absolutiza en los casos tales como el poder, el­

placer, la ~iqueza o el Estado; en cualquier cosa creada para­

servir al hom~re y que a fin de cuentas lo esclaviza. En este 

sentido los teólogos latinoamericanos llaman a terminar con la 

idolatría, que en mucho es utilizada por los poderosos para 

controlar la vida de los pobres y dar paso as{ al Dios de vida 

al impulso para hacer efectivo el amor a los demás, a romper -

con todos aquellos valores falsos que imponen los países domi­

nantes, abrirnos a la solidaridad y trabajo en común con el 

oprimido, es lo que nos lleva a ese Dios de Vida *· 

• Dri Ruben, ta utopía de Jesús. Ed. Nuevo Mar, Héx. 1984 p. 247. 
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En ese sentido no se trata de que la Iglesia sea servida por -

el pueblo, sino que ella de un servicio para lograr su liber-­

tad, de otra manera la Iglesia misma cae en la idolatría. Así 

el Ídolo significa dominación, opresión y muerte. 

El Dios de vivos, nunca puede ser considerado sin su proyecto -

de vida, de libertad, del "Reino 11
• 

11 No solo se puede amar a --

Dios sin amar al prójimo y viceversa, sino basta amar al próji­

mo para amar a Dios. Incluso se puede ignorar la existencia de 

Dios, ser ateo y sin embargo estar con Dios en una relación vi­

viente y liberadora••. (34). 

e) La opci6n po1ltica e ideo16gica. 

La Iglesia siempre ha tenido una relación directa con la polí­

tica. Hoy, el Papa Juan Pablo II, viaja por todos los conti-­

nentes, con mensajes que se escuchan en términos políticos. -­

Sin embargo, ante la luz pública, los obispos siempre sostie-­

nen su primordial papel religioso antes que político. En el -

Vaticano II, en 1968, se declaró que la Iglesia "en ninguna -­

forma,debe confundirse con la comunidad política, ni ser liga­

da a ningún sistema particular 11
• 

La mayor!a de la Iglesia cat6lica, particularmente su jerar- -

qu!a, tienen un peso político considerable en la comunidad la­

tinoamericana. La Iglesia puede legitimar o ilegitimar y en -

ocasiones no se puede eludir el compromiso: El silencio puede 

considerarse como consentimiento implícito. 

(34) Dri RUben, La utopía de Jesús. Ed. Nuevo mar. Méx. 1984 p. 248. 
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La teología de la liberaci6n, frecuentemente, es acusada de -­

ser una mezcla rara de religi6n y política; los te61ogos son-­

acusados de utilizar la religi6n hacia la izquierda, como lo -

hicieran otros por siglos hacia la derecha • 

En términos generales, es claro que cuando el papa u otros cr~ 

ticaban la ingerencia de.l clero en l.a política, su preocupa-­

ci6n verdadera es a un tipo particular de injerencia, aún cuan 

do la obsesi6n se base en los principios generales de la Igle-

sia **· 

Por eso cuando los sacerdotes participaron en el gobierno san­

dinista, son suspendidosr y en cambio, el cardenal Obando, que 

denunci6 a los sandinistas en toda oportunidad, pero que call~ 

ba con las atrocidades de los contras, apoyados por Estados u­

nidos y hasta celebrar misas por sus partidos en Miami, es con 

siderado y envuelto en un 11 manto de profeta". 

sin embargo, en el documento de Puebla se dice: 11 La fe cris-­

tiana, no desprecia la actividad política, por el contrario, -

la valoriza y la tiene en alta estima (Puebla 514). 

Berryman Phillip Opus cit. p. 116. 

Berryman ph!Hip Opus cit. p. 116. 
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La TL, sostiene que la Iglesia cat6lica tiene influencia en la 

pol!tica y, además, que esa influencia se debe canalizar al l~ 

do de las grandes mayorías pobres, o sea, apoyar y alentar el­

dinamismo de los movimientos populares hacia la liberación, -­

sin estar atados necesariamente a programas u organizaciones -

específicas. Sin embargo, la postura oficial de la -Iglesia Ci!,. 

t61ica se resiste a esa posición. Tomando otra vez el documen. 

to el Vaticano II, en él los obispos señalaban que la Iglesia­

no estaba ligada a un tipo particular de régimen social, consi 

derando que la actividad política era propia de los laicos, pg 

ro no de los sacerdotes, quíenes debían ser 11 ministros de la -

unidad 11
, y que los cristianos deb!an tomar sus propias opcio-­

nes pol.{ticas *· 

La experiencia de la Iglesia latinoamericana ha l.ogrado que se 

cuestione esta postura aparentemente clara. Loe cristianos 

que se han involucrado en la enseñanza social. de la Iglesia, -

se han inclinado por la radicalizaci6n, a partir de considerar 

que la justicia no se logra sin un cambio político real. La -

idea es cambiar las reglas del juego en lo político, de tal ml!_ 

nera que los pobres se conviertan en jugadores con un peso me­

recido de acuerdo con su gran mayoría. La idea entonces no es 

tanto por cual. partido pol!tico se debe optar, sino que es l.o­

que se tiene que buscar para lograr que el pobre real.mente ju~ 

gue un papel pol.{tico en la sociedad. 

• Berryman Phillip Opus cit. p. 118. 
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En la encíclica de 1971, el Papa Paulo VI, apuntaba que los -­

cristianos sentían la necesidad de pasar de la economía a la -

pol!tica y que se veían atraídos por el socialismo y aún por -

el comunismo. Aunque advierte de algunos peligros, el Papa no 

condenaba esta postura, sino aconsejaba un juicio "cuidadoso 11 

y el 11 discernimiento 11 • Esto signific6 una relativa apertura -

de la Iglesia oficial a una opci6n cristiana al socialismo y -

aún al comunismo *· 

En Puebla (1979), los obispos hablaron de la política como una 

dimensi6n constitutiva e integral de los seres humanos que ti~ 

nen el aspecto global, con la finalidad del bienestar común de 

la sociedad **· 

Entonces, a partir de estas posturas, la Iglesia siente la ne­

cesidad y el derecho de estar presente en la polltica, pues se 

pretende que el cristiano evangeliza toda la vida cristiana, -

incluyendo el aspecto de la polltica, por lo que los obispos-

rechazaron la idea de que la fe, debe estar restringida a la -

vida personal o familiar. Argumentan para ello que tomándola­

en un sentido amplio, política significa "la búsqueda del bien 

com\in" y e.so es incumbencia de la Iglesia. Además la TL inei.!!. 

te en que la fe no puede ser neutral cuando se trata de la vi-· 

da o muerte de la gente. 

• Berryman Phillip Opus cit. p. 117. 

•• Berryman Phillip Opus cit. p. 117. 
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Por otro lado Juan Pablo II, en su discurso inaugural de la -­

conferencia de Puebla, declaró que la Iglesia no necesita recg, 

rrir a los sistemas ideo16gicos para amar, defender y colabo-­

rar en la liberaci6n del ser humano. La única inspiración que­

necesita es el evangelio. En esa misma conferencia, los obis­

pos definieron la ideolog{a como un sistema de ideas que ofre­

ce. una visi6n de los distintos aspectos de la vida, desde un -

punto de vista específico de un grupo de la sociedad. Por 10-

tanto, toda ideolog{a es parcial, porque ningún grupo puede -­

aspirar a llenar las expectativas de la sociedad como un todo. 

Según esto, las ideologías son legítimas pero tienden a totali 

zar los intereses que defienden, 1a visi6n que promueve y 1a -

estrategia que proponen •. 

Aún con esta crítica, J.a Iglesia acepta las con.tribuciones de­

las ideologías. Espec!ficamente 1os obispos examinan el. 11 lib,g_ 

ralismo capitalista", el 11 colectivismo marxista" y la "doctri­

na de la seguridad nacional 11 • Tras la aparente imparcia1 ida~, 

lo que más les preocupa es el marxismo. 

Para 1a TL, los cristianos no pueden permanecer indiferentes -

ante 1as ideologías, pues para millones de personas -argumen-­

tan son cuestiones de vida o de muerte-. Se deben explorar 

los sistemas que favorecen la vida y rechazar las que están al 

servicio de la muerte. Se necesita abandonar la relativa neu­

tra1idad, la hipocrec!a o la falta de conocimien~os, para to--

• Berrynan l?hilÍ.ip Opus cit. p. llB. 
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mar partido responsable y comprometidamente. Las comunidades­

cristianas deben tomar partido al igual que Dios y Jesús al t2 

marlo por los pobres del pueblo de Israel y los oprimidos. El. 

impulso de estas opciones otra vez proviene de la fe; estos 

te61ogos dicen que la Iglesia no puede observar la lucha del -

pueblo sin intervenir, sino que debe comprometerse en esos mo­

vimientos que de algún modo encarnan sus aspiraciones de Reino 

dicen que se deben optar por una ideolog!a entendida como un -

proyecto *· 

Un proyecto que no es sólo una utopía lejana e irrealizable, -

que tampoco es un programa a corto plazo, sino una posibilidad 

alternativa que lleva a un cambio básico en las relaciones de­

poder, en donde la mayor!a pobre, se convierte en actor real -

en 1a sociedad y 1ogra satisfacer sus necesidades. De hecho -

e1 tener una ideo1og{a, es parte de 1a condici6n humana, ·uno -

no puede evitar tener una ideo1og!a como no puede evitar respi 

rar o hab1ar. Asl e1 obispo Germán Schmite de Perú, ret6 en--

1a reuni6n en Pueb1a: •Dejad que e1 que no tenga ideo1og{a, -

1ance 1a primera piedra•. 

Según e1 análisis socioecon6aico de Marx, la sociedad está ca­

racterizada por una gran popu1aridad, entre los opresores y 

1os oprimidos. Hay una 1ucha de c1aees, de tal modo que no es 

posible ponerse de 1ado de 1os pobres, sin solidarizarse con ~ 

sa ciase social y 1uchar contra otra. La neutralidad en este-

• Berryman Phil1ip Opus cit. p. 119. 
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sentido es imposible, el conflicto social es un hecho, el que­

na lo admite o lo evade, como gran parte de la Iglesia jerár-­

quica de los países ricos y algunos pobres, se convierte enton 

ces en c6mplice y solapador del sistema imperante. Tomar op-­

ci6n por los pobres, significa,concretarnente y según la teolo­

g{a de la 1iberaci6n, optar por .!!!! ~ en contra del capi­

talismo. Si la fe no acepta este sentido, su parcialidad en-­

toncas debe de ser desenmascarada como una expresi6n ideo16gi­

ca en favor de la burgueá!a. René Padilla en un artículo so-­

bre la TL cita a Juan Luis Segundo: ºLa fe no es una ideolo-­

g{a, es cierto, pero s61o tiene sentido como fundadora de ide2 

logias" (35). 

2.3 Las comunidades de base. 

Aunque 1as comunidades Ec1esia1es de Base ( CEB' S) na .son una -

materia1izaci6n de 1a TL, tan so1o en Brasi1 se piensa que son 

más de 150 mil con un número aproximado de 2 y medio millones­

de personas. El cardena1 Ratzinger, Jefe de la agencia de1 VA 

ticano, encargada de la supervisi6n de 1a doctrina, y auténti­

ca heredera de 10 que fue 1a santa inquisición, ha advertido -

que 1a TL y sus ideas se encuentran ampliamente popularizadas­

bajo esta forma. Por otra parte, el ejército y 1a policía en­

Latinoamérica, sospechan continuamente de estas comunidades y­

las hacen bl~nco de represi6n. 

Las CEB'S se pueden definir como "pequeñas comunidades conduc! 

das por un laico, motivadas por la fe cristiana, que se consi-
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deran as! mismas como parte de la Iglesia y que est'n compromg 

tidas en trabajo de grupo para mejorar sus comunidades, bam:-ios 

etc., para establecer una sociedad más justa" (36). 

As! como la TL, las comunidades eclesiales surgen como respue~ 

ta a una serie de problemas experimentados .en el trabajo past2 

ral. Como ya se mencionó anteriormente, las parroquias en zo­

nas rurales y ciudades perdidas que rodean las grandes urbes,­

casi siempre tenían solo un sacerdote para muchos miles de pe~ 

sanas. Por ello la práctica religiosa era muy escasa, de tal 

manera que se pensaba que s6lo el 5% de la población o menos -

asist!an a misas dominicales, sobre todo, los hombres se man--

tienen alejados de la Iglesia. Podemos pensar porque en mucho 

el catolicismo popular tiene que ver más con aspectos cultura­

les que con ritos oficiales, y en todo caso solo se caracteri­

zaba por sus oraciones a los santos y presiones. 

Es muy com6n que la forma en que los espaffoles impusieran su­

religi6n, no permitiera que esta fuera asimilada en calidad, -

sino que solo en cantidad, muchos de los significados en los -

ritos religiosos son tomados de acuerdo a la cultura del pue--

blo y de.~uy diferente manera a su intenci6n original. Por 

Aj911Plo en un bautizo, el sacerdote puede pensar que est! qui-­

tanda el pecado original, mientras la gente piensa.que es como 

(35) Padilla, René Misión 2. s/edit. s/pa{s 1982. p.16-24. 

(36) Barryman lhl.llip Teología de la liberación ed. s. XXI. Méx. 1984 
p. 61. 
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una medicina contra la enfermedad o como un medio para otorgar 

la ciudadan!a. 

Los lineamientos de renovaci6n eclesiástica que propuso el va­

ticano II, necesitaban más que celebrar las misas en español;­

tratar de responder a la gente y los problemas que les involu­

crarán, no s61o los espirituales sino también los materiales,­

se necesitaba de un nuevo modelo de la Iglesia. Las CEB's,son 

as! el resultado de una propuesta postura! al reto, no se tra­

ta de algo espont&neo, logrado por los pobres, sino de una ini 

ciativa de los agen_tes pastorales con base en el trabajo con -

pobres. La gesti6n de los pobres como personas activas, en 

una etapa posterior de este proceso y sus antecedentes parten­

de los afias cincuenta, en lo que se llam6 "Acci6n cat61ica es­

pecializada11•. 

Un sacerdote belga, Joseph Cardigh, experiment6 un proceso con 

j6venes trabajadores, poniendo hincapié no en la estructura y 

la problemática eclesial, sino en los problemas básicos y rea­

les de gentet como el maltrato en el trabajo, sus necesidades, 

la lucha sindical, etc. El método se resumía en tres palabras 

"observa, juzga y actúa 11 • Los participantes podían observar a 

través de la discusión de los problemas principales; juzgaban­

decidiendo, si la situaci6n estaba de acuerdo con el evangelio 

y actuaban en alguna forma aunque fuera pequefia. En la siguien, 

te reuni6n, evaluarla, si se había cumplido su compromiso y 

qué impacto pod{a haber tenido. El ·sacerdote ya no dirigía 

* ~ Rúlllp q,16 cit. p. 62. 



139 

1a discusión, entrenaba a los líderes y actuaba como cape11án­

Y consejero • 

La labor de Cardigh evolucion6 en diferentes movimientos cris­

tianos como: Juventud obrero-cristiana, movimientos paralelos 

para estudiantes universitarios; para la familia en el movi- -

miento Familiar Cristiano, los cuales llegaron a América Lati­

na durante los años cincuentas. 

Su pequeña estructura celular y su enfoque basado en la expe-­

riencia más que en la doctrina y su preocupación por realizar­

acciones concretas, fueron antecedentes importantes para las -

actuales comunidades de Base. Sin embargo, estas experiencias 

aún estaban muy europeizadas, y los latinoamericanos no esta-­

ban tan apartados de la religi6n como los europeos. Los CEB'S 

seguían un método similar al "observa, juzga y actúa", pero d!!, 

plicado en amplia escala en pueblos y barrios más que en los -

lugares de trabajo o escuelas. 

No se puede decir con exactitud cual fue el punto de arranque­

de las CEB'S, lo que sí es seguro es que la experimentaci6n 

pastoral en un gran número de sitios, prepar6 su plataforma de 

despegue.· 

• Berryman Phillip Opus cit. p. 63. 
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En el. primer Plan Pastoral Nacional de Brasil, en 1965, los 

Obispos pedían la subdivisi6n de l.as parroquias en "comunidades 

básicas". En Medell.1n, l.os obispos 1.atinoamericanos decl.ara-­

ron que la Iglesia deb!a hacerse presente a través de pequeñas 

comunidades locales, que formaran un núcleo de fe, esperanza y 

caridad. Consideraron a las CEB's como las células inicial.as­

para construir la Iglesia y como un punto esencial para la 

,izaci6n y aporte importante para el desarrollo. (La di­

fusión de las ideas y la metodolog!a estuvieron a cargo del -­

CELAM (Consejo Episcopal Latinoamericano). 

Los te61.ogos y te6ricos sociales analizaron.este nuevo tipo de 

trabajo pastoral. y seffalaron que las CEB's podían lograr el 

rescate del Nuevo Testamento; además de que las pequeñas comu­

nidades favorec!an el compromiso, el crecimiento personal, el­

diálogo y el pensamiento crítico. Algunos seflalaron que las -

CEB's se deberían convertir en el eje central de la Iglesia, -

dejando a la parroquia como la red de esas relaciones, donde -

la "hermana" o sacerdote, tomarían el papel de 11 entrenador 11
, -

adiestrador o gula espiritual *· 

Es necesario dejar claro que las CEB's son un nuevo modelo de­

Iglesia y no una Iglesia paralela, clandestina, antiinstituci.Q. 

nal o antijerárquica. Su objetivo es la renovaci6n eclesial,­

ª partir de pretender reconstruir la vocación universal de la­

Iglesia pero desde la perspectiva de los pobres. 

• llerryman Phillip Opus cit. p. 65. 
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Han sido 1os pobres los que han respondido al trabajo pastoral 

de las CEB's, la misma palabra "base", se entiende comunmente­

como la parte más baja de la sociedad, o sea la gran mayoría -

pobres y son los pobres los que sienten la necesidad de reuni~ 

se. En general este modelo de Iglesias no ha arraigado en 1as 

clases medias o altas que siguen atendidas por escuelas cat61! 

cas y parroquias que no se diferenc{an mucho de modelos norte~ 

mericanos y europeos. 

Las CEB's pueden aparecer en formas diferentes, muchas han em­

pezado con un curso de conversación, otras con círculos en los 

cua1es se discute el contenido bÍbllco, en otras los religio-­

sos pueden estar comprometidos con una comunidad ayudándola a­

organizarse y a luchar por sus derechos y gradualmente "jalar" 

a sus miembros para orar y reflexionar sobre el significado de 

su participaci6n en la sociedad y el Evangelio. casi siempre 

las actividades religiosas y sociales, tienden a encajar, de -

ta1 manera de que sin despegar una cosa, lleve a otra, (por -

ejemplo: Un grupo puede orar, cantar y reflexionar la Biblia­

y despu6s comentar el problema de vivienda o la explotación ia 

dlgena de una acci6n concreta para 1a soluci6n de su problemá­

tica) •. 

* Berryuen Phillip Opus cit. p. 65. 
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Los CEB's, también parten del hecho de como la religiosidad pg 

pular en América Latina se convirtió en un punto importante 

dentro de la Iglesia, dado que la aparente convicción de la 

gente daba la impresi6n de estar basada más en mitos y leyen-­

das que en el evangelio de Jesucristo, as! como su preocupa- -

ci6n parecía estar más en las prácticas a favor del 11 amor 11 a -

los demás. Muchos sacerdotes, incluso, optaron por luchar cou 

tra las imágenes, quitándolas de sus iglesias, pretendiendo 

tma forma de vida cristiana más b{blica y más reflexionada. En 

general la Iglesia y su personal hab!an perdido contacto con -

la religión popular. En el mismo Vaticano II •, con el fin de 

racionalizar el calendario eclesiástico, se anunció que algu-­

nas actividades y festividades con respecto a los santos qued~ 

ban eliminadas. Se reconoció que en muchos casos no habla --­

pruebas de que algunos santos hubiesen existido. Las CEB's no 

intentaron luchar contra la religiosidad popular, por el con-­

trario, buscaron la forma de entenderla dentro del contexto 

cultural como un todo, dándose cuenta que esta expresi6n de la 

cultura era una respuesta comprensible a una situación de po-­

breza y dominio. De hecho, se piensa dentro de esta linea, -­

que la religión ha permitido a la gente sostenerse y resistir­

bajo condiciones de vida muy precarias y se puede decir que la 

religiosidad popular pasa más como expresión contra la pobre-­

dumbre, que como algo masificante que contiene a la ciudadan!a. 

• Berry¡ran Phillip Opus cit. p. 67. 
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El método para retomar este asunto, consistió en escuchar y 

comprender y después ayudar a la gente a que tome una con­

ciencia crítica de sus tradiciones y prácticas populares reli­

giosas. Así una procesi6n que normalmente se vería como algo­

sin mucha trascendencia, podr!a ser vista como símbolo del an­

tiguo éxodo de Egipto y la marcha a la liberaci6n de hoy •. 

A pesar de que las CEB's esencialmente se relaciona con el --­

problema de la evangelizaci6n y que de hecho se encargan de -

lo político, o al menos no en forma conflictiva, llama mucho -

la atenci6n el potencial político de estos grupos, particular­

mente en los lugares donde se viven niveles de vida muy bajas­

en extremo y donde se prepara el terreno para organizaciones -

populares y lucha revo1ucionaria. 

Es bueno recordar que s6lo una pequeña parte de la poblaci6n -

en general, participa en las comunidades de base. En cual- -­

quier pala latinoamericano, son s610 una minoría de las parro­

quias, tal vez el 10", adopt6 este modelo de trabajo pastoral­

••. En el Salvador se hizo una evaluación donde estiman que -

de los 30,000 habitantes no más de 5000 tienen una idea del -

evangelio~ para 2000 significa a~go y cerca de 400 se podr{a -

decir que están comprometidos. Cerca de 673 individuos en 

promedio asistían a la "celebrac16n de 1a palabra 11
, en las 

• Bercym¡m Phillip Opus cit. p. 68. 
•• Berrynen Phillip Opus cit. p. 69. 
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comunidades de base, en Nicaragua menos de 1% de la poblaci6n­

paricipa en ellas, en México la situaci6n es parecida; en Bra­

sil el nivel se eleva a poco menos del 2% de la poblaci6n to-­

tal, que se puede decir, participan activamente en CEB's. 

Hablando en números existen muchos más protestantes y evange-­

listas activos que miembros de CEB's cat61icas. Pero el núme-

ro en este caso no es lo importante, pues su principal aporta­

ci6n a las personas y al pueblo en general es de tipo cualita­

tivo. El impacto social y político es considerado en su nota­

ble aumento de conciencia sobre la problemática social, en su-

' visi6n de vida y su motivaci6n para el compromiso en los valo-

res de comunicaci6n y comunidad, de ayuda y de apoyo mutuo que 

genera una experiencia de democracia popular, en las acciones­

concretas que se toman para solucionar un problema, así como -

en los cuestionamientos políticos que despiertan *· 

Por otro lado, las CEB's, usan una metodología basada en las -

preguntas, de tal manera que poco a poco adquieran niveles de~ 

análisis cada vez más complejos. Se aborda el problema de te­

nencia de la tierra, se proporcionan estadísticas de tal modo~ 

que relacionen su propia experiencia en el contexto social más 

amplio de su país como un todo. 

• eerrynan Phillip Opus cit. p. 69. 
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En este caso las escrituras proporcionan una serie de símbolos 

que hablan sobre el ideal de vida y que dan un fuerte sentido 

de como los seres humanos están llamados a tener un papel act! 

vo en la historia para lograr una sociedad de ºhermanos y her­

manas", una vida de compartir y de "igualdad". Este ideal es­

encontrado así mismo, como un ideal comprensible en lo que 

ofrece el Marxismo en esta frase: ºUna sociedad sin clases". 

La experiencia que adquieren las comunidades y sus "pastores", 

en muchos casos acaba con la desconfianza, rompiendo barreras­

en pueblos, familias, bandas, etc., a través de proyectos de -

trabajo conjunto, donde se les da la importancia de su papel -

para lograr el trabajo como fuente de unión. 

Tradicionalmente los líderes de la comunidad, han tenido que -

captar los modelos o estereotipos existentes que nos dan las -

sociedades dominantes, muchos de ellos no resultaron, o s610 -

palearon la situaci6n en sus países de origen1 as{, los lÍde-­

. res de esas comunidades convierten en pequeños dictadores o p~ 

pulistas demagogos. En las CEB's, el compartir el liderazgo,­

el buscar el consenso, da a mucha gente el sentido de una mang 

ra popular del proceso democrático que los hace más críticos -

sobre los procedimientos políticos existentes, desarrollista y 

por ello las acciones concretas, muchas veces rebasan las mis­

mas normas impuestas por la sociedad. 
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Las comunidades de base indudablemente influyen en el proceso­

pol1tico, funcionando como centros de adiestramiento para un -

liderazgo dentro de la Iglesia, y esas cualidades de liderazgo 

pueden tener influencia donde quiera. Frecuentemente gente -­

que se forma en ellas, puede convertirse en miembro de organi­

zaciones campesinas militantes o participar en comisiones de -

concientizaci6n po11tica indígena en contra de caciques como -

en oaxaca y Puebla, u organizar la acci6n vecinal en contra de 

los plantíos de mariguana y su comercializaci6n como en Guada­

lajara. Todo esto, en una relaci6n directa entre su situaci6n 

social y el evangelio a través de sus esfuerzos de organiza- -

ci6n local, construyendo en redes sociales una organizaci6n -­

más trascedental. 

Las comunidades de base pueden discutir los criterios para una 

opci6n política, pero s6lo en pocas ocasiones hablan de parti­

dos políticos u organizaciones concretas; la decisi6n basada -

en conocimiento previo, que da al criterio de sus integrantes­

y, en general, las opciones casi siempre se inclinan con la 

oposici6n. 

Normalmente los CEB's, se desarrollan después de la interven-­

ci6n de algún sacerdote y/o religioso; sin embargo en Br.asil,­

Argentina y en menor grado en México, los líderes naturales de 

las comunidades y barrios, han tomado un papel misionero y con 

iniciativa propia, apoyados en otras experiencias, forman sus-

propios grupos y de acuerdo al proceso viajan a otros lugares­

ª impulsar este tipo de trabajo. 
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A pesar de que en la reuni6n de Medellln (1968), los obispos -

recomendaron 1a formaci6n de comunidades de base, durante los­

Últimos años, los criterios han objetado el término "Igl.esia -

popular" o "Iglesia del Pueblo", se basan en las ideas que la­

Ig1es1a hace del "Esplritu Santo" no de una clase social en -­

particular. 

Para el documento de Puebla ya no se babl.6 del.a "liberaci6n 11 , 

sino mS.s bien de construir una •civillzaci6n de amor 11 que per­

sonifican el amor preferencial de la Iglesia por la gente co-­

mún. Aunque de otra aanera, las coaunidades de base segu{an -

siendo tomadas como una opci6n adecuada para la iglesia lati--

noamericana •. 

Mientras algunos crlticos tratan de pintar las CEB's como an-­

ticonetitucionales o como potencialaete cisa,ticas y divisoras 

los involucrados en estos grupos saben bién que no se trata de 

rechazar e1 sistema inetltucional de la Iglesia cat6lica, lo -

aceptan por razones t'cticas pero antes que eso, por convi­

cci6n teo16gica. Si critican a la instituci6n como un aparato 

de dominaci6n, pero luchan por lograr en ella y a trav&s de 

ella la "civ11lzaci6n del aaor•. 

• Berryman Phillip Opus cit. p. 74. 
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En México, las comunidades están integradas con todo tipo de -

personas, j6venes adolescentes, adultos. Las ocupaciones tam­

bién pueden ser diversas para cada persona~ obrero, estudiante, 

ama de casa, etc., la característica común entre ellos es su -

decisi6n de reflexionar sobre la fe. Los motivos para su for­

maci6n parten de necesidades conCretas y como ya se mencion6 -

se puede partir de pláticas de sexualidad, adolescencia, la fA 

milia, etc., también se puede partir de grupos parroquiales a 

los cuales ·se involucra en la problemática social o por invit~ 

ci6n de los sacerdotes y hermanos que visitan los barrios. 

También es común que se parta de celebraciones con gran populA 

ridad en la comunidad, o problemas de vivienda u otro tipo de­

problemas que les afecten. 

Las reuniones consisten en lo que anteriormente se llam6 11 c{r­

cu10 hermeneútico 0 , se reflexiona sobre el evangelio, se discu­

ten los problemas de los vecinos y después se vuelven a apoyar­

en el evangelio dando bases para interpretar su propia realidad. 

Una vez hecha la reflexi6n, se distribuyen actividades de mane­

ra que su compromiso los lleve a la soluci6n de sus problemas. 

Y con esto dar por terminada la sesión * 

En la siguiente reuni6n, se revisa que la gente haya cumplido­

con sus tareas, se comentan y se revisan el evangelio, encame~ 

dando otras tareas. En lo general esta es más o menos la din! 

• Berryman Phillip Opus cit. p.sa. 
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mica de las CEB's aclarando que cada comunidad la aborda de a­

cuerdo a sus necesidades. Se pueden, por ejemplo, tener euca­

ristía o invitar a gentes especializadas en sindicalismo, o -­

tenencia de la tierra. Debemos recordar que las CEB's se ca-­

racterizan también porque la reuni6n siempre es fuera de1 edi­

ficio parroquial, en cualquier casa de los interesados o en -­

parques, en patios o en las calles. 

Los miembros de las CEB's se preparan a través de cursos, gru­

pos de estudio, o de trabajo; de talleres prácticos como coa-­

tura, electricidad, plomer!a, cocina, etc., y también desarro­

llando bi.bliotecas populares, programas de alfabetizaci6n, etc. 

Sus objetivos personales parten desde lo religioso hasta lo -­

político-social ("iluminarse con la palabra de Dios, comprome­

terse con la liberación de los oprimidos", etc.). 

Así pues en las CEB's, la gente organiza y trabaja en favor de 

lo que ellos creen; casi siempre, como expresi6n de la solida­

ridad con el pueblo y en favor de él como una alternativa de -

•oluci6n a la problemática que les afecta en forma particular­

y general. 
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2.4 Sus perspectivas, alcances y limitaciones. 

René Padilla en su libro 11 Misi6n 2 11 (37), escribe un artícu10-

donde nos habla de la TL, nos dice que la tarea de evaluar y -

definir la TL, es una tarea imposible, no s6lo por las limita­

ciones de revisar su trayectoria, sino simplemente porgue !..!. ~ 

~ !!Q. ~como tal. En realidad el nombre es· útil, porque 

sirve para distinguir a una variedad de teologías que campar-­

ten características comunes. Se puede decir que esa comuni6n­

es una ref1exi6n sobre lo que se hace, mas que sobre lo que se 

cree, la metodología en este sentido, es el principal innova-­

dar de esta corriente, lo que la lleva, según su postura, a --

tomar la praxis como el primer punto de referencia. Las dife­

rentes experiencias teo16gicas latinoamericanas Y. los diferen­

tes modos de ~bordar la problemática pastoral (incluyendo la -

social), nos hablan de la creatividad y variedad que estaco-­

rriente nos da como reflejo de su interés por la sociedad. 

As! pues las CEB's, no son la única expresi6n concreta de la -

TL, existen una gran variedad de experiencias pastorales que -

también se expresan de diferentes maneras con el objetivo de -

liberar al hombre de la opresi6n que actualmente vive. Sin -­

embargo, esto será abordado más adelante, en el capitulo V y -

VI. 

(37) Padilla, René Misi6n 2 s/ed. s/pa{s. 1982 p. 44. 
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Perspectivas y alcances. 

Vale la pena mencionar en primer lugar, que uno de los logros­

más importantes de la Teología de la Liberación, es el impacto 

social que ha tenido en los Últimos 20 aflos. Muchas personas-

latinoamericanas, han encontrado en el.la, una el.ave para 11 e~--

tender" su vida en términos bíblicos. 

Entienden el sentido original del cristianismo y su raz6n so-­

cial, su lucha por acabar con la opresi6n e injusticia, inclu­

so a costa de poner en riesgo su integridad física, llegando a 

una realidad de lucha y sufrimiento constante. 

Phillip, Berryman en su libro Teología de l.a Liberaci6n, ya c! 

tado anteriormente, sefiala que esta corriente esta dando seffa-

1es de estar llegando a su madurez ideológica expresada en una 

gran variedad de publicaciones (cerca de 1000 entre TL y CEB's) 

de diferentes autores. Los temas van desde "La experiencia de 

Dios y su lucha por los oprimidos 11 con temas ya clásicos como­

la revelaci6n, Dios, Jesucristo, Espírutu santo, Trinidad, 

Creaci6n, historia, pecado, Iglesia, etc., otros tratan de la­

pol{tica, de los derechos humanos, la evangelizaci6n en una s2 

ciedad clasista, la economía, la sociedad y otros abordan la -

problemática de grupos particulares como: Mujeres, indios, 

afroameric~nos, etc., solo queda ver, si estas obras pueden 

abrir y continuar ese proceso ya comenzado. 
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Ubicando a la TL dentro del proceso general de A. L., durante­

los años 60's parecía que la línea liberadora estaría en manos 

de la revoluci6n. Sin embargo, las fuertes crisis econ6micas­

causadas por los modelos políticos de los Estados y las contrA 

dicciones sociales que esto causa, trajo como respuesta, dive~ 

sas formas de organizaci6n y movilizaci6n popular. 

Sin embargo, en gran parte de las políticas sociales aunque -­

son un logro de los sacerdotes populares, tienen una principal 

intenci6n de subordinar estos movimientos despolitizándolos PA 

ra así acabar con sus demandas guiándolas a frentes no antag6-

nicos. Los canaliza y de algún modo los integra al sistema, -

legitimándose as{ mediante una so1uci6n paleativa. Dejándo1es 

as{ en una especie de 11 ca11ej6n sin salidaº. Algo semejante -

ocurri6 con la Teología de la Liberaci6n. 

As{ mucho de lo que es central en 1a TL, se conserva como algo 

muy importante para la Iglesia Cat6lica Oficial, en MedellÍn y 

Puebla, concluyen que existe una estrecha uni6n entre libera­

ci6n y salvaci6n, el que la Iglesia debe optar por el pobre, -

que se debe legitimar a aquellos que se levantan para defender 

sus derechos, que el respeto a los derechos humanos a vivir, -

al trabajo, a la comida, s610 se pueden expresar en un nuevo -

tipo de sociedad. 
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Muchos latinoamericanos piensan que sus actuales luchas inclu­

yendo l~s luchas por una mejor Iglesia, son una oportunidad PA 

ra lograr una segunda independencia (aunque tal vez sea la pr! 

mera), al luchar por su liberaci6n, están continuando el asun­

to inconcluso de sus orígenes como naci6n. El genuino desarr2 

llo en el actual orden mundial, es imposible. El problema de­

la deuda externa por si sola puede ejemplificar que la dura -­

crisis, únicamente se resolverá por medio de una lucha contra 

el orden nacional e internacional, en este sentido, una lucha­

econ6mica pero sin dejar de pensar que también es política, sg_ 

cial, y cultural. Desde esta postura, la teología latinoamer!. 

cana de la liberación, por más importante o fuerte que sea, eg 

tan solo una parte de las diferentes luchas que en este conti­

nente se manifiesta, es un aspecto de un movimiento mayor, la­

lucha de ios pobres, de los excluidos, mujeres, los no blancos 

los nativos, etc., s6lo uniendo sus diferentes luchas podrán -

darle forma a un movimiento estructural más amplio. Por s! -­

s610, sus esfuerzos de tipo local, tarde o temprano, tienden a 

ser desaparecidos. 

As{ mismo, la TL, está teniendo resonancia en los Estados Uni­

dos. En casi todo acto público de protesta en contra de la -

política de este país con Centroam6rica, la mitad o más de los 

participantes (según Berryman), se han comprometido a través de 

organizaciones eclesiásticas, algunas de las iniciativas prin­

cipales, provienen de grupos religiosos, sobre todo a partir -
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del asesinato del Arzobispo Romero en el Salvador, por grupos­

que más tarde se convertirían en ''contras" en Nicaragua. 

Igualmente, las iglesias se han convertido en lugares de asilo 

para centroamericanos refugiados que huyen de la violencia de­

sus países de origen. 

Los obispos de Estados Unidos basados en los documentos de Me­

del.l{n y Puebla han elaborado a.lgo que se titula la 11 Teolog!a­

de la Paz" y que entre sus tesis principales hablan en contra­

de la violencia, de la intervenci6n, de la guerra, de la inva­

si6n econ6mica y la situaci6n social de la pobreza *· 

Para Berryman, si se sustituye la palabra "liberaci6n 11 por !a­

palabra "paz" no cambia en nada el sentido de los te6logos la­

tinoamericanos. 

Limitaciones. 

A pesar de las congruencias de la TL y la postura oficial de -

la Iglesia cat6lica, han existido constantes intentos por apa­

ciguar este movimiento y después desaparecerlo. 

En una publicaci6n oficial de la Iglesia llamada "Carta Ratzin 

ger" de lineamientos de las principales objeciones sobre la TL 

desde el punto de vista eclesiástico. Se critica el análisis­

marxista, el uso de la violencia y el tipo de hermeneútica. 

Se argumenta que la situaci6n actual de "bien o mal" es provo­

cada por el hombre y entonces es él quien de manera libre y -

* Berryman Phillip Opus cit. p. 186. 
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responsable tiene que ser convertido por Cristo *· Sin embar­

go, estos usos siguen siendo polémicos y no pueden ser resuel~ 

tos por una orden para que se olviden o dejen de utilizar. 

Los intentos de la postura oficial de la Iglesia por tratar de 

controlar estos movimientos, han fracasado. En 1984, la post,!! 

tura oficial, tuvo un debate con el teólogo brasileffo Leonardo 

Boff y en 1985 fue castigado por no abandonar sus ideas, con -

un año de silencio total, de palabra y escritura ••. 

Sin embargo, varios obispos latinoamericanos, intercedieron 

enviando cartas al Papa Juan Pablo II. El castigo termin6 mu­

cho antes y la posici6n de los obispos latinoamericanos fue 

fundamental. También el teólogo Gustavo Gutiérrez, ha sido 

cuestionado y amenazado en el mismo sentido en diferentes oca­

siones, pero todo ello sin ninguna consecuencia grave para el-

te6logo 

En México, la táctica puede cambiar, se utilizan desde el tra.!!. 

lado de lugares para obispos, padres, religiosos, etc. hasta -

quitar funciones y capacidades que impidan desarrollar otra -­

vez su trabajo, o los 11 descansan 11 en forma obligatoria mand&n­

dolos a cqrsos, o misiones, o d'ndoles su afta sabático (afto al 

• Berrynen Phillip Opus cit. p. 167. 

** Berrynen Phillip Opus cit. p. 102. 
*** Berrynen Phillip Opus cit. p. 102. 
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cual tienen derecho y en el que pueden hacer lo que ellos de-­

seen, pero fuera del ámbito religioso), una especie de vacacig 

nes en todo un aito. 

Existen otro tipo de limitaciones por un lado, tas que impone­

el sistema. ·constantemente las organizaciones que toman forma 

a través de la TL, son víctimas de la violencia y el asesinato 

podemos mencionar a: Monseñor Osear, Arnulfo Romero en 24 de-

Marzo de 1980., o el sacerdote Rodolfo Aguilar Alv~rez de Chi-

huahua, el 21 de marzo de 1977, o Marinela García Villas, pre­

sidenta de la comisión de derechos humanos del Salvador, ases.!. 

sinada en 1983 entre una larga lista de personas que lucharon-

por estos ideales *. 

Otra limitaci6n más, es la resistencia de las fracciones con--

eervadoras dentro y fuera del ámbito religioso, pues también 

existen gentes pobres que se oponen a que la Iglesia salga más­

de lo que está acostumbrada en el ámbito social. 

De manera general podríamos hablar de las limitaciones en 3 --

puntos: 

1) La postura conservadora dentro de la Iglesia Cat61ica Ofi­

cial Va. el marxismo. 

2) La violencia y represi6n por parte de los gobiernos (en M! 

xico aún no muy evidente) y 

3) La resistencia a este tipo de trabajo por las clases popu-

lares conservadoras. 

• Abiega. sauto. Ma. Pilar. Así vivimos en las CEB's. ed. Cam MeX. s/año 
p. 56-61. 



CAPITULO III LA INFLUENCIA DE LA TEOLOGIA EN EL TRABAJO 

SOCIAL. 

3.1 Aspectos Generales. 

1G7 

Es de vital importancia aclarar que en este capítulo es sus -­

dos incisos, s610 se abordarán los datos que directa o indire~ 

tamente, tengan una influencia de la teología sobre el trabajo 

social en sus etapas históricas más representativas, de tal mA 

nera que nos permitan visualizar el acercamiento o el momento­

de ruptura entre ambas, según corresponda. 

En las conclusiones de este trabajo se hará un análisis de es­

tos. 

Desde tiempo inmemorial, la casi totalidad de las comunidades­

ª nivel mundial han venido desarrollando acciones y promovien­

do formas de ayuda frente a desgracias, guerreras y miserias -

humanas, inspirándose básicamente en sentimientos de naturale­

za religiosa, filantrópica y fraternal1 acciones que con el d~ 

venir hist6rico de los pueblos, fueron sufriendo cambios en -

cuanto a su contenido filosófico, a sus denominaciones, a su -

ejercicio y a sus prop6sitos. 

Conjuntamente el estudio del desarrollo de la asistencia so- -

cial debe tomar en cuenta, además de las características de -­

una realidad histórica concreta, los factores que ha limitado­

º ampliado su prestación, dado que la misma no se ha generado­

libremente sobre los fenómenos sociales a resolver, sino que -
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ha estado sujeta a la influencia de una serie de factores eco­

nómicos, políticos, sociales, culturales e institucionales. 

De este modo, considerando dichos factores, es posible conocer 

más objetivamente las condiciones dentro de las cuales se ha -

desarrollado y ejercido la asistencia social. 

Así mismo, si bien la asistencia social en un principio se vo~ 

c6 únicamente hacia la soluci6n de problemas particulares, ya­

que la propia idea "ayuda" que conlleva el concepto de asisten. 

cia condicion6 una atenci6n casi exclusiva sobre cada problema 

a enfrentar aisladamente, sobre todo si tomamos en cuenta los-

que se han considerado sus principios rectores: 

El derecho del individuo a obtenerla. 

La individualizaci6n de cada situaci6n. 

La aceptaci6n de quien pide ayuda. 

La rehabilitaci6n y prevenci6n por medio del trabajo. 

La acci6n prolongada hasta poder resolver la situaci6n ori-

gen. 

Por ello resulta fundamental ubicar y caracterizar debidamente 

la asistencia social en el contexto amplio de la orientaci6n e 

intencionalidad en cada momento hist6rico determinado. Esta -

precisi6n es necesaria para comprender que tipo de asistencia­

se sustent6 en dichos momentos: porque asumi6 esas caracter{s-

ticas y no otras; la magnitud y alcance de sus acciones; en --

* Arteaga Ba.surto, carios. Antecedentes Hist6ricos de la 
Asistencia SOcial. E.N.T.S. UNAM P.2 (Ensayo). 
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Es decir, la asistencia social no es una categoría aislada de­

los procesos socio-políticos y econ6micos y en consecuencia s2 

lo p~ede explicarse y entenderse en funci6n de su totalidad. -

Es claro entonces que no hay una concepción de la asistencia -

social permanente e igual en todos los momentos y que pueda -­

repetirse mecánicamente al margen de los acontecimientos que -

la han generado • 

. Por ello es importante recalcar que la asistencia social, en -

su origen vista como una forma de ayuda, fue concebida como 

mua.expresi6n de buena vo1untad
0

en que el motivo era "hacer el­

bien•, construyéndose en una fuente de autogratificaci6n y una 

expresi6n de bondad hacia los menos afortunados. 

Este quehacer social tendi6 a la siempre ayuda desde una ópti­

ca social particular que inhiba la posibilidad de interrogase­

acerca de los orlgenes de las necesidades sociales y de hecho­

tambi6n cualquier aproximación a la erradicación de sus causas 

ya que la mera acción asistencial tradicionalmente ha sido in­

suficiente al ni siquiera equilibrar la cantidad de problemas­

con la atenci6n brindada a los mismos. 

Ejemplo claro de lo anterior es el discurso formulado en 1947-

por el entonces presidente del Perú Dr. José Luis Bustamante,­

en el ¡er Congreso Nacional de Asistencia Social, quien entre­

otros aspectos expresó: 
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"Quiero exaltar uno de los méritos más excelsos que reconozco 

a la asistencia social; inútil seria su actividad empleada pa­

ra desarrollar su misi6n si no estuviese movida por algo que -

va más allá de lo simplemente ejecutivo, ese algo que está en 

el fondo de las almas: la asistencia social tiene el secreto -

de su éxito en el espíritu cristiano que le informa y por tanto 

creo sinceramente que la asistencia social es una forma actua-

!izada de la caridad cristiana, una realizaci6n de las obras -

de misericordia que aprendimos cuando niños; una doctrina para 

aliviar el dolor basado en obras espirituales y materiales: 

visitar al enfermo, dar de comer al hambriento, vestir al des­

nudo, ensefiar al que no sabe, consolar al triste y dar buen 

consejo al menesteroso; en el ejercicio de estas obras estriba 

el 6xito de la asistencia social"*• 

su intervenci6n expresaba con fidelidad el carácter predominan 

te en la asistencia social durante un largo peri6do, pero a la 

vez se anticipa una nueva etapa en la historia de la asisten-­

cia social producto de la influencia norteamericana cada vez­

m6s marcada, ya que finalizada la guerra mundial, los Estados­

Unidos desplegaron una estrategia múltiple de acciones para -

consolidar su hegemonla, donde la internacionalizaci6n de sus 

valores ocupa un espacio preferencial. 

* Arteaga Basurto, carios. Antecedentes Hist6ricos de la 
Asistencia Social (ensayo) UNllM-ENl'S p. 4. 
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Con su predominio sobre las sociedades y economías, principal­

mente latinoamericanas, vino una ola de secularizaci6n más pr.Q 

xima al estado que a las instituciones eclesiásticas, la cual­

debió confrontarse con la tradici6n caritativa y fe cató1icas­

arraigadas en lo más hondo de la asistencia social y en la con. 

ciencia de 1a sociedad por largos siglos colonizados por la -­

Cruz y la Espada Española. 

Lo anterior viene a co1aci6n y tratamos de dar una visión his­

tórica del desarrollo de la asistencia social donde se devela­

rá su carácter eminentemente filantrópico de sus inicios a ni­

vel mundial. 

Conforme al criterio de dividir la historia en períodos, la an. 

tiguedad comprende un lapso de mas o menos 5000 affos, con cam­

bios 1entos en comparación con 1os que se han venido dando de.§. 

de e1 renacimiento, pero no por e11o menos importante, por esa 

raz6n nos 1imitamos a algunas expresiones significativas en r.!! 

1aci6n con el objetivo de esa plática, ya que resulta diflci1-

presentar datos que simplifiquen las modalidades de ayuda, (a!l 

tecedentes de la asistencia social) de una manera exhausta, 

por tanto. recogemos algunas ideas que peEW!ten visualizar en 

parte como se concebía la ayuda al necesitado; as{ vemos cómo­

en la sociedad primitiva la ayuda al necesitado y al desva1ido 

1a asumla la tribu o el clan, como un aspecto de ayuda mutua,­

propia de1 comunismo primitivo, ·y basado sobre todo en los vln 
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culos de parentesco que los unían; ~spectos que después se am­

pliaron con un impulso humanitario, a socorrer a quienes no -­

pertenecían a su círculo inmediato y más adelante al estable-­

cerse normas religiosas y morales. Encontramos de hecho una -

primera institucionalizaci6n de la señalada ayuda, así tenemos 

en este desarrollo como elemento central el 11 c6digo de Hammu-­

rabi" (2100 A.C). Rey de Mesopotamia,· que estableci6 en este­

c6digo abundantes aspectos sobre la ayuda al necesitado y so-­

bre la ética de las relaciones sociales, básicamente en el 

atender a huérfanos y viudas. 

En China, una de las normaa morales más antiguas en las que se 

~undamentan la-ayuda al pr6jimo la encontramos con Confucio 

(551 y 470 A.C.) quien elabor6 una doctrina de ayuda basada en 

dos principios: 

La virtud del ''.jen 11 o piedad filial. 

El principio de la acci6n recíproca = "no hagas a los demás 

·10 que no quieres que te hagan a tí" *· 

Para Confucio la piedad hacia los pobres es más necesaria que~ 

el agua y el fuego y en la limosna estaba la fuente de la sabi 

dur.la. 

En Grecia (245 A.C.) el rey Agis IV propuso la distribuci6n de 

bienes y una reforma agraria, sin embargo cuando él inici6 a -

repartir sus tierras y propiedades fue destronado y ahorcado,-

* Ander E'gg, Ezequiel Del Ajuste a la Transfonnaci6n. 
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ya que las clases dirigentes consideraban que la esc1avitud era 

una condici6n natural y por tanto no habla un deber legal para­

proteger al miserable, por lo que reconocían la ayuda como un,_ 

eJ.tmento político-administrativo para evitar que 1os problemas -

de los individuos y grupos rezagados amenazaran la estructura -

de la sociedad.•. 

Por otra parte encontramos al pueblo de Israel, primero en est~ 

blecer formas m&s concretas de ayuda basados en el concepto de­

la •justicia" como un reconocimiento de la santidad y de la ve.r. 

dad; del amor, amistad y lealtad. Así en el "Deuteronomio" o -

libro de la Ley se establecía la limosna como una de las princ! 

pales formas de ayuda al necesitado y de perd6n de los pecados, 

permitiéndose a los indigentes entrar a los campos de cultivo y 

alimentarse, además de poder llevarse las semillas que cupieran 

en sus manos. cada tres años recibían la décima parte de las -

cosechas; cada siete aftos (afio sabático) participaban de1 apro-

vechamiento de los productos naturales de la tierra no cultiva-

ble y cada 50 afios (año jubilar), podían recuperar sus propiedA 

des vendidas y recobraba su libertad el hebreo que se había corr 

vertido en esclavo a causa de su pobreza. 

Otros hechos importantes de ayuda se encuentran en el budismo -

(siglo V A.C.) en el que en la búsqueda de una condici6n o est~ 

do aental de paz completa (nirvana) da pie a no hacer daño a ªA 

die, a tener buena voluntad y desinterés y ~yudaral pr6jimo. 

• Ander E]g, Ezequiel. Del Ajuste a la Transformación. Apuntes para una 
historia del Trabajo Social. Ed. FX:RO ruenos Ai­
res 1975 p. 15-27. 
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As! mismo, en el Islam se prescribieron diversas formas de ªYQ 

da basadas en los deberes religiosos básicamente en el referen 

te a dar limosna a los pobres (39 r deber religioso del ISLAM). 

En Roma, sistema basado en la esclavitud, encontramos el pri-­

mer sistema alimenticio instituido en el siglo I por el emper~ 

dor Marco Nerva, para ayudar a los estratos más pobres y asegQ 

rar la nutrici6n de los niños creando también un fondo para -­

préstamos de bajo interés. 

En el siglo II, se crean instituciones como la "aunona 11 (Dis-­

tribuci6n de comestibles y dinero), y alimenta pública (alimen 

tos para niños hasta 11 años de edad y niñas de 14 años, todo­

para evitar revueltas del pueblo y consolidar el poder m6vil ~ 

político). 

El cristianismo vino a significar un cambio trascendental en -

la actitud frente al semejante , básicamente con dos mandamie~ 

tos: 

1) "Amarás a Dios, sobre todas las cosas 11
• 

2) "Amarás a tu pr6jimo, coma t! mismo 11
• 

As! el cristianismo proclam6 la igualdad, la dignidad, perfec­

tibilidad de los hombres sin distinci6n de razas ni condicio-­

nes sociales y el derecho a la vida para todos,as! como la mi­

sericordia hacia los hombres, principalmente hacia los escla-­

vos, los niffos y los débiles. Por ello en los evangelios se -

ofrece mediante el amor y la fraternidad un camino de salva- -
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ci6n, pero un amor plasmado en hechos concretos tales como prQ 

teger al prójimo necesitado de ayuda, dar limosna al pobre, rg 

fugiar a los forasteros, asilar a los niños huérfanos, atender 

al enfermo, cuidar al anciano, dar de comer al hambriento y sQ 

correr a los presos. 

En los primeros siglos de la era cristiana se forma la primera 

organizaci6n en beneficencia: 

El "diaconado" en el cual se llevaba un registro de tos pobres 

y datos sobre sus necesidades, a la vez que administraba y di~ 

tribu{a recursos obtenidos mediante colectas y donativos. Sin 

embargo, con la persecución qficial (afta 64 al 311 o.e.O), de­

la iglesia Cristiana Romana, esta organizaci6n decay6 en sus -

actividades *· 

Cuando Constantino, en el año 311, concedi6 la paz y con el r~ 

conocimiento en 313, por medio del edicto de Milán, a la Reli­

gión Cristiana, se fueron creando nuevos conceptos sobre la 

ayuda al pobre que se incluyeron un la legislaci6n romana. 

Asl se crearon hospitales para enfermos abandonados y la Igle­

sia Cristiana, ya reconocida y contando con legado, diezmos, -

primicias 
0

y aportes del gobierno, desarro116 acciones caritat.i 

vas en hospitales, hospicios, asilos, leprosarios y casas de -

cuna. 

• Arteaga Basurto, Carlos. Antecedentes Hist6ricos de la Asistencia 
Social. tJNllM.- mrs. · 
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En todos los escritos del cristianismo, se puede ver el espe-­

cial modo de realizar la ayuda al pobre. La riqueza era repa~ 

tida entre todos, pero no es forma paternalista, era norma co­

mún que todos debían trabajar, la ociosidad era vista como pe­

cado. Se ayuda al necesitado para que luego él ayude a los d~ 

más y as! mismo. la limosna no era un regalo, sino parte o e~ 

presi6n de un compromiso mutuo que obligaba a la solidaridad y a 

la ayuda común en el trabajo. Los parásitos no debían existir. 

Es a parfir del cristianismo, cuando la caridad con su sentido­

de amor al pr6jimo cobr6 mayor significaci6n, por lo que la 

idea de salvaci6n por las obras que realizan los hombres duran­

te su vida es básica para entender los comienzos propios de la 

asistencia social y cuya acción se gener6.en base a ayudar a -

los carenciados con bienes concretos: Dinero, alimentos, ves­

timentos, alojamiento1 y donde la limosna, la exhortaci6n y la 

persuaci6n caracterizan este periodo en que la fe, el senti- -

miento y la intuici6n reemplazan al conocimiento científico -­

frente a las situaciones causantes de las carencias; ante lo -

cual surge una nueva corriente con un quehacer más riguroso y­

metodol6gico, conocida como la etapa de los reformadores sociA 

les, de la cual nombraremos a los que consideramos los más re­

presentativos, iniciando con Juan Luis Vives (1942-1549), pedA 

gogo y humanista y autor del libro 11 de l.a asistencia a los po­

bres", escrito en 1526, luego de un proceso de investigación -

sobre las posibles causas de la miseria: Por lo que el l.ibro 



lú7 

está dividido en dos grandes apartados: 

1.- La fundamentaci6n teológica y filos6fica de la ayuda a --

los necesitados tratando de explicar el origen de la misg 

ria y las necesidades humanas. 

2.- El modo en que la sociedad civil y los gobernantes deben-

ocuparse de los necesitados. 

para Vives, el "pecado" es la causa de todos los males y-

por tanto de la pobreza, por lo que un deber cristiano 

era socorrer a los indigentes en la medida de las posibili 

dades, as! mismo, resalta el que ningún pobre debe estar-

ocioso si por su edad y salud pueden trabajar~ por tanto­

hablada de la necesidad de la capacitaci6n en vez de limi 

tarse a ayudar solo con dinero. En este sentido, Vives,­

bien podr{a considerarse como uno de los más progresistas 

te6logos latinoamericanos. Sentado con ello las bases de­

la asistencia social, con los siguientes principios: 

El derecho del individuo a obtenerla. 

La individualización de cada situación. 

La aceptación de quien pide ayuda. 

La rehabilitaci6n y prevención por medio del trabajo. 

La acción prolongada hasta resolver favorablemente la 

situación. 

• Ander E¡¡g, Emquie1. Del Ajuste a la Transfotlllilci6n. Apuntes para 
w>a Historia de Trabajo SOcial Fd. fCRQ. a>e­
nos Aires 1975 p. 29-45. 
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As! mismo, propugn6 ·que el gobierno de las ciudades asumieran­

la administraci6n de la asistencia a los pobres, lo que ocasio 

n6 enfrentamientos con ~l clero, quien defendía ese campo como 

propio. 

Sin embargo su posici6n religiosa nunca cambi6, decía que al-­

gunos vicios impedían hacer el bien, creer que lo que se tiene 

es s610 nuestro y malgastar el dinero en juegos y lujos, son -

soberbia y egoísmo. También sostuvo que lo que Dios daba no -

s61o·era para uno, sino para que se reparta y distribuya de -­

tal forma que asemeja a las CEB's cristianas, donde el derecho 

de propiedad pasa de lo individual a lo social. La propiedad­

en ese sentido, s61o tiene dueño cuando se comparte. 

Bajo el seno de la Iglesia cat61ica y seguidor de las ideas de 

Vivesr Vicente de Paul (1576-1660), fund6 al lado de Luisa de-

Mari~lac, ºLas damas de la caridad", organizaci6n formada por­

mujeres de la aristocracia para visitar a los enfermos y a los 

pobres y llevarles la ayuda necesariar organizaci6n, que sin -

embargo, no prosper6 por los prejuicios de la época en cuanto­

al papel de la mujerr por lo que Vicente de Paul reclutó j6ve­

nes campesinas para esta tarea conociéndoselee como "siervas -

de los pobres", luego como "hijas de la caridad 11 y finalmente­

como ºhermanas de la caridad"; as! mismo fund6 instituciones -

para niffos abandonados, albergues temporales familiares y ta­

lleres de capacitaci6n de oficios1 entre otras obras m&s. 
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Federico Ozanam (1813-1853) continu6 la obra de Vicente de 

Paul, organizando en París las "conferencias de San Vicente de 

Paul 11
, institución dedicada a socorrer materialmente a los in­

digentes; la visita personal y domiciliaria al necesitado, su­

conocimiento para otorgarle ayuda material y espiritual y la -

relaci6n amistosa y frecuente son la base de su accionar •. 

También bajo el amparo de la Iglesia Católica, se destaca a 

Fray Bartolomé de las Casas (1475-1566), defensor de los indí­

genas durante la colonizaci6n espafiola y a quien se deben las­

"Leyes de Indias", para contrarrestar a l.as famosas 11 Encomien­

das", asl como acciones protectoras en favor de nifios, ancla-­

nos y enfermos ahora bien, si por un lado la acci6n de la Igl~ 

sia cat61ica se basaba en la caridad y la acci6n individualiz~ 

da, por otra parte el protestantismo basado en la filantropla­

y la fraternidad generaba acciones de alcance general para a-­

tender a un mayor número de población con una mejor organiza- -

ci6n del otorgamiento de la asistencia, destacando el llamado­

"Sistema de Hamburgo (1765), en el que estando prohibida la -­

mendicidad y la limosna se crea una oficina de asistencia al -

indigente dividiendo a la ciudad en Distritos Vigilados por -­

personas designadas para la atenci6n y ayuda a los pobres, prQ 

porcion&ndoles subsidios econ6micos hasta que encontraran tra­

bajos para 1~ cual también se cre6 una escuela de capacitaci6n 

laboral; este "sistema de Hamburgo" cay6 en crisis después de-

13 años por exceso de trabajo y falta de personal en los dis-­

tritos. 

• l\nder lln• EZ.equlel Op. cit. p.32. 
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Tomás Chalmers (1780-1847), pastor y economista, organiza en -

1805 la acción asistencial en Glasgow, Escocia; dividiéndola -

en 25 vecindarios compuestos de 70 a 100 familias cada uno, y­

bajo el cuidado de un responsable en ellos, para distribuir la 

ayuda material, cuidar la instrucción de los niños y fomentar­

la ayuda mutua entre los pobres; planteando que la asistencia­

deber!a ser una ciencia basada en la observación con el objet.! 

vo de lograr el mejoramiento social •. 

Este esquema, lo sigui6 Daniel Vender Heydt en la ciudad alem-ª. 

na de Elberfeld en 1825, dividiéndola en 54 distritos de 300 -

personas aproximadamente en cada uno, atendidos por un "visit-ª. 

dar", cargo gratuito que se ejercía por 3 años, y que recaía -

en los propietarios de bienes materiales, "visitadores 11 respon 

sables de buscar trabajo a los desocupados, de la derivaci6n a 

hospitales y otras instituciones, as! como de orientar a nifios 

y ancianos. Este sistema contaba además con 40 supervisores y 

un consejo para el control de todos los sectores, compuestos -

por 9 personas; poniendo énfasis en la prevención y rehabilit.!,. 

ción social. 

Durante 1869 y con la influencia de la revo1uci6n industrial -

se funda en Londres la 11 Charity Organization Society" COS (So­

ciedad de la Organizaci6n de la Caridad) con el propósito de -

evitar se siguiera dando ayuda indiscriminada a los indigentes 

de esta forma la cos, no daba ayuda directa sino coordinaba d.!. 

• Kisnenran Natalio, et.-a.1. Introducción al T.s. FA. Humanitas 
Buenos Aires 1981. p. 22. 
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versas instituciones dedicadas a prestar asistencia, formulan­

do ocho principios básicos: 

1.- Cada caso será objeto de una encuesta escrita. 

2.- Estaencuesta se presenta a una comisi6n para la toma de -

decisiones. 

3.- No se darán ayudas temporales, sino ayudas met6dicas y -­

prolongadas hasta que el individuo o la familia vuelvan a 

sus condiciones normales. 

4.- El asistido será agente de su propia readaptaci6n al igual 

que sus parientes, vecinos y amigos. 

5.- Se solicitará ayuda de instituciones adecuadas en favor -

de1 asistido. 

6.- Los agentes de estas obras recibirán instrucciones generA 

les escritas y se formarían por mediO de lecturas y de -­

prácticas. 

7.- Las instituciones de caridad enviarán la lista de asisti­

dos para su registro en un archivo central para no dup1i-

car esfuerzos. 

8.- Las obras de beneficencia se organizarán convenientemente 

de acuerdo a su contenido. 

De lo anterior se desprende que para la COS el asistido deberá 

ser sujeto de su propio proceso de cambio; además de dar impo~ 

tancia a la formaci6n te6rico-práctico de sus agentes sociales 

del registro general y la coordinaci6n interinstitucional; po-
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niendo especial énfasis en el trabajo con niños para prevenir-

problemas de conducta y con la comunidad para que esta atendi~ 

ra sus propios problemas. Una destacada agente de la cos, fue 

Octavia Hil, quien fue en 1873 de las primeras en capacitar -­

personal para las tareas asistenciales, organizando a su vez -

visitadores domiciliarios conocidos como "visitadores amiga- -

bles 11
• Otro miembro destacado fue Samuel Barmett, quien con -

Arnold Toynbee, crearon el primer centro comunitario de Lon- -

dres en 1884, conocido después como 11 Toynbee Hall" en 1870 se­

creó en Estados Unidos una filiar de la cos, en la ciudad de -

Buffalo, siendo sus iniciadores, entre otros Julia Lahtrop, -­

Graham Taylor, Jane Adamms y Mary Ellen *· 

James Addams (1860-1935), cre6 un 1889 el centro de asi~tencia 

social 11Hu11 House" en Chicago, con una guardería y una casa -

de cuna, luego un club para j6venes, Talleres de capacitaci6n­

laboral, una escuela de teatro y música, además de lograr en -

1903, las primeras leyes laborales de protecci6n a los niños,-

as{ como con Julia Lahtrop, presidenta de la primera oficina -

de ayuda a la infancia, crearon el primer tribunal de menores­

en los Estados Unidos y la asociaci6n protectora de menores, e~ 

be señalar que fue una destacada luchadora social en pro de la 

paz y los derechos de las mujeres, niños y grupos raciales re-

cibieron en 1931 el premio novel de la paz. 

• Kisnerman, Natalio. Introducci6n al T.S. F.d. Humanitas 
!llenos Aires 1981 p. 24-27. 
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La cos norteamericana desde 1874, instituy6 sus reuniones anua 

les de eva1uaci6n, proponiendo Mary E. Richmond en 1897, se 

creará una instituci6n especial de capacitación al personal 

concretándose en 1898, con el origen de la escuela de filantrg_ 

p{a de Nueva .York, primer antecedente de formación en trabajo­

social, y que después en 1918 se convirtió en la escuela de -­

trabajo social de la Universidad de Nueva York. 

Es necesario decir que la COS de Estados Unidos, disminuye su­

carácter religioso de 11 caridad 11 y se vuelve más filantrópica,­

ya no la inspiración de Dios para hacer el bien al hombre, si­

no por ins.piraci6n y amor en el propio hombre sin Dios. 

La nueva etapa histórica, trae antecedentes más cercanos del -

trabajo social, sin embargo, su influencia religiosa ya no es­

tan directa por ello, ya no sirve para nuestro fin. 

Así mismo, en Europa la asistencia social se sostenía en una -

amplia legislación social en un estado de derecho, en Estados­

Unidos quedaba en gran medida a cargo de organizaciones priva­

das; y en América Latina, Espafia y Portugal, sería el estado -

con la colaboraci6n de la Iglesia Cat61ica, el encargado de -­

proporcionarla a través de las llamadas instituciones de bie-­

nestar social. 
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3.2 El Trabajo Social en México. 

Podemos decir que las obras de caridad que anteceden al traba­

jo social tiene una larga tradici6n en los países latinoameri­

canos; Ei caso de México no es la excepción. La forma de ªY.!! 

da comienza antes de la época colonial, pero no nos avocaremos 

a la época de la conquista, ya que esta etapa hist6rica no se­

encuentra con nuestros intereses, en la presente tesis. 

originalmente, el colonialismo tenía solo intereses comercia-­

les , pero más tarde se convirtieron en territoriales y pol!ti 

cos. As! los derechos que otorgaron los Reyes de España a los 

conquistadores sobre el territorio y los habitantes además de­

la 11 encomienda 11
, dieron pauta para que_se estableciera un ré-­

gimen social sumamente injusto que a su vez se expresaba en un 

gran número de necesitados: Huérfanos, viudas, limosneros, p~ 

brea, madres abandonadas, enfermos, etc. *· 

El papel del clero, en ·el control directo de la poblaci6n se -

expresó con la obligaci6n al culto cat61ico, a la misma y sus­

liturgias, pero también de manera indirecta obligando a la 

aceptación del régimen. Por otro lado las obras de caridad co­

menzaron a hacer presencia: los clérigos, religiosos y laicos­

tomaron acciones en favor de los necesitados. Más tarde gru-­

pos de influencia religiosa, principalmente de alto nivel eco­

nómico, trabajar!an para crear organizaciones de beneficiencia 

social. Todos ellos influenciados y en torno a la caridad --­

cristiana: as! muy pronto comenzaron a funcionar asilos, arfa-

• Flores González, Ma. Luisa. ~e~_¡J!Wl ~~a19y6<;1pr:rui¡~~ Y 
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natos y centros de atención para lisiados, deficientes menta-­

les y enfermos, particularmente en la Nueva España. 

De los religiosos más destacados en la acci6n social, podemos­

mencionar al franciscano Fray Pedro de Gante, quien lleg6 a Vg 

·racruz en 1523. Ese mismo año fundó la primera escuela de cu1 

tura europea, en el continente americano, se dedicó a los ni--

ñas y su educación, tomando en cuenta su fácil aprendizaje y -

su influencia en la familia. Fundó escuelas como la de san Jo_ 

sé de Belén de los Naturales • 

En 1524, creó una escuela dedicada a niñas en Texcoco, donde -

la instrucción se daba por igual a todas las clases sociales,­

donde se ponla cuidado en le desarrollo individual según capa­

cidades y donde la 11 educaci6n era simultáneamente primaria, -

secundaria, industrial, cívica y religiosa", según esto, el i!!. 

dio era capaz de valerse por sí solo y ser útil a su comu-

nidad. Fundó también un hospital para indígenas en 1529, as{-

como la primera escuela de música en Texcoco, ese mismo año. -

su labor siempre se caracteriz6 más que por religioso, por lo­

social, muri6 en 1527 a los 90 años de edad. 

En 1524, Hernán Cortés, fundó en la Ciudad de México, el Hos-­

pital de Jesús de Nazareno, para españoles, institución que aún 

en nuestros días susbiste. Más tarde en 1526, el Hospital de-

Tlaxpana, dedicado a enfermos de lepra. 

* Bote y Francisco. Historia de la Iglesia. F.d. Misión de Maceni. 
Parrcx¡uia de San Joaquín. Méx. Qro. 1988 p. 61 .. 
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En Diciembre de 1527, el primer virrey, Don Antonio de Mendoza 

recomendado en forma especial en buen trato a los indígenas -­

que trabajan en las minas. Prohibi6 apiicar la marca del hie­

rro a los nativos y creó un orden especial 11 para que los in- -

dios fueran honrados y buenos cristianos 11 y también fund6 un -

11 Colegio de Indios" en Tlatelolco. 

Fray Juan de Zumárraga, franciscano, electo Obispo de México -

en 1527, protegi6 particularmente a huérfanos y viudas. Esta­

bleci6 una enfermería en el convento principal de su orden, 

atendió el Hospital "De Jesús", llamado después de "Nuestra Se­

ffora11, se especializ6 en la atención de enfermedades contagio-

sas, sobre todo las venéreas, consideradas entonces como un 

azote para la sociedad. Cre6 una escuela de artes y oficios y­

un hospital para indios. En 1531, junto con otros religiosos, 

fijaron tributos para ayuda, del indígena y prohibieron que -­

fueran tratados como bestias de carga concediéndosele en teo-­

rla, el derecho de elegir los alcaldes y regidores de sus lUQA 

res. Ese mismo año 11eg6 a México, Vasco de Quiroga (1531), -

aRo en que comenz6 su gran labor y su entrega total al trabajo 

con el indio. En 1532, fund6 el hospital de santa Fé, más ta~ 

de el Colegio de Música de san Nicolás. En su hospital se 

atendían. a enfermos, ancianos y niños deamparados, con el mode­

lo de los hospitales de Europa, verdaderas unidades de servi­

cio social abiertas para todo el necesitado. 
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maestros, lugar donde ejerció Fray Bernardino de Sahagún. 
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otros Franciscanos con este mismo sentido, ayudaron a la funda­

ci6n de la Universidad y algunos otros realizaron importantes­

obras de tipo hidraúlico y en construcci6n de caminos más ade­

lante. 

El 2 de Junio de 1537, el Papa Paulo III, proclama en la Igle­

sia Católica, la igualdad de todos los hombres, por lo que se­

pide al clero que rinda un informe del trato al indio, con mi­

ras a "que se mejore su condición de vida 11
• 

Fray Toribio de Benavente, más conocido como 11Motolinia 11
, jun­

to a Fray Bernardino de Sahagún, se dedicaron a la ensefianza y 

a la escritura, traduciendo del Náhuatl al espafiol y también -

a1 conocimiento sobre 1os Aztecas y su cultura tratando de da,!_ 

le su respectiva importancia·, e1 1ema de Moto1inia fue: "Una-

raza, una cu1tura, un tiempo, un 1ugar 11
• 

Fray Juan de San Migue1, franciscano, fund6 en 1940 en Uruapan 

Escue1as de primeras letras, música y pintura, también constry 

y6 un hospita1, enfocado todos estos servicios a los indios. -

En 1543, en Michoacán, Fray Alonso de Malina, ayud6 a crear el 

"Colegio de 1a Caridad", dedicado a la atenci6n de los niños-­

en Michoacán. 
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En 1551, el Virrey Don Luis de Velasco, por medio de un decre­

to, di6 libertad a los indios. Se piensa que se liberaron 

unos 160, 000 en aquella época. 

En estos mismos afias Don Vasco de Quiroga, cristaliz6 en Mi- -

choacán su utop!a de organizaci6n y desarrollo de comunidad. -

Fund6 hospitales y colegios, gracias a él se abri6 la primera­

casa cuna en América (no se encontró el año), como dato curio­

so, se menciona que esta instituci6n se cre6 en México un si-­

glo antes de que las hubiera en Francia. (38). 

La obra maestra de Vasco de Quiroga, fue la experiencia en la­

organizaci6n de comunidades. En la primera reunió 30,000 in-­

dios que vivían dispersos y con los cuales construyó un pue- -

blo. El rector principal erea un presb!tero secular, instru!-

• do en el idioma de la regi6n y que hubiese demostrado cariffo y 

comprensi6n por el nativo del mismo lugar. Contaron con un -­

hospital que amparaba a un grupo de personas llamadas congreg~ 

ci6n. Todos trabajaban en la agricultura en jornadas de seis­

boras diarias en dos o tres d!as por semana. La propiedad de­

la tierra era comunal y ninguno la pod{a vender o enajenar. 

De los más aptos entre el pueblo, se escog!a a uno que como 

jefe, observara las necesidades del grupo, informando as! al -

superior para mejorar la situaci6n. Cada quien trabajaba de -

acuerdo a sus posibilidades y recib!a de acuerdo a sus necesi-
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dades. Se buscaba solucionar los problemas en forma integral, 

sin descuidar ninguna de sus carencias, procurando la buena r!:!, 

partici6n de los productos y su mejor aprovechamiento. 

Se impart!a la ensefianza sobre la explotaci6n agrícola y otros 

oficios necesarios para la comunidad. A los niffos que realiz~ 

ran labores de aprendizaje se les compensaba y segregaban a -­

los individuos nocivos, Vasco de Quiroga fund6 en Pátzcuaro, -

el Colegio de 11 San Nicol&s Obispo". dedicado fundamentalmente 

a los naturales. También abri6 colegios para las hijas de in­

dios y españoles abandonadas. Muri6 en uruapan en 1565 a los-

95 aftas de edad. El servicio social encuentra en éste a uno -

de los m&s destacados de la época co1onia1. Foment6 las indu~ 

trias como 1aca en madera que aún en nuestros d{as persiste en 

Paracho, Micboacán; enaefl6 la agricu1tura y abord6 problemas -

de justicia social, buscando su atenci6n en forma integral. 

Los tarascos en su memoria 1e 11aman "Tata vasco•. 

Los Jesuitas por su parte se esforzaron por poner la educaci6n 

a1 alcance de muchos aún en contra de los espaffo1es que no de­

seaban 1a instrucci6n de 1os esclavos. Fundaron escuelas como 

el Co1egiQ Real de San Pedro y San Pablo, el de San Bernardo y 

de san Miguel. Extendieron su obra por todo e1 pa{s, apoyando 

a a1umnos distinguidos carentes de recursos, creando una escu~ 

1a exprofeso en donde se les proporcionaba casa, alimento y -­

los servicios y atención necesarios mientras estudiaban. 
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Podemos distinguir también a Bernardino Alvares, un gran serv~ 

dor social que trabaj6 10 años en el 11 Hospital Marquez", ahora 

11 De Jesús" 1 prestó ayuda a cuanto pobre encontraba, visitó cár 

celes y con sus propios recursos econ6micos fundó el "Convento 

de Jesús Mar!a 11
• Prest6 ayuda a los niños sin ninguna distin­

ción y muchos lo consideraron como un padre. Fundó en la Ca-­

lle de Venustiano Carranza (antes de la Celanda), el Hospital­

de Convalecientes y Desamparados para ancianos, inválidos y d~ 

mentes. En 1576, el Virrey Martín Enriquez como respuesta a -

una "peste" organizó brigadas de ayuda en l.as cuales colabora­

ron mujeres de la clase alta, quienes inspiradas en las Damas­

de la Caridad de Vicente de Paul, previeron de ropa limpia y -

alimentos- a los enfermos, procurando mantener algunas medidas­

de higiene para evitar la transmisi6n de enfermedades. Este -

periodo fue llamado ºCenturia Caritativa 11
, ya que representa -

la etapa más caritativa de la asistencia social en México, de­

sarrollado en todo el Siglo XVI. 

En este año, debido a una ampliaci6n se hizo grabar en una de­

sus puertas ºHospital General donde todos los pobres han de -­

ser socorridos en cualquier necesidad que tuvieren". Más tar­

de se convirti6 en el Hospital de San Hipólito, clausurado a -

principios de este siglo. En el hospital se abrió una escuela 

para niños utilizando a los enfermos que pudiesen como profes2 

res de acuerdo a sus aptitudes y capacidades de modo que no --
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quedaran inactivos también organiz6 comisiones de personas ha~ 

ta con 500 mulas que iban por pobres al Puerto de Veracruz, -­

trasladándolos a la capital para darles una atención más ade--

cuada, tras su restauraci6n, se le buscaba una ocupación. En-

el trayecto del camino construy6 posadas para el descanso de -

sus enfermos y pobres. Abrió hospitales en la Habana, Guatema 

la, Oaxtepec; Veracruz y Acapulco. 

En el siglo XVII, radicaban en la Nueva España, aproximadamen­

te 1000 franciscanos, 600 dominicos, BOO agustinos, 400 jesui­

tas, 10 mercedarios, 200 dieguinos y 150 carmelitas. Este fue 

llamado el siglo de Oro de la Iglesia: sin embargo, su labor -

en cuanto a la asistencia social, disminuyó sensiblemente, pues 

los religiosos centraron su atenci6n en la construcci6n de 

iglesias y servicios dentro de ellas, de tal modo que al final! 

zar el siglo, se tenla construida ya el 90% de los templos de-

la Nueva España • 

Ello a pesar de la recomendación de Carlos v, para que los --­

miembros de la Iglesia tuvieran especial atención a las ºBue--

nas obras para los pobres". 

En el año 1600, se construyó el Hospital del Esplritu Santo,­

por iniciativa de Alonso Rodr!guez de Vado y su esposa Ana sai 

dlvar, dirigido por los Hermanos de la Caridad. 

• Flores González, Ma. Luisa. Antecedentes de la Ayuda en el Mundo y 
México mrs- IJIWI pag. 86. Hfuc. 1986. 
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En la época de la inquisici6n, los indígenas estuvieron exclui 

dos de sus acciones por 6rdenes reales. 

Se fundó también en este siglo, el Hospital del Divino Salva-­

dar, por el laico José Sáyago en 1680, dedicado a mujeres de-­

mentes, las cuales eran recogidas en la calle. 

Los religiosos Antoninos, fundaron el Hospital de San Antonio­

Abad para enfermos del fuego sagrado (histéricos y epilépti- -

cos), con un máximo de 50 pacientes quienes debían aportar con 

el pago de cuotas para su sostenimiento. 

Los Jesuitas ya para entonces, habían extendido su obra desde-

la Alta California hasta Paraguay, numerosas familias impulsa­

das por ellos, socorrían a 106 pobres dándoles alimentos, ro-­

pas y a veces dinero. 

Para el siglo XVIII, resurge la caridad, pero no se manifest6-

en actos o instituciones muy sobresalientes. Se le di6 mucho­

auge a la educaci6n pública y en cada poblaci6n había por lo -

menos una parroquia y en ella una escuela. En donde no exis-­

t!an poblaciones, se enviaban misiones religiosas que congreg~ 

ban a feligreses en el estudio, el trabajo y la oraci6n. 

El sacerdote Dr. Fernando ort{z Cortés fue uno de los más des-

tacados servidores sociales de la Colonia, el 12 de Septiembre 

de 1763 comenz6 la construcci6n de un hospicio que tendría sa-
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las de labor, piezas para fábricas y telares, enfermería, la-­

vandería, panadería, etc., con divisi6n para cada sexo y con -

el objetivo de dar alimentaci6n a los pobres, incluso ocupa- -

ci6n laboral, lo que les permitiera tener lo necesario para -­

subsistir. 

El Obispo Loren~ana, inaugur6 la ºCasa de Niiios Expositos 11 en­

enero de 1767 y el Arzobispo Nuñez de Haro en 1771 la cambi6 -

de ubicaci6n reorganizándola, de tal modo que dej6 una junta -

de caridad que había de administrarla y sostenerla. Este mis­

mo Arzobispo, fund6 el Hospital de San Andrés (no se menciona­

el lugar ni fecha), como hospital general, que atendería espe­

cialmente a· enfermos de viruela o "apestados". 

En 1770, el laico Marquéz Don Carlos Francisco de Croix, esta­

bleci6 la lotería, con el nombre de Real Lotería de la Nueva -

EspaHa, la cual aún en nuestros días tiene un papel importante 

para la Asistencia Social. 

Por otro lado, los hermanos de San Juan de Dios, quienes lleg~ 

ron a la Nueva España a principios del siglo XVII, para fines­

del Siglo XVIII, eran 156 religiosos que atendían a 3900 en- -

fermos. 

El Arzobispo de Lorenzana en 1774 auspició un Departamento 

oculto para partos de mujeres embarazadas fuera del matrimo--

nio. Unos afias antes en 1767, Carlos III decretó la expulsión 

de los Jesuitas de todos los reinos bajo su jurisdicción. La-
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expulsi6n se consum6 el 27 de Junio de ese mismo año. como e~ 

plicaci6n, el virrey de la Nueva España explicó: "Que entien­

dan los mexicanos que no nacieron para opinar los altos asun-­

tos del gobierno sino para callar y obedecer" (39~. La expul­

si6n se realizó bajo absoluto silencio, por el miedo a una in­

surrección general. México, perdió entonces al 90% de sus edQ 

cadores. Solo hasta 1814 pudo regresar al suelo mexicano una­

orden tan poderosa y temida. 

Los Últimos años de la Colonia fueron de escasez para las 

obras de beneficiencia, el erario necesitaba dinero debido a 

sus fuertes guerras, y obtuvo dinero de donde pudo,, así se 

abligÓ a la Iglesia y al clero a que hicieran préstamos incluso 

echando mano del pres~puesto destinado a las instituciones de­

caridad. 

El 25 de Diciembre de 1804, un decreto real orden6 la enajena­

ción de todos los capitales de capellanías y obras pías y exi­

gía que se hicieran efectivas las hipotecas, vendiendo las fin 

cas con crédito vencido, con esto; uno de los grupos que más -

sufri6 las guerras de la corona fue la Iglesia y todos los que 

dependían de ella¡ bienes y ra{ces pertenecientes a hospitales, 

hospicios, casas de misericordia, de reclusi6n de exp6sitos, -

cofradías, y patronatos legos. Más tarde en 1808 con la inva­

si6n napoleónica a España, se debilitó aún más la economía de-

(39) Flores González, Ma. Luisa. Antecedentes de la Ayuda en el mundo 
Méx. mrs-UNl\M p. 69, 1966. 
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la Nueva España y desde luego la de la Iglesia. Fueron envia­

dos a la metrópoli 12 millones de pe~os, de lo cual la cuarta­

parte provenía del clero. 

las condiciones para l.a guerra de i"ndependencia estaban casi -

en su mayor efervescencia, la injusticia social, la crisis ec2 

n6mica debido al saqueo, la discriminación de clases, el deso~ 

den político y ios des6rdenes en España, constituyeron la co-­

yuntura para que se diera este gran paso. Fueron sobre todo­

los criollos, de algún modo1 los intelectuales orgánicos, qui~ 

nes se vieron obligados a buscar alianzas con los grandes pro­

pietarios nacionales y sectores de la iglesia, pues ellos est~ 

ban siendo desposeídos de sus ·riquezas y hasta entonces se mau 

tenían al margen. 

En la conspiración de Querétaro, Miguel Hidalgo y Costilla, un 

eclesiástico ilustrado, exrector del colegio de san Nicolás de 

Valladolid e Ignacio Allende, oficial; pequeño propietario de-

tierras, ya había planeado una junta "compuesta de regidores, 

abogados, eclesiásticos y demás clases con algunos españoles -

rancios" (40). Sin embargo son descubiertos y entonces Hidal­

go al parecer aprovecha su influencia religiosa y llama en su­

auxilio a todo el pueblo, libera presos y se hace de las armas 

de la pequeña guarnici6n local. La insurrección ya no era so-

lo criolla, el apoyo de pequeños terratenientes del clero y el 
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pueblo en general, logr6 todo un movimiento con una trascende~ 

cia hist6rica nacional. 

al llamamiento de Hidalgo pronto respondieron centenares de -­

campesinos, labradores, peones, miembros de comunidades indias 

armados con machetes, garrotes, hondas, todos ellos guiados -­

por un estandarte que se convertiría en símbolo de 1ucha; la -

imagen de la Virgen de Guadalupe, una práctica muy común en E~ 

ropa en las Guerras Santas, como motivo de inspiraci6n y con-­

fianza para los peleadores (era bueno saber que la virgen esta 

ba de su lado). 

(40) COLEGIO DB MEXICO. Historia General de México, Méx. 

otros religiosos destacados, fueron Morelos, quien se conside­

ra como uno de los mejores estrategas en el mundo, aún recono­

cido por el propio Napole6n. Además continúa la guerra de in­

dependencia, promueve el Congreso del Anáhuac que sesiona en -

Chi1pancingo, donde se elabora el Acta de Independencia de Mé­

xico en rela.ci6n con España. En este congreso lee su documen­

to "Sentimientos de la Naci6n 11
, el cual lo hace ver como uno -

de l~s más destacados políticos, entre otras cosas, pide la -­

abolici6n total de la esclavitud y distinci6n de castas, deman 

da que los nacionales ocupen los puestos públicos, que se aca­

bara con los tormentos y exigía garantías para la prosperidad­

Y el domicilio. Estab1eci6 la religi6n cat6lica como la única 

y dijo qus la "soberanía dimana del pueblo y que las leyes de-

ben moderar la opulencia e indigencia". 
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Fray Servando Teresa de Mier, quien fue desplazado por la so-­

ciedad virreynal y se une al movimiento rebelde, escribiendo -

con gran vigor. los argumentos hist6ricos y jurídicos en los -

que se basaron los insurgentes para la independencia, de este­

modo ayud6 a divulgar las ideas de1 movimiento entre los leta~ 

dos, cada vez más numerosos. 

Más tarde, en la constituci6n de Cádiz, de 1812, se dispuso -­

que las instituciones asistenciales de la Nueva España, pasa-­

ran a ser parte del ayuntamiento, de tal modo que el clero ya­

na podía disponer de su inmobiliario, ni recursos econ6micos,­

ni tener ninguna influencia directa o contacto con la sociedad 

en este periodo liberacional, .Y en 1820 se decret6 la extin- -

cibn de las órdenes hospitalarias, alejando aún más al clero -

de la poblaci6n y aumentando la distancia entre Iglesia y EstA 

do, seguramente por la participaci6n de algunos en los proce-­

sos liberacionales del país. 

As! podemos observar como la Caridad Colonial, nos leg6 en --­

tres siglos, tan s6lo en lo que hoy es el Distrito Federal: --

16 hospitales, 2 asilos, un Monte de Piedad, Una Real Lotería, 

en el resto del país fundó 74 hospitales e innumerables escue­

las. Dicho asistencialismo con un marcado predominio ejercido 

por la Iglesia, legitimó ciertas formas de asistencia pública, 

en esa época fue el sostén del régimen colonial, amortiguaba -

las contradicciones sociales impulsando los valores cristianos 
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de caridad, amor al prójimo, asistencia al desvalido, todo en­

función del amor a Dios. Sin embargo, no se debe negar que la 

iglesia en este periodo también fue un medio para la explota-­

ción, llegando en ocasiones a los extremos: as{ debemos tomar­

las diferentes expresiones de una misma institución y saber V!!_ 

lorar ambas. 

Si bien es cierto que el papel de los religiosos en el movimien 

to insurgente fue destacado,también es cierto que sobre todo -

el alto clero siempre optó por la clase dominante, en este sen 

tido, campesinos, indígenas y el pueblo en general comenzaron­

ª luchar contra la otra cara de la iglesia, contra la que apo­

yaba a sus explotadores. 

Durante todo el movimiento de independencia, las instituciones 

de servicio socia1 resistieron 1a crisis econ6mica y socia1, -

aunque de manera muy precaria. A partir de el1a e1 criterio -

vigente para esta forma de ayuda, era que el Estado tenía 1a -

responsabilidad en el manejo de los prob1emas p1anteados por -

la necesidad y el "desajuste social". 

En Abril de 1831, con la primera reforma, que se expres6 en -­

una prolongada tensi6n entre el Estado y el Clero el Presiden­

te Valentln G6mez Farlas, decret6 entre otras cosas, que se -­

prohibía al clero regular y secular, tratar sobre asuntos poli 

ticos, se suprimía la coacción civil para el pago de diezmo y­

e! cumplimiento del voto monástico; también decret6 el control 

de cuartos y supresi6n de sacristías mayores. 
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En 1834, promulgó otra ley que cedía a Los Estados de la Fede­

ración los edificios que habían pertenecido a Jesuitas y se o~ 

denaba la secularización de todas las misiones de la República 

para convertirlos en curatos. 

Para Febrero de 1861 con el segundo movimiento de Reforma; el­

presidente Benito Juárez decretó la secularización de los hos­

pitales y establecimientos de bene~icencia y adscribió estos -

al Gobierno del D.F. En esa misma fecha entró en vigor el re­

glamento interior de la Dirección General de Beneficencia. 

Así la Reforma trajo también la nacionalización de todos los -

bienes eclesiásticos, dando la posibilidad al Estado de inter­

venir en cualquier institución o fundación religiosa y prohi-­

b{a la enajenaci6n de edificios destinados a conventos o pala­

cios episcopales, colegios, hospitales, casas de correcci6n y­

beneficencia entre otras. 

Se ve de inmediato que aunque el Estado afect6 grandemente a -

la beneficencia religiosa, no afect6 su organizaci6n ya que -­

~uchas .instituciones de tipo religioso, asistencial, o educati 

vas, siguieron siendo administradas por los mismos grupos y -­

personas que lo hicieron antes de esta Ley, incluso hasta nue~ 

tras días. (Escuelas y hospitales como La Salle, Ibero, el 

"hospitalito", etc.). La explicaci6n al pueblo fue que era ng 

cesarla la nacionalizaci6n de los bienes ya que se debían sep~ 

rar los negocios espirituales de la iglesia, de los civiles, -
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del Estado, pero el prop6sito real era el de reducir y acabar­

con el poder económico, político y social que la iglesia ad- -

quirió en la Colonia y que impedía la libre determinación de -

cualquier gobierno. 

El 7 de Noviembre de 1889, el presidente Porfirio D!az, decre­

tó la primera ley de beneficiencia privada, considerando a és­

ta independiente de las asociaciones religiosas y bajo el po-­

der público. D{az no derogó las Leyes de Reforma pero las man 

tuvo sin aplicación dejando a los religiosos y a la Iglesia la 

libertad de adquirir bienes y desarrollar actividades educati­

vas y de caridad. 

El Manicomio General de la Castañeda, para enfermos mentales,­

fue inaugurado por el mismo presidente el ¡g de Septiembre de-

1910; año en el que comienza la Revolución con el ideal de bu~ 

car la reestructuración política del país y poner la justicia­

social al alcance de la mayoría. 

El 25 de Mayo de 1911, Francisco I. Madero, hizo un reconoci-­

miento a la labor de la Cruz Blanca quien además de atender h~ 

ridos que no recogía la cruz Roja, se dedicó a la ayuda y aterr 

ción inte9ral para menores sin hogar. 
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En 1920, vuelto el país a la normalidad, se reorganizó la beng 

ficiencia y se les dispuso la Lotería Nacional para sostenerla 

esto ayudó en mucho la renovación de instituciones de benefi­

cencia que ya habían desaparecido. Sin embargo la participa-­

ción de la Iglesia se fue limitando de manera extremosa. 

En 1921, con el presidente Obregón, se creó la Secretaría de -

Educación Pública, con el Lic. José Vasconcelos como primer t! 

tular. 

El 22 de Marzo se fundó la escuela de Salubridad en donde se -

pr~pararon médicos y enfermeras sanitarias y más tarde a pers2 

nal para desempeñar funciones de asistencia social. Posterio~ 

mente se instituyó enla misma; una cátedra sobre servicio so- -

cial para médicos y enfermeras. 

Para 1923 son creadas las Misiones Culturales por el Lic. José 

Vasconcelos, las cuales pretendían mejorar la preparaci6n de -

lo~ trabajadores rurales y realizar acciones colectivas en el­

medio rural. 

Más tarde, el mismo Vasconcelos es designado Rector de la Uni­

versidad Nacional, donde fund6 el servicio de desayunadores, -

de tal modo que para 1922 la SEP distribuía 10 mil desayunos-­

diarios. 
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El 21 de Agosto de 1926, por medio de un acuerdo presidencial, 

se dice que el Estado está determinado a prevenir y remediar -

las necesidades de las clases desvalidas con la beneficencia -

pública, por lo que en 1929 fueron designados 10 inspectores -

de la beneficencia pública, para investigar al solicitante de­

ayuda, visitando domicilios y rindiendo informes de los mismos. 

En 1929 la desnutrici6n infantil alcanz6 índices elevados, co-

mo respuesta a esto se cre6 la instituci6n llamada "La gota de 

leche", encargada de dar desayunos y leche a escolares desnu-­

tridos de la cd. de México. Más tarde con ayuda del Presiden­

te Emilio Portes Gil, se cre6 la Asociaci6n Nacional de Prote-

cci6n a la Infancia con la idea de ampliar los programas de 

al.imentación y atenci6n en casos de orfandad, abandono y mendi-

cidad. 

Para 1930 se comenz6 a capacitar al personal de esta área para 

manejar de manera correcta las visitas domiciliarias. 

En 1933 se crea, la escuela de Enseñanza Doméstica, se trans--

forma y surgen los primeros planes de estudio de Trabajo So- -

cial con un enfoque eminentemente doméstico y asistencial •. 

En 1938, se puso en consideraci6n del Director de la Facultad­

de Derecho y Ciencias Sociales, el plan de estudios para la c~ 

rrera de Trabajo social y en 1940 el Lic. Manuel Gua! Vida!, -

estableció la escuela para la Formación de Trabajadores Socia-

les. 

* Gómez Jara, Francisco. Trabajo Social y crisis. Ed. NUeva Sociología 
Héxico 1986. p. 149. 
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En 1940, se instituye la carrera de Trabajo Social a nivel tég 

nico en la Facultad de Derecho de la UNAM, el requisito para -

el ingreso era el certificado de la secundaria. El plan de~ 

tudios tenía una orientación jurídica y paramédica. 

En 1943, se fusionan la Secretaría de Asistencia Pública y el­

Departamento de Salubridad Pública y en ese mismo año se crea­

el Instituto Mexicano del seguro Social quien se encargaría -

del bienestar social del sector productivo de la población en­

e! país. 

Para el periodo presidencial de Adolfo Ruíz Cortinas (1952-

1958), en el ámbito de la asistencia social, se realizaron cam 

pañas de atenci~n al niño, se puso en servicio el Hospital de­

la Raza (IMSS), se inici6 la construcci6n del Centro Médico NA 

cional y fue creada la Casa del Asegurado del IMSS. 

Con la presidencia de Adolfo L6pez Hateas, (1959-1964), se im-

pulsó a las colonias populares con agua, luz, mercados y alum-

brado público. 

En 1945 comienza a laborar la Escuela de Trabajo Social del -

Instituto Aut6nomo de la Unión Internacional Católica. 

En 1949 el Secretariado Social Mexicano ediata 11 Pequeña Guía -

de Trabajo Social" de Violeta Velázquez, con orientaciones ne­

tamente cristianas. 
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En 1952 en Apaseo el Grande, Gto., se instala la Escuela de -­

Trabajo Social con la labor de las religiosas ''Hermanas de San 

José", abocada a capacitar jóvenes campesinos como Trabajado-­

res Sociales para el medio rural, en tres años de internado. -

En 1953 se instala la Escuela de Trabajo Social en la Univers! 

dad de Guadalajara. 

En 1956 las Hermanas de la caridad, crean la Escuela de Traba­

jo Social "Maria Auxiliadora 11 en el Colegio de Ma. Luisa Mari­

llac. 

En 1957 se instaura el nivel de la licenciatura de Trabajo So­

cial en la Universidad de Nuevo Le6n. 

En Monterrey, un grupo de industriales crean la "Escuel.a de -­

Trabajo Social Cervantes". La función de los egresados ser!a­

conseguir la armonía entre obreros y patrones. 

En 1960 fue creado ei instituto de Seguridad y Servicios Soci~ 

les para trabajadores del ISSSTE, en esta década también se -­

crearon FONACOT e INFONAVIT en el ámbito de vivienda. En este 

año se fundó el Instituto Mexicano de Estudios sociales A. c.­

(IMES), con actividades socioiógicas de la familia, la reli- -

gi6n, la psicología y el desarrollo. Esta es una instituci6n­

católica que es financiada con ayuda de proyectos y organismos 

internacionales. 
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En 1961 fue creado e1 Instituto Nacional de Protecci6n a la -­

Infancia (INPI) después cambiaron su nombre por el del Instit~ 

to Mexicano de Asistencia a la Niñez (IMAN) y finalmente en el 

Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia --­

(DIF). As{ mismo se cre6 el Centro Nacional de Ayuda a las 

Misiones Indígenas (CENAMI), con la idea de utilizar la socio­

logía rural y la antropología, en las nuevas tareas del sector 

progresista de la Iglesia Católica en las áreas rurales. 

También en ese año, la Universidad de Hidalgo a través de la -

carrera de Trabajo Social convoca al primer congreso sobre la­

especialidad, para discutir planes de estudios, mercado de tr'ª­

bajo, tesis y exámenes profesionales. 

Por otro lado el Secretariado Social Mexicano, publica el li-­

bro 11 Sociolog{a religiosa y acción pastoral" de Aldo Leoni, 

con una orientaci6n cat61ica en la acci6n social. 

Ese mismo año, el mismo Secretariado social Mexicano impulsa -

la creación de la "Unión Mexicana de Trabajo Socia1 11
• 

En 1963 se crea en Cuernavaca, el Centro Intercultural de Do-­

cumentaci~n CIDOC, bajo la direcci6n de Ivan Illich y con el -

apoyo del Padre A. Méndez Arceo. Este centro de Educación e -

investigación, se dedica a trabajar sobre ideas y teorías so-­

ciales sobre el cambio social y problemas contemporáneos en 

AIÉrica Latina. 
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Ese mismo año se publicó un trabajo de Jesús Ma. Rodríguez, -­

titulado ºLa vocaci6n social de la soltera", publicado por el­

Secretariado Social Mexicano. También se publica el. estudio -

de Pedro Velázquez, Director del mismo Secretariado y además -

sacerdote, que entre otras cosas impulsó la creación de coope­

rativas de ahorro. El trabajo es titulado "Estudio de la Co-­

munidad". 

Por otro l.ado nace la Uni6n Mexicana de Trabajo Social {UMETS) 

mientras en la Universidad Autónoma de Aguascalientes, se crea 

la carrera del Trabajo Social a nivel técnico, además inicia -

sus trabajos la escuela Vasco de Quiroga de Trabajo Social en­

Comala, Colima; orientada al área de trabajo rural. 

En 1967 se constituye la Asociaci6n Mexicana de Trabajo Social 

en la Ciudad de Monterrey (22 Julio). 

En 1968 se realiz6 en el o. F., la VIII Jornada de Trabajo So­

cial para discutir el trabajo social de casos, de grupos y co­

munidades, con una orientación desarrollista. Ese mismo año,­

la Asociación Nacional Mexicana de Escuelas de Trabajo Social­

(ANMETS), realiza su primer Congreso "Superación del Trabajo -

Social para un México mejor 11
• 

En 1969 la Escuela de Trabajo Social crea su licenciatura en la 

UNl\M. 
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En 1970 se establecieron los Centros de Integración Juvenil -­

con orientaciones de trabajo en Salud Mental y Farmacodependen 

cia. 

En ese mismo año la CEMAI crea la revista trimentral "Estudios 

Ind{genas y su departamento de Estudios Sociales, Demográficos 

y Econ6micos. También surgen dos nuevas escuelas de Trabajo -

Social, en la Universidad Femenina y otra en Tijuana. En la -

Escuela de Vasco de Quiroga comienza la licenciatura en el 

área. 

En 1973, la Escuela de Trabajo Social de la UNAM se independi­

za de la Facultad de Derecho. 

En 1975, el Instituto Lat~no de Oaxaca crea la Escuela de Tra­

bajo Social, incorporada a la SEP. En febrero de ese mismo 

año la ENTS de la UNAM realiza el primer seminario regional de 

la Asociaci6n Latinoamericana de Escuelas de Trabajo Social 

(ALAETS). También la ENTS public6 una investigación donde se­

dice que el 78.3% de los técnicos de trabajo social desarro- -

llan labores tradicionales. 

En 1976 se creó un servicio alternativo en la zona del Ajusco­

con actividades para adultos, cooperativas de producción y prQ 

moción comunitaria de la salud, dentro del campo de la acci6n­

y organizaci6n social popular. 
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En 1978 se realiza la Primera Reunión Nacional de Escuelas de­

Licenciatura de Trabajo Social en la ENTS de la UNAM. 

En 1979 la comunidad teológica de México publica la revista 

11 Taller de Teología No. 5 11
, dedicada al. protestantismo y la s.Q. 

ciedad de México, bajo la direcci6n del sociólogo Jean Pierre­

Bastian. En Marzo de ese mismo año se organiza la II Reunión­

Nacional de Escuelas en Licenciatura de Trabajo Social en la -

Universidad de Tlaxcala. La ENTS, presenta su ponencia sobre­

el mercado laboral para el trabajador social. 

En ese mismo año el IMES, en coedición con EDICOL inician la -

publicaci6n de "Manuales del promotor social, un cambio hacia­

el desarrollo y educación para· la libertad y la solidaridad de 

varios autores, con antecedentes en trabajo religioso. 

Con este antecedente se crea la Uni6n de Colonias Populares del 

Valle de México. 

En 1981 la ENTS de la UNAM organiza en Septiembre el Primer -­

Foro de Trabajo Social a nivel nacional. En Agosto el Colegio 

de Trabajadores Sociales Universitarios de Jalisco, A.C., org~ 

niz6 el "Seminario sobre la participaci6n y renovaci6n del Tr~ 

bajo Social", a través de sus campos de acción profesional, -­

con participaci6n de Boris Lima, Yolanda Aguirre, Laura Guzmán, 

Santiago Genoves, Francisco Gómez Jara y Guillermo Bonfil en-­

tre otros. 

En ese mismo año, se realiz6 en Mazatlán la XXIX Asamblea Na-
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cional de la AMETS, donde concluyeron en la necesidad de actUA 

lizar planes de estudio, mayor difusión de la profesión y ane­

xar materias que refieran a la epistemolog!a. 

Más tarde, una investigadora del CELATS, encuentra que el 78%­

de los estudiantes de Trabajo Social de México realizan su seL 

vicio social en dependencias estatales y sólo el 5% en el sec­

tor privado, 4% en la Iglesia y 3% en el sector cooperativo. -

Para 1982 se crea la organización Enlace, s.c. y el 22 de mar­

zo se constituye la Asociaci6n Mexicana de Trabajadores Socia­

les, A. c., (AMTSAC) con 32 delegados de la república con la -

idea de avanzar en el aspecto te6rico-metodo16gico que genere­

una actitud crltico-reflexiva. 

Después la ENTS de la UNAM, realiza en septiembre el II Foro -

Nacional de Trabajo Social para discutir "El quehacer profesi2. 

nal de trabajo social ante la crisis actual de México". Más -

tarde se realiza el taller sobre el trabajo social ante la si­

tuaci6n social-económica del país, en Monterrey y por la Escu~ 

la de trabajo social Cervantes y el Secretariado Social Arqui­

diocesano, entre los ponentes estaban Marta Luisa Herrasti, :_ 

Carmen Mendoza y Gabriel Virgil. 

La AMTSAC denuncia agresiones estadounidenses contra Nicaragua 

y se solidariza con la Asociaci6n Nicaraguense de Trabajo So-­

cial. 
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Ese mismo año se organiza la XXX Asamblea de la ANMETS en el -

Tecno16gico de Tlalnepantla, los coordinadores son Roberto Ga~ 

cía, Raúl Olmedo, Jorge Calderón, Raúl Rojas y Ricardo Pozas.­

Discutieron 16 delegaciones del país. 

Para 1984 el trabajador social se vincula otra vez con los mo­

vimientos populares y dá inicio a la formación de líderes y -­

representantes de base a través de las "Escuelas de Promotores 

Populares", primero en el Valle de México y después en algunas 

provincias. El propósito era el proporcionar la Metodología -

para impulsar la acci6n popular de base. 

En 1985 se di6 una reacción natural y espontánea de la pobla-­

ci6n en general y de numerosos'organismos civiles y sociales -

existentes, entre ellos los religiosos y universitarios. En -

ese momento se da a notar que la sociedad civil puede rebasar­

las capacidades del Estado y sus planes de Emergencia. Des- -

pués de esos terribles sismos, surgieron redes de organismos -

civiles con la participaci6n del trabajador social que se unig_ 

ron a las causas de agrupaciones vecinales, en campos de edu-­

caci6n vecinal, capacitación para el cooperativismo, constru-­

cci6n, salud, etc., y formación de líderes y asesor{a organiz~ 

ti va. 
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Para 1988 la experiencia de la organización democrática en la­

sociedad civil. Movimientos políticos de todo el país se ex-­

presaron en la contienda electoral, a partir de entonces la -­

participación del trabajo social en los procesos populares se­

va consolidando cada vez más. 

Para 1991 el proceso electoral se refina y las elecciones del-

18 de agosto son consideradas como el fraude más grande y so-­

fisticado en la historia. Los métodos se modernizan de tal m2 

do que no se puede comprobar. 

Así podemos decir que la Iglesia Católica ha tenido que ver m~ 

cho no solo en el Trabajo Social, sino en todo el proceso del­

pa{s. Las citas de los hechos históricos nos pueden ayudar a­

vislumbrar el nacimiento de la Asistencia Social desde que 

existe en nuestro mundo y concretamente en nuestro país acompa­

ffada siempre del impulso cristiano. También se puede apreciar 

la ruptura de la Iglesia-Estado y como el Edo. asimila la edu­

caci6n, tomando as{ el T.s., una postura laica en su mayorla,­

provocando así una ruptura con nuestros or!genes. Pero tam- -

bién nos muestran que estas rupturas de la iglesia en su carás 

ter libera.dora nunca han desaparecido del papel social de Mé-­

xico, siguen, subsisten, crecen aunque no por el camino que c2 

nacemos y de las cuales estamos acostumbrados. 



CAPITULO IV. EL PAPEL DE LA METODOLOGIA EN LA PRAXIS DEL 

TRABAJO SOCIAL Y LA ACCION LIBERADORA. 

4 .1 Metodolog{a Tradicional. 
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Según Ezequiel Ander-Egg, el primer esfuerzo de sistematiza- -

ci6n en nuestra profesi6n que realmente está apoyado de manera 

cient!f ica, se di6 con Mary Richmond, en su libro 11 social Diag, 

nosis 11 en 1917, donde aportaba una propuesta metodológica al -

Trabajo Social. Después de esta autora, los aspectos metodol~ 

gicos fueron adquiriendo importancia, hasta llegar a tres métg 

dos básicos: Caso, grupo y comunidad y como auxiliares, la a~ 

ministración, la investigaci6n y la supervisi6n. 

El método de caso, corresponde a la etapa de la tecnificaci6n-. 

de la beneficencia en Europa, principalmente en Inglaterra, -­

con la (COS), Sociedades de Organizaci6n de Caridad y la asis­

tencia a los pobres y desposeídos. Para 1920 adquiere una ma­

yor importancia bajo la influencia del psicoanálisis y para --

1929, con la depresi6n econ6mica de Estados Unidos comienzan a 

llamar la atenci6n los factores econ6micos y sociales que has­

ta ese momento eran considerados como irrelevantes y sin impo~ 

tancia para lograr la ayuda al necesitado. 

En 1940, surge el concepto de Caso Psicosocial expuesto por -­

Gordan Hamilton y después de la 2a Guerra Mundial, el caso ad­

quiere mayor prestigio, analizando la problemática de la pers~ 

nalidad y su necesidad de conectarla y relacionarla con el me­

dio externo. 
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Más tarde la escuela psico16gica del caso social, se divide en 

diagnóstica y en funcional, con lo cual el trabajo social de -

caso adquiere mayor importancia con las corrientes de segismull 

do Freud y Otto Rank. 

El objetivo del trabajo social de casos, según la enciclopédia 

de trabajo social (41), es "restituir, revitalizar o recons- -

truir el funcionamiento social de individuos ·Y familiares, con 

problemas interpersonales o con el medio ambiente. Es una re-

1aci6n de ayuda entre el profesional y el necesitado, con la -

finalidad de lograr la ~daptaci6n del segundo y con miras a -­

restablecer su funcionalidad en la sociedad". La situación 

del trabajador social en este nivel es el de terapeuta consejg_ 

ro, educador, gestor y rehabi1itador. 

sus etapas metodo1Ógicas base fueron ei estudio, diagn6stico y 

tratamiento, sin embargo se agregaron ei pron6stico y plan qug_ 

dando de 1a siguiente manera: 

Estudio 

Diagn6stico 

Pronóstico 

Plan 

Tratamiento 

(41) Et. al. Antología. Historia del Trabajo Social UNAM, ENrS p. 329. 
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Algunas de las críticas para este método que excluyó sist~ 

máticamente a muchas de las personas necesitadas de su aten- -

ción, además que el método no es suficiente, aún cuando se 

aplique adecuadamente a las personas que en realidad lo aprove­

chen. También se ha afirmado que el trabajo social de casos -

es un lujo bastante casero en los paíaes subdesarrollados. 

Por su lado el Trabajo Social de Grupos nace por la necesidad­

de trabajar con la juventud en programas de recreación, de o~ 

ganización, de centros vecinales, campamentos de exploradores, 

programas de bienestar infantil, etc., este nuevo enfoque de -

abordar los problemas fue lo que diÓ origen al trabajo social­

de grupos. 

Se tienen antecedentes a partir de 1912 cuando Slavson, comieu 

za a trabajar con niños de barriadas pobres. Más tarde el mi~ 

mo Slavson junto con Joshua, organizaron programas con grupos­

de clubes infantiles. Estas experiencias se sistematizaron y­

se fundamentaron científicamente. 

Para 1934 comienza un movimiento para definir las técnicas y -

los objetivos, sin embargo, fue aceptado como método básico -­

hasta 1946 cuando se fundamentó, a través de una conferencia,­

el nuevo método de trabajo social. 
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Así se puede decir que el primer decenio de 1920 a 1930, se -­

tienen los primeros estudios del trabajo con grupos. En los -

30 1 s se constituye el trabajo social de grupo; en los 40 1 s el­

trabajo social de grupos se orienta hacia la individualización 

y socialización. En los 50's se extiende el método en varias­

direcciones y en los 60 1 s aparece ya como modelo de tratamien­

to, retomando diversos aspectos de la Psicología social, sobre 

todo de la dinámica de grupos. 

Las fases que se han dado en el desarrollo histórico del trab~ 

jo social de grupo son: Paleativa, recreativa, educativa, te­

rapéutica, curativa, y la etapa promociona!. 

Sus principales expositores son: 

Guisela Konopka que propuso el siguiente método: 

1.- Diagn6stico para lo cual el trabajo social se vale de: 

a) Teorías, b) Escuchar, c) Observar, d) Empat!a -

2.- Proceso de ayuda (tratamiento): 

a) Relación del trabajo social y los miembros del grupo. 

b) Relación entre los miembros del grupo. 

c) comunicación verbal. 

d) creaci6n de un medio ambiente y su elecci6n e.amo un -

fin. 
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Natalio Kisnerman: 

1.- Proceso de diagnóstico. 

a) Carácter del problema a resolver. 

b) Cualidades y atributos (del material de los miembros­

del grupo como un todo de la situación), sobre el que 

a de influenciar. 

e) Los objetos deseados y los procedimientos para evitar 

métodos dentro de un método. 

Simone Pare: 

1.- Proceso de aceptación en el grupo. 

a) Aceptación del individuo por el grupo (constitución -

de subgrupos) • 

b) Aceptación del grupo por el individuo. 

e) Aceptación del asistente social. 

d) Aceptación del grupo en la agencia social o comunidad 

2.- Procesos de formación de los grupos. 

3.- Procesos de utilización y control social. 

a) Control individual. 

b) Control. grupal. 

4.- Proceso de discusión y toma de decisiones. 

5.- Proceso de creación del esp{ritu de cuerpo. 

6.- Proceso de desarrollo de valores y normas. 
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Los papeles del trabajo social en el método de grupo son de 11 

der habilitador, orientador, auxiliar y adaptador. Existe una­

influencia metodológica del estructural-funcionalismo en la m~ 

nera que la sociedad es concebida y entendida a través de gru­

pos: la familia, el trabajo, los amigos, la escuela, el barrio, 

el medio ambiente, etc. Supone el desarrollo del individuo en 

base a su adaptación al grupo para que, según esto, logre un -

progreso personal, grupal y social, ya que el individuo apren­

de en grupo. 

Entre las criticas que se le hacen al método y su aplicación -

son que si bien un grupo puede ayudar a un individuo, también­

es posible que lo perjudique; es decir, puede ayudar a resol-­

ver o agravar problemas. Tampoco se especifica con claridad a 

qué tipo de grupo debe dirigirse una persona con problemas y -

sobre todo, que muchas veces, el grupo se encierra en s! mismo 

y en su propia problemática, sin tomar la debida importancia -

del contexto donde se desenvuelve, sin analizar que el indivi­

duo , tanto como el grupo, se desarrollan en un contexto sociQ 

cultural determinando, dentro del cual el grupo está condicio­

nado, por lo que es necesario que se analice no solo el cante~ 

to sino que trascienda a problemáticas sociales más amplias y­

a procesos sociales globales. De lo contrario, la experiencia 

grupal puede reducirse a lograr una mayor capacidad de 11 ajus-­

te11 o una buena interrelaci6n a la sociedad de la que forman -

parte. 
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El trabajo social de comunidad, surgi6 como el resultado de la 

toma de conciencia de la problemática social en una dimensión­

intergrupal. Es utilizado por primera vez, como concepto, a -

principios de 1920 por Edward Linderman. Mas tarde en 1925 --

Walter Pettiti, en una conferencia de trabajo social hace refg 

rencia de los distintos sentidos y los usos de la técnica de -

organización de la comunidad. 

Para fines de ese decenio, Jesse F. Steiner, lo atribuye a prQ 

poner como algo de principal importancia en el saber del trab~ 

jo social. Para Owight Sanderson y Roberto Polsen, el objeti-

vo de la organización de la comunidad es: "Desarrollar rela­

ciones entre grupos e individ~os que permitan a estos actuar -

conjuntamente a los fines de crear y sostener facilidades y 

agencias, mediante las cuales alcanza sus más altos valores PA 

ra el bienestar de la comunidad (42). 

Por muchos años, en los Estados Unidos, la organización de la­

comunidad se concebió como un proceso de adaptación y ajuste -

de tipo interactivo y asociativo a una técnica, para lograr e­

quilibrios entre recursos y necesidades dentro de un contexto­

donde los conflictos son considerados disfuncionales o diso- -

ciativos. En 1950 se le dá el carácter de método en un seminA 

rio realizado por la OEA, en El Salvador, pero sus intereses -

(42) l\nder E);Jg Ezequiel. Del Ajuste a la Transformación. ApWltes para 
una historia del trabajo social, Buenos Aires 
F.d. ECRO, P• 339. 
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correspondían a los de la clase dominante, con tendencias re-­

formistas. Se trataba de buscar la superación de los desposei 

dos y marginados que el mismo sistema provocaba, sin permitir­

les el cambio total, sino pequeños cambios que a manera de pa­

l.iativos, permitieran continuar la misma situación •1pero un p.Q. 

co mejorº, haciendo olvidar l.a crisis y provocando el peor ni­

vel de vida de la mayoría que no alcanzarían ese beneficio. 

Para 1956, el desarrollo de comunidad se expresa según la ONU, 

como "Aquell.os procesos en cuya virtud los esfuerzos de la po­

blación se suman a los de su gobierno para mejorar las condi-­

ciones económicas, sociales y cultural.es de las comunidades e 

integrarlas en la vida del país, permitiéndoles contribuir p1~ 

namente al progreso de1 país" (43). 

Como es evidente, esta concepción ignora la problem~tica g1o-­

bal de la sociedad, dejando a un lado los problemas econ6micos 

la desocupaci6n, el desempleo y aminorando la responsabilidad­

del Estado en ellos. 

Este método retoma principios de la psicología social, socio-­

logía y antropología, y toma mayor auge después del programa -

.. Alianza pºara el progresoº apoyado con intereses y capital es­

tadounidense. 

(43) Ander-Egg E7.eqU!el Op. cit. p. 340. 
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Las técnicas principales que utiliza son: Observaci6n, entre­

vista y encuesta. sus etapas básicas son: 

1.- Estudio de la realidad. 

2.- Programación de actividades. 

3.- Acci6n social conducida. 

4.- Supervisi6n. 

5.- Evaluación. 

sin embargo, con el paso del tiempo y con ta experimentaci6n -

de los métodos en la práctica, se fue tomando conciencia de 

que los métodos tradicionales, significaban esquemas inadecua­

dos a una realidad latinoamericana, a nuestra propia realidad. 

En que los métodos eran insuficientes ya que algo provocaba 

que no encajaran en nuestra realidad. Los métodos habían sido 

importados en forma acrítica y las copias resultaban fallidas­

por las diferentes condiciones imperantes en ios paises a 1os 

que se había traido. 

A ia iuz de 1asciencias sociales, el caso, grupo y comunidad, 

sectorizaban artificiaimente la realidad, sin tener en cuenta­

que el individuo, grupo y comunidad, siempre están en funci6n 

de la tota~idad, en constante interrelaci6n y dinámica. 

Por otro 1ado y aunque pudiera resultar molesto, es necesario­

recordar que el trabajo sociai, aparece en una sociedad capit~ 

lista, primero con carácter reformista y luego para corregir -

disfunciones del sistema. En este sentido es claro que quie-
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nea realizan una acci6n paliativa, destinada a eliminar toda -

manifestación era contra del mismo, (subproductos) y corregir­

disfuncionalidades. 

A lo que queremos llegar, es muy simple, la metodología del 

trabajo social tradicional ha sido creada y desarrollada en 

otros contextos geográficos econ6micos y sociales, en donde las 

relaciones sociales de producci6n son distintas a las nues­

tras. La economía norteamericana, a pesar de sus periodos de­

crisis, es una economía expansionista con niveles de vida muy­

superiores a los nuestros; la educación, salud, salario, segu­

ridad social, etc., rebasan por mucho nuestra precaria situa-­

ción; así los métodos responden a necesidades concretas de un­

país con estas características. Es por eso que nuestros pro-­

blemas inmediatos y fundamentales como el trabajo, el salario, 

vivienda, educaci6n, alimentaci6n y salud·, muchas veces son -­

mal contemplados o de plano ajenos a estos métodos importados­

que contemplan necesidades parciales, cOmo lo podría exigir su 

sociedad, pero no contemplan las necesidades y respuestas glo­

bales como lo ameritan nuestros países subdesarrollados y de-­

pendientes. 

Entonces el trabajo social como producto de la hegemonía nor-­

teamericana y del capitalismo mundial en general, solo ha res­

pondido a una orientaci6n ideológica que precisamente se iden­

tifica con el mantenimiento del orden social existente. Su --
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propósito primordial sería entonces el de prevenir y controlar 

el comportamiento humano. Por ello es que siempre se habla de 

adaptar, ajustar e integrar al hombre a su medio. 

Tal vez sea por esto que los fines del trabajo social han est~ 

do colocados en el ámbito de lo intocable, ¿cuáles son los fi-

nes implícitos? por qué esta acci6n y no otra?, volvernos 

otra vez y caemos en la cuenta de que los fines no se dicen 

por guardar las apariencias, pero no hacen más que suplir los 

desajustes sociales. 

Los métodos tradicionales disponen de su referente sobre el -

cual actuar y proceder, o sea, el hombre en forma aislada, fOL 

mando grupos que actúen en un contexto mayor o sea la comuni-­

dad. Pero la estructura total de este edificio juega un papel 

primordial. El ver las instancias siempre aisladas de la org~ 

nización económica de la sociedad y de las formas de control -

social y politice de la misma, no pueden ser más que una tram 

pa o manipulación para no tener una visión real de lo que suc~ 

de. 

As! pues, estamos convencidos que el trabajo social como tota­

lidad tiene que transformarse ya que este no puede ser igual -

en todos los paises y todos los tiempos. Aqu! valdr!a la pena 

preguntarnos que políticas o métodos venidos del 11 norte 11 van a 

hacer frente a nuestra crisis que es precisamente consecuencia 

de las relaciones de dominaci6n, de las grandes potencias, a -

sus paises dependientes. 
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El problema del trabajo social es el no realizar una teoría 

propia que esté basada en una práctica propia. S61o en muy po 

cas ocasiones se ha realizado este trabajo, para ello será bug 

no revisar la metodología de transición y el movimiento de re­

conceptualizaci6n, un poco más adelante en este mismo capítu-­

io. 

Por lo pronto se puede decir que se necesita conocer los pro-­

blemas de nuestran regiones y tiempos de manera integral o de­

ningún modo serán posibles las tareas y acciones que nos lle-­

ven a una praxis liberadora y transformadora. 

4.2 Metodo1ogla de Transici6n. 

El largo tiempo en que fueron puestas en marcha las diferentes 

propuestas de la metodología tradicional y su confrontaci6n -­

con una realidad práctica, llev6 a varios trabajadores socia-­

les a la conclusi6n de que el trabajo realizado, no era una -­

verdadera respuesta sobre todo para las necesidades de la gran 

mayor!a de la población latinoamericana. El trabajo social rg 

sultaba ajeno a la problemática particular de nuestros pa!ses­

pobres; era evidente que la metodolog!a quedaba 11 corta 11
, pues­

daba una v,isi6n incompleta e insuficiente de lo que acontec!a­

en nuestra sociedad y por lo tanto, también su respuesta y su­

acci6n eran muy limitadas, atendiendo la problemática en lo gg 

neral, en su nivel superficial, de apariencia. 

Es as! como comienza una labor de reconceptualizaci6n en nue~ 

tra profesión con ayuda y apoyo de diferentes documentos, en--
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tre ellos el de ARAXA, que de algún modo fue de los más com-­

pletos. Estos trabajos a su vez sentaron las bases para la -

formulación de nuevos enfoques metodológicos, en busca de una 

acción profesional más acorde a nuestra realidad. La inten-­

ción era la de superar la metodología tradicional, agrupando­

los diversos procedimientos del trabajo social y expresarlos­

ª través de un planteamiento global. Así pronto se cae en -­

cuenta que la metodología tradicional más que métodos, propo­

n{a niveles de intervención. Entonces aparece la metodología 

de la Transición que pretendió ampliar el radio de acción, dg 

jando atrás la visi6n asistencialista y terapéutica de nues-­

tra profesión. 

Se propusieron los métodos Básico Uno y el integrado con enf2 

ques que, además de englobar los 11 métodos 11 tradicionales, (c.!!_ 

so, grupo y comunidad), también abarcaban los auxiliares (in­

vestigaci6n, supervisi6n y planeación). 

Sin embargo pronto se comprob6 que los modelos no implicaban -

grandes cambios, ni en la metodología, ni en la aportación te2 

rica, así también la orientación de la disciplina y su acci6n­

misma seguía sin ser realmente transformadora. 
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Método Integrado. 

Según Boris Lima {44), e1 método integrado es equivalente al -

método polivalente, ya que ambos parten del principio de inte­

gración de métodos, pues sostienen que los problemas sociales­

que se diagnostiquen en el trabajo social pueden ser a nivel -

de caso, grupo o comunidad o una combinaci6n de todos estos y­

trabajar en uno o más planes. Esto obedece como respuesta a -

lo siguiente: En Estados Unidos es común que los técnicos en­

la carrera se especialicen en alguna de las áreas propuestas -

por la metodolog!a tradicional (caso, grupo, comunidad) y nor­

malmente no existía desenvolvimiento fuera de ellas. 

La idea es que el trabajador social 11 Polivalente 11
, pudiera 

aplicarse en una variedad amp1ia de escenario, pudiendo tras1a­

darse de 10 genera1 a 10 particu1ar y Viceversa. Su uso se-­

g6n esto, permitirla dar atención a varios miembros de a1g6n -

grupo o comunidad por un mismo trabajador socia1. 

Sin embargo es evidente que, a este nive1, e1 método integra­

do no pasó de ser una revisi6n de 1a acci6n profesiona1 para­

hacer1a .más eficaz, efectiva y raciona1 con e1 sistema; es d~ 

cir, se trata de una propuesta encaminada a promover cambias­

en individuos, fami1ias, grupos o pequeñas comunidades, para-

conseguir su mejor "funcionamiento" socia1. 

(44) Lima, Boris. Epistemología del Trabajo Social, BUenos Aires, 1975 
Editorial Humanitas, p. ue. 



216 

Según este enfoque, el profesional sigui6 siendo acrítico y su 

participación en la sociedad de carácter "ajustadora" y por en 

de, al servicio del sistema social imperante; así se trató de­

ampliar el radio de acción del trabajo social para desempeñar­

adecuadamente un trabajo de alineación entre los individuos, -

grupos y/o comunidades. 

Por otro lado, la propuesta no fue lo suficientemente clara ni 

explícita con vagas nociones sobre lo que se debía hacer y no­

implicó cambios importantes ni en los métodos propuestos, ni -

en la teoría planteada, tampoco en la acción y mucho menos en~ 

la orientación de la disciplina. 

Método Básico. 

Normalmente, (sobre todo quienes los conocen) se confunden los 

métodos propuestos en la metodología de transici6n, sobre todo 

porque en ellos existe una gran afinidad en las técnicas y prg 

cedimientos. 

Este método distingue como característica, cinco etapas de de­

sarrollo: Investigaci6n, diagnóstico, planificaci6n, ejecu- -

ción y evaluaci6n, que a su vez resumen los elementos ~senciA, 

les y comunes de los métodos específicos tradicionales. Es dg_ 

cir, este método los absorbe y abstrae resumiéndolos en una SQ. 

1a propuesta que a su vez podrán ser aplicados a cualquier ni­

vel de intervención. 
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Método Unico 

Este método, awque similar, también manifiesta cierta diferen­

cia en su desarrollo. En sus objetivos, habla de una transfo~ 

maci6n social en las condiciones existentes a través de la 

acción racional realizada por el hombre que ha formado concien­

cia de su valor y su dignidad personal. Para esto se proponen 

cuatro grandes funciones del trabajo social y a cada una de -­

ellas corresponde un enfoque metodológico diferente: 

a) Educación social que tiene un enfoque pedagógico moderno,­

tomando como base el método psicosocial de Paulo Fraire -

sus pasos son: 

* Oelimitaci6n del área 

* Investigación temática 

* Codif icaci6n 

• Ejecución 

• Evaluación 

b) Investigación social que entre otras cosas proponía abor­

dar la realidad social, el bienestar social y el servicio 

social, sus pasos son: 

• seritimiento del problema 

• Oelimitaci6n del tema 

• Formulación de hip6tesis 

• Disefio ·de la investigación 

* Trabajo de campo 

• Análisis e interpretación de datos 

• Informes 
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e) Planificación social que pretenda diseñar políticas sociA 

les y nacionales contribuyendo al cambio de estructuras.­

Sus pasos son: 

* Diagnóstico 

* Determinación de metas y medios 

• Discusión y Decisión 

* Elaboración del plan 

* Ejecución 

* Evaluaci6n 

d) Función Asistencial. La prestación de servicios directos 

pendientes a solucionar los problemas más inmediatos. Sus 

etapas son: 

• Conocimiento del medio 

• Diagnóstico 

* Programación 

* Ejecución 

* Evaluación 

Las modificación metodológica, en esta propuesta está en la -­

desaparición central del caso, grupo y comunidad y en desglo-­

sar y especificar el desarrollo de cada área o función del trA 

bajo social; por lo que se afirma que el Método Unico fue el -

más coherente y mejor elaborado en la metodología de la trans~ 

ción. 
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Como resumen podemos decir que la metodología de transici6n no 

s6lo englob6 a los métodos tradicionales, sino también retomó-

y propuso a los complementarios, además se ve influenciada por 

la metodología de Paulo Freire, lo que le permitió el desarro­

llo de técnicas de concientización, lo cual da grandes avances 

en la metodología, aunque su resultado Último en la sociedad -

sigue siendo limitado. 

4.3 Movimiento de Reconceptualizaci6ne 

A mediados de 1960 el trabajador social entró en una etapa cr!. 

tica; la realidad social hizo ver que los métodos anteriores -

no eran una respuesta verdadera para la solución de los problg_ 

mas de los países latinoamericanos, ya que más que todo, los -

aislan, los parcializan o atienden en la superficialidad. 

Algunos autores sostienen que más que reconceptualización, se ·en-

tendia ésta como la teor{a de1 trabajo social. La reconceptu_!!. 

lizaci6n, en este caso sería 1a resistencia a algo, a lo dado, 

oposici6n a lo existentes ••• búsqueda a la superaci6n. As{ -­

pués Luis Araneda (Trabajador Social), dice que la reconceptu_!!. 

lizaci6n es un esfuerzo que "trata de analizar los distintos -

contenidos-del trabajo social a la luz de los cambios sociales 

que surgen en forma vertiginosa y adecuarlos a los verdaderos­

requerimientos de la sociedad" (45). 

(45) Ander-F.gg Ezequiel, et. a. De!l Ajuste a la Transformación para la 
historia del trabajador social.. 
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Por su parte el trabajador social Carlos Erales dice "es el 

cambio de los presupuestos filosóficos y científicos de los 

contenidos metodológicos y de la práxis profesional del servi-

cio social, en busca de una educación de los mismos, a las ex! 

gencias de la realidad política, económica social y cultural -

de los pueblos latinoamericanos, a los nuevos aportes de las -

ciencias sociales y a los valores que las nuevas generaciones­

transmiten a un mundo que vive un acelerado proceso de trans--

formación•• (46). 

Este movimiento en un principio tuvo como propósito el produ--

cir un cambio en el dispositivo conceptual, referente al marco 

teórico. En un segundo momen~oa punto de producir un cambio -

ideológico y aunado a ello un cambio en la intencionalidad de­

trabaj o o mejor dicho, de la acci6n social realizada. 

Los factores que propiciaron la reconceptualizaci6n fueron mu­

chos; por un lado, la agudización de la problemática social lª 

tinoamericana que provocó un proceso de crítica y reflexi6n e~ 

presado en.. movimientos sociales concretos como el movimiento -

estudiantil en las Escuelas de Trabajo social del continente -

que sin duda alguna fue un factor decisivo que cuestionó a la­

profesión y a las instituciones de enseñanza. Así también 

avanzaban las luchas en los sectores populares que comprendían­

una fuerte tonalidad anti-imperialista, con lo cual se comenzó 

a hacer a un lado a todo lo que representara al Estado y sus -

instituciones. 
(46) Ander-Egg Ezequiel Op. Cit. BUenos Aires. Ed. EX:RO p. 295. 
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La reformulaci6n también fue resultado del esfuerzo por inte-­

grar la profesión a la problemática real del hombre latinoame­

ricano, as{ como de la evolución de las ciencias sociales en -

estos países, especialmente del método científico que fue apli 

cado a los procesos populares, ayudando a lograr una mayor in­

serci6n y compromiso con la realidad. 

Según Aylwin de Barrios, citado por Ander-Egg en su Diccionario 

de trabajo social, la reconceptualizaci6n tiene tres caracter{~ 

ticas principales: 1) Se dió mayoritariamente nivel académico­

Y te6rico; 2) Se acompañó de un proceso de politizaci6n y 3) 

Implicó una nueva pedagogía para nuestra profesión. 

También, a la par se desarrolló un instrumental técnico para -

la sistematización y registro de la práctica como el Diario de 

Campo, Diario Fichado, Cédula y Fichas de campo, etc., junto a 

esto influyen la psico-pedagog{a con origen en Brasil y Chile; 

la Investigaci6n-Acci6n de Perú: La Reflexión Acción de Chile­

y Argentina y los Modelos Educativos integrados de Colombia, -

destacando al padre camilo Torres por su gran influencia, sin­

olvidar, claro a Paulo Freire. 

As{ es comó la sociedad con su gran desarrollo de las fuerzas -

productivas, el incremento de la tecnología y la computaci6n, -

la transnacionalizaci6n del capital y la Neocolonizaci6n econó­

mica de los países ricos, las crisis económicas de los países -

dependientes, la mayor organización popular (redes, coordinado-
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ras, uniones, frentes, etc.) y la gran necesidad del Estado de 

buscar en forma controlada, la participación social y las ins­

tituciones con la necesidad de tener profesionales que promue­

van la dinámica humana y su mayor inserción en el proceso de -

producción, dan forma y permiten llegar a este trabajo de re-­

conceptualización. 

Según Ezequiel Ander-Egg, este movimiento ha dado lugar a dif~ 

rentes tendencias y orientaciones (47). 

En lo científico, plantea que el interés principal se vincula -

con la metodología con una ingerencia social, que se acompaña -

de una teoría del trabajo social donde se sepa ¿cómo y hasta 

donde hacer? Contiene un ins~rumental técnico para conocer, a­

nalizar e interpretar la realidad. 

En lo ideo1ógico-po1!tico, el punto principal es cambiar o mo­

dificar la orientación ideológica del trabajo social haciéndo­

lo un instrumento de cambio social. 

Una nueva ciencia, o la creación de una ciencia de la vida co­

tidiana, una que pueda analizar las personas, grupos y comuni­

dades en sus lugares de origen y a su nivel, en un contexto de 

desarrollo global. 

La orientación profesionatizante, donde se revisa la situación 

dei profesionalismo, luchando por lograr un status más alto y­

as! mismo revalorando la carrera. 

(47) l\nder-F.gg EZequiel, Op. cit. p. 301. 
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El énfasis en la práctica, donde esta toma más importancia sin 

dejar a un lado la teoría, sino buscando el punto medio de 

equilibrio , que favorezca a la primera. 

En la vida.- La renovaci6n como desafio existencial. Aquí im­

plica una ideología que lleva implícita una práxis con base -­

científica y mediante un método operativo que forme parte de -

un proceso de cambio y que se compromete con un proceso de li­

beración de los hechos. 

En resumen se puede decir que plantea una metodología científ!. 

ca con un instrumental técnico para conocer, analizar e inte,!: 

pretar la realidad, que llevan a una visión te6rica y una op-­

ción ideol6gica a través de la constante relación entre la te2 

ría y la práctica. El objeto de intervensión es el sujeto, el 

grupo o el nivel colectivo que plantean una necesidad y deman­

dan su satisfacci6n a través de un servicio institucional. 

Con esta orientación, los objetivos de la intervención profe-­

sional son la orientación, la organización y la movilizaci6n,­

donde el trabajo social es el promotor de las capacidades hum~ 

nas que a su vez contribuyen a desarrollar la dinámica social­

y una mayo·r participación de la población en la toma de deci-­

siones y su solución. Se puede decir entonces que la reconcea 

tualizaci6n cumplió dando y proponiendo una mayor respuesta a­

las exigencias de la poblaci6n, constituyendo as{ mismo un mo­

mento de avance de la profesión en la superación de metodolo-­

g{as arcaicas y cerradas a cualquier tipo de cambio. 
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Con lo anterior no se niega que la reconceptualización tuvo --

sus limitaciones; si las presentó, algunas muy significativas, 

sobre todo al hablar de las funciones laborales instituciona--

les, sin embargo no se debe olvidar que esta opción apuntaba a 

una práctica diferente, donde se desborda el ámbito instituci~ 

nal. Se abrieron con ello una serie de luchas de carácter co-

lectivo que conformó grupos de acción y opinión social, siendo 

esas luchas las que respondían a los intereses de las mayorías. 

Así se ayudó a que el hombre logre alcanzar ciertos niveles de 

conciencia para integrarse críticamente a su sociedad; de ahí­

que dentro de esta propuesta se consideraran como acciones pr2 

pias, la capacitación, organizaci6n, la movilización y la con­

cientización social. 

As{ mismo se puede decir que sus planteamientos de una u otra­

forma han sido incluidos en los procesos de trabajo y restruc­

turaci6n académica1 por ejemplo un aporte i~portante es cuanto 

a la pedagog{a, es la modalidad de taller, en donde si se pue­

de dar la relación teor{a-práctica que permite superar la prág 

~lea del estudiante, utilizando, también técnicas de investig~ 

ción, planificaci6n y administración que a atender una visión­

más completa de la labor social. 
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En suma se puede decir que este proceso robusteci6 la capaci-­

dad analítica del trabajo social proponiendo nuevas perspecti­

vas de acción diferenciándola del nivel de acción de grupos p~ 

ramente políticos. 

A partir de esto se comienza a valorar lo poblacional, lo pop~ 

lar, donde se lucha por la vida d!a a d!a, ese es el lugar pr! 

vilegiado donde se desarrolla la organización de los sectores­

populares en búsqueda de caminos para enfrentar al hombre, de-

sempleo, la enfermedad, etc. 

El proceso de intervención se caracteriza por el diálogo, el -

intercambio, el respeto mutuo, por el acercamiento a las demau 

das y a las formas organizativas de la población por la búsqu~ 

da común de alternativas y lineas de trabajo que resuelvan sus 

necesidades, sin prácticas autoritarias, paliativas o manipulA 

doras. 

Para acabar citaré algunas líneas sobre los aportes de la re-­

conceptualización dichas por Carlos Arteaga (48). 

Trajo el cuestionamiento al referente teórico desarrollista 

dualista y funcionalista para interpretar el modelo de desA 

rrollo urbano-industrial. 

Realizó el análisis de la realidad bajo la teorla de la de­

pendencia y los desequilibrios del modelo de desarrollo ur-

bano-industrial. 

Critic6 la búsqueda de la integraci6n como alternativa cie~ 

(48) Arteaga carios, ~laªfl8ft'Er~~b ~gg{RX:Pfll~lA~~Yfdn5~ IDfSuen 
paa. 20. 
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tífica para el desarrollo Latinoamericano. 

Reconoció la injusticia y la desigualdad social como elerneg 

tos básicos sobre los que están las sociedades Latinoameri-

canas. 

Se esforzó por realizar análisis socioeconómicos para entcu 

der la realidad y ubicar la profesión en base a ella. 

Criticó la supuesta neutralidad científica y los objetivos­

profesionales de integrar y ajustar al hombre a un medio ig 

justo y desigual. 

Abordó el método científico en oposición a la metodología -­

tradicional. 

Rechazó el trabajo institucional centrado en modelos tecno­

cráticos y paliativos. 

Utilizó técnicas de concientización, de participación popu­

lar en búsqueda de los objetivos de concientizaci6n, organi 

zaci6n y movilizaci6n social. 

Descubri6 las variables políticas e ideoi6gicas impl{citas­

en el trabajo social. 

Reflexion6 sobre el alcance transformador de la práctica -­

profesional y 1a práctica social general. 

Rechaz6 las organizaciones académicas, gremiales y profes!~ 

nales consideradas como tradicionales. 

y está en búsqueda permanente de un Trabajo Social comprometido 

y acorde a las necesidades y aspiraciones de los amplios secto­

res populares. 
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4.4 Metodolag{a de la Teología de la Liberaci6n. 

11 La Teología de l.a Liberaci6n se presenta como un método para­

hacer la historia, una historia de gracia" (49), se trata en--

tonces algo para hacerse, más que para ser sabido. Esta teo12 

gía en sí misma es un método, en el sentido de hacer camino, -

donde se revisan los contenidos fundamentales de la Iglesia e~ 

t6lica, se comparan y se llevan a la práctica; estamos hablan­

do de una práxis cristiana. 

La Teología de la Liberaci6n tiene un diálogo intenso con las­

ciencias social.es, que contemplan y analizan el proceso social 

de América Latina en las Últimas décadas. Ante la mayor desi­

gualdad entre los países pobres y ricos, desarrollados y subdg_ 

sarroll.ados. El análisis social de la realidad demuestra que­

e1 mero desarrollo econ6mico no equivale a progreso, ni cubre­

esa necesidad que se convierte en el ideal de liberaci6n. 

As{ las ciencias sociales ayudan a través de sus teorías y sus 

técnicas a dar ese marco de referencia, y la teología se apoya 

de la teoría de la Dependencia, como un intento más profundo -

de analizar el subdesarrollo como respuesta al fracaso del de­

sarrollismo, impulsado por los Estados Unidos a través de su -

Alianza para el progreso. 

(49) Varios teólogos latinoamericanos. Iglesia que nace de un pueblo. 
Ed. Centro de reflexiones teológicas. Méx. 1976, P· 21. 
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Esta corriente teo16gica es conciente de que el subdesarrollo­

es una situaci6n voluntariamente querida y mantenida por los -

países más ricos. Entonces los programas y reformas desarro-­

llistas son sólo un intento disfrazado de enmascarar la real -

situaci6n de dependencia, no sólo económica, sino en todos sen 

tidos. 

El análisis social es utilizado no como un mero aspecto de la­

econom!a, sino un proceso global que contempla la sociedad en­

su totalidad, en el aspecto, social, cultural, económico, pal! 

tico etc., en constante dialéctica. 

Entonces, si se habla de América Latina como un continente de­

pendiente, lógicamente se debe hablar de la liberación como 

ideal y como compromiso inmediato, ya que dependencia y libera­

ción son términos correlativos y el desarrollo auténtico, sólo 

puede llegar mediante la liberación sobre esta dependencia. 

Este ideal se ha extendido por los pueblos latinoamericanos 

creando en sus habitantes una real conciencia de la necesidad­

de cambio y que se expresa en distintas formas de lucha, así -

surgen organizaciones populares que buscan ser protagonistas -

de su historia y su destino histórico. Esta conciencia del -­

hombre latinoamericano es una base de la reflexión por la lib~ 

ración y dá paso a toda una práxis liberacional en todos nive­

les; político, social, económico, religioso, educativo, etc.,­

aunque la conciencia y su nivel no sea el mismo en todos los--
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niveles de la población latinoamericana. 

Sin embargo este proceso de concientizaci6n está presente con­

un propósito cada vez más claro: Que sea el pueblo oprimido -

el que asuma esta tarea liberadora y la realice a'partir de 

sus propias organizaciones y valores. Es incuestionable en e~ 

te sentido, la influencia de la Pedagogía del Oprimido y de la 

metodología de Paulo Freire en esta lucha y este proceso de 

concientizaci6n, del cual tanto se habla también en el Trabajo 

social y que tanto ha influenciado en su propia metodología 

dentro de los procesos populares, hablando en este caso del m2 

vimiento de reconceptua1ización o el T.s. alternativo. As{ P2 

demos decir que tanto la Teología de la Liberación como el TrA 

bajo Social parten de los mismos principios y fundamentos teó-

ricos. 

En el transfondo de este análisis social está presente en bue­

na parte, la filosofía marxista y de manera más especifica, el 

método marxista de análisis de la realidad. 

Pero la teología de la liberación solo dialoga con las cien- -

cias sociales, utiliza sus teorías y Métodos, no pretende olv! 

darse de que es teología y toma como prioridad algunos elemen­

tos básicos bíb¡icos. Así el compromiso, inspiraci6n que se -

remonta a la experiencia del Exodo donde el pueblo de Israel -

es liberado, hasta la vida y el ejemplo revolucionario de Cri~ 

to. No se trata de un mero hacer sobre la sociología·o la po-
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lítica, en este nivel, hablar de liberación, es situarse en lo 

más hondo, en el corazón del mensaje cristiano. 

La injusticia, distribución de la riqueza, la discriminación -

social, la violación de los derechos humanos, la lucha de cla­

ses, la opresión, la violencia, la explotaci6n de los más déb~ 

les, son para la Teología de la Liberación pecados sociales -­

que llaman la conciencia de la comunidad cristiana para conve~ 

tir el ideal de liberación, en una exigencia propia. 

''Para esto, no se utiliza cualquier ciencia social, sino sÓlo­

aquella que explícitamente se ha puesto al servicio de una 

ideología o si se quiere de una utopía: El cambio revoluciona­

rio. No existe neutralidad en las ciencias, como no existe --

neutralidad de la teología" (50). 

No debemos olvidar que todo método señala el punto de partida­

Y en este caso se parte de la teología. Vista ella no como a1 

go establecido y acabado, sino como la reflexión resultado de­

una experiencia de fe vivida previamente. Entonces después de 

esta experiencia la fe, la teolog!a es un acto segundo. 

Estas experiencias en América Latina, están llenas de la pre-­

sencia del pueblo pobre, que además de ser un acto social y PQ 

1!tico es también una manifestación que cuestiona la estructu-

ra de vivir la fe desde el cristianismo que ayuda al pueblo a­

tomar conciencia de su situación de pobreza de opresión, de 

(50) Hcrnández Pico, Juan. Método Teológico Latinoamericano. Revista 
Cristus Na. 553. Mé.xico 1982, p. 37. 
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marginación, de despojo, una experiencia nueva de vivir la fe. 

Entonces este pueblo que es oprimido y despojado es también en 

gran parte un pueblo creyente y además un pueblo que lucha por 

su liberación ya que el nivel de organizaci6n y conciencia así 

lo permiten. Además parten del hecho de que Dios no quiere el 

sufrimiento del pobre para que ~ste se libere. 

Así, hacer teología, será algo muy parecido a hacer una teorta­

o mejor dicho una teor!a cristiana, comenzar por recoger y si~ 

tematizar la experiencia en este caso de fe, vivida por el pu~ 

blo. 

Por ello la Teología de la Liberación es el resultado de la rg 

flexi6n de la experiencia vivida por el pueblo en un proceso -

de liberación, con lo que la teologla es la reflexi6n sobre -­

Dios, sobre Jesucristo, sobre la Iglesia, vista en este momen­

to desde el pueblo pobre que hace historia a partir de su po-­

breza y hasta su liberación. 

Pero no es algo que ya esté hecho y que no puede, más que est~ 

diaria, leerla y transmitirla, sino que por ser la vida algo -

dinámico, es un proceso constante, solo asl se darán las for-­

mas nuevas de vivir. 

El método de la Teolog!a de la Liberación está basado en la e~ 

piritualidad del pueblo latinoamericano, es decir es la manera 

concreta de vivir la fe, que se apoya y ayuda del instrumental 

sociológico para entender la realidad de este pueblo y as! lo-
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grar su liberación. 

El problema fundamental de la Iglesia fue precisamente que al­

paso de los siglos perdió esa espiritualidad, esas expresiones 

de vida de su pueblo y se convirtió en reflexiones sobre ideas 

pasó de las acciones a la pura intelectualidad,de ahí viene el 

alejamiento, además provocado por los grandes jerárcas y sus -

intereses para con el pueblo. 

Revisando la presencia de la Iglesia en América Latina, en com 

paración con otros lugares, se puede decir que su proceso es -

más o menos coherente con ese proceso de liberación. 

Dentro de este método, la biblia juega un papel importante, es 

utilizada para juzgar y cuestionar de tal modo que sirva para­

dar una dimensión crítica y concientizadora en el pueblo que -

se apoya en ella. 

As! llegaríamos a los que Phillip Berryman (51), llama el 11 ci!'.. 

culo hermeneútico" donde los temas bíblicos se leen desde una-

doble lectura o se miran en ellas como en un espejo para ver -

su propia realidad. Se trata de leer y comparar desde una fo!'., 

ma liberacionista bajo este contexto te6rico. Entienden la bl 

blia no como algo textual y rígido, sino como algo flexible 

con el alcance en la vida de cada quien, reinterpretando su 

propia vida en esos términos bíblicos y que impulsa al cristiª 

no al cambio. 

(51) Berryrnan, Phillip. ~logia de la Liberación. Siglo XXI, 
ti'?xico 1987, p. se. 
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Pero es importante dejar claro que ta Teología no es palabra -

de Dios, es palabra humana, palabra del que cree en Dios y as! 

se apoya en todas las posibilidades de entender y comprender -

la vida humana y la realidad, la historia y la vida del creyen 

te para acompañar al mismo creyente en el camino de su libera­

ción, logrando en ét la reflexi6n sobre su práctica histórica­

no s610 desde la filosofía sino valiéndose de todos los méto-­

dos de análisis de la realidad social, económica, política, -­

etc., de las ciencias sociales en general. 

cuando en los documentos de Medell!n y Puebla, se habla de de­

sigualdad social, de causas estructurales de pobreza, de impe­

rialismo, de explotación, etc., evidentemente encontramos unas 

1ecturas a1imentadas por 1os métodos de análisis social que 

nos llevan a la realidad de nuestro pueblo, ya que él mismo se 

da cuenta de su situaci6n de pobreza, no es vivida aparte de -

su situaci6n de creyente, existe as! una práctica única, no se 

puede separar la vida pol!tica de la econ6mica o social, lo 

temporal y lo espiritual. Vivimos una sola historia y el mét~ 

do teol6gico está condicionado por una perspectiva de esa his­

toria, de.un proyecto de liberaci6n. As! el método teo16gico­

es una herramienta que obedece al proyecto hist6rico del pue-­

blo Latinoamericano. 
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A través del análisis social, se intenta una lectura objetiva­

cientlfica de la realidad, no se recibe sólo en la perspectiva 

de la fe. Esto permite llegar a descubrir las causas, los me­

canismos que llevan a la construcción de una sociedad deterrni-

nada y las estructuras que la sostienen. 

Este análisis social, el de la búsqueda del cambio le da plen! 

tud para que el compromiso cristiano tenga una visión más cla-

ra y sea así más radical, más eficaz, más entera, en pocas pa­

labras más histórica. 

11 A nosotros, no nos interesa conocer las Ciencias Sociales pa-

ra manejar y describir únicamente una sociedad, sino como ins­

trumento de conocimiento de eSa sociedad, para meterse a e11a­

Y transformarla desde dentro 11 (52). 

Entonces la Teología Latinoamericana es una reflexión sobre y­

desde la práxis de la comunidad cristiana, la práxis es la pri 

mera palabra teológica. 

La práxis que hace esta Teología, es una práxis liberadora en­

un contexto histórico de dominación y opresión. Es un camino 

o método que permite al creyente concientizarse de su situa--­

ci6n, actualizarla y seguir as! la vida de Cristo comprometién 

dose históricamente con su pueblo, a través de la organización 

popular, de los pueblos pobreS con acciones concretas de gru-­

pos de barrios, colonias, trabajadores, etc., de un pueblo en­

lucha por su liberación. 

(52) Crespo, L. Fernando. Método TeolÓgico. Serie Iglesia y Religión. 
Centro Antonio Montesinos, Méx. 1983. p. 26. 
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Por lo anterior hablar de un Trabajador Social en la metodolo­

gía de la liberación es hablar de un trabajo social que se en­

cuentre y solidarice con el hombre en todas las dimensiones de 

su vida, no sólo en situaciones específicas o aspectos parcia­

les, como alcoh61icos, enfermos o desocupados, sino una aten-­

ción plena de manera integral donde se den alternativas a 1a­

vida, en este caso también la religión cristiana, como se pue­

de apreciar se encuentra en el mismo camino, por lograr el mi~ 

mo fin. 

As{ de manera global podríamos resumir esto de la siguiente mA 

nera: La Teología de la Liberaci6n como el Trabajo Social al­

ternativo, están en la búsqueda del cambio social apoyados 

principalmente por la concientización, participación, organiza 

ci6n y movilización popular. 

Entendiendo a la concientización, como elwpreeeeo a través del 

cual las personas elevan su nivel de conciencia logrando as! -

comprender la situación concreta y relacionada con su contexto 

a un nivel amplio, analizan las condiciones de su existencia,­

las exteriorizan y expresan y crean formas de acci6n para lo-­

grar sus i.ntereses de clases. 

La participaci6n entendida como una acci6n realmente transfor­

madora, que implica la integraci6n de grupos, en todos los ni­

veles de la vida desde una pequeña acción del grupo, hasta la­

participación masiva a nivel politico en la vida nacional, y -
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la organizaci6n vista como proceso de coordinación sistemática 

de los intereses de los grupos dirigidos y encaminados al cum­

plimiento de metas específicas. 

La Teoría de la Liberaci6n y el Trabajo Social parten de la 

teor{a de la dependencia de América Latina, con raíces para su 

entendimiento, en el materialismo histórico sin que ello signi 

fique que el socialismo como tal, sea apoyado plenamente por -

la Teolog{a de la Liberación. 

El método mas utilizado es el impulsado por Paulo Freire, so-­

bre la concientizaci6n, el ver-pensar-actuar y el análisis de­

la realidad marxista. 

Por Último, las técnicas e instrumentos, tambieñ son instrumen 

tos muy similares a los utilizados en el Trabajo Social: Rec2 

rridos, observación, entrevistas, encuestas, trabajo de grupos, 

diario de campo, proyectos, anáiisis de 1a realidad, etc. 

Con esto dejamos las bases metodo1Ógicas que' nos abren una op­

ción de trabajo serio y profesional, involucrado y comprometi­

do con una sociedad más justa con 1as grandes mayorías. Es 

pues, una metodología que no se contradice ni choca con las 

más hondas y más nobles razones del Trabajo Social: La 1iber­

tad de1 ser humano y el pleno ejercicio de sus derechos. 
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5 .1 Diaeflo ~ Inveetigaci6n. 

5.1.1 Justificaci6n. 
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Sin duda el porcentaje de la pobtaci6n religiosa en México al­

canza niveles muy elevados, esto sin tener cifras exactas. La 

Iglesia Cat61ica tiene un gran arraigo hist6rico en nuestra 

cultura, en nuestra economía e ideolog{a. Como instituci6n, -

en gran parte determina los procesos de vida nacional, ya que 

en varias ocasiones ha sido aliada del Estado y en este senti­

do ha ayudado a consolidar los procesos de dominaci6n. 

Sin embargo, como instituci6n ideo16gica, la más antigua en la 

historia, desarrolla contradicciones dentro de ella misma, co­

rrientes o vertientes, algunas disidentes al mismo aparato in~ 

titucional1 algunas que_buscan poner a la iglesia al servicio­

del pueblo, de los marginados, contra las carencias y necesidA 

des del pueblo1 por ello propone y desarrolla acciones y trabA 

jos con y para las clases marginadas, con tendencias a la lib~ 

raci6n a través de procesos de concientizaci6n, trabajo común, 

popular, que expresan una posici6n pol!tica y un grado de aut~ 

gesti6n. Aún más que esto, expresan una posici6n ante la vida 

misma. 

Retomar estas corrientes en búsqueda de la liberación del hom­

bre dentro del proceso de la vida nacional, implicarla un pos! 
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ble aliado y un recurso más en el logro y desarrollo de proce­

sos sociales, aprovechando así el arraigo e importancia de la­

iglesia mencionados anteriormente. 

Esto justifica la intención de vencer el alejamiento existente 

entre esta área o campo de acción que crece, cambia y se desa­

rrolla y nuestra carrera misma, que no estará completa sin 

al:ior1ar una realidad social; la religión y la acción social de­

la iglesia en nuestro país, además no se puede negar el predo­

minante papel de ésta, en el grueso de la población. As{ pues 

al acercar nuestra acción como Trabajadores Sociales a este -

campo, traería un enriquecimiento en un alto grado a nuestra -

profesión, que no sólo adquiriría mas herramientas para traba­

jar en nuestra sociedad, sino obtendría una visi6n más amplia 

en la concepci6n y tratamiento de sus problemas, ya que si --­

bien es cierto que la Iglesia es utilizada como aparato ideol2 

gico institucional, que en algunos casos es reaccionario y en~ 

jenador, también es cierto que existen manffestaciones que na­

cen a partir de ella misma y que actualizan y desarrollan tra­

bajo con líneas liberadoras en sus grupos. individuos y comun! 

dades. El Trabajador social debe conocer, como parte de su -­

formaci6n y compromiso con el pueblo de México, la idiosincra­

cia de la población misma y la influencia cat6lica en nuestros 

valores, conducta, etc., la vida en sí. Es necesario saber cg 

mo incidir en su organizaci6n y a través de qué instituciones 
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hacerlo, incluyendo las religiosas, por lo que es de gran impo~ 

tanela saber y tener un acercamiento a las cuestiones espiritua 

les del hombre y la incidencia de ellas en lo social. 

5.1.2 Planteamiento del Problema. 

En este estudio, se pretende encontrar los nuevos rumbos y per~ 

pectivas de acci6n que se han dado en las Últimas décadas en la 

Iglesia Cat6lica, as! como la participaci6n del Trabajador So-­

cial como una posibilidad dentro de ésta, vista desde nuestra -

profesi6n como un campo de acci6n y/o medio de trabajo hacia la 

poblaci6n que implica una visi6n m's amplia, más integral. 

Para ello, se requiere de analizar la Teolog!a de la Liberaci6n 

como una corriente dentro de la religi6n cat61ica, que pretende 

la transformaci6n de grupos marginados a través de una educa- -

ci6n popular, en busca de una sociedad "más justa11 , capaz de -

atender las necesidades de la sociedad. 

As! surge la necesidad de conocer sus contenidos reales, su ex­

presi6n en la práctica, su ideo1og!a, sus limitaciones, sus al­

cances y sus perspectivas, también tener claridad sobre la pos! 

bilidad de intervenci6n de nuestra profesi6n, sobre su metodolg 

g{a en la pr&ctica y el papel que ambas pueden jugar en los prg 

cesas de organizaci6n y autogesti6n popular. 
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Es importante encontrar el resultado final de esta propuesta-­

de trabajo, el nivel de compromiso y el cambio social que io-­

gra la Teología de la Liberaci6n, para ello es necesario un e~ 

tudio de campo en comunidades de base o comunidades trabajadas 

con esta tendencia para conocer todas las esferas de la práct! 

ca, detectar el tipo de relación, el nivel de aceptación, el -

grado de conciencia obtenida y sus tendencias liberacionales -

reales, para buscar as! alternativas y propuestas de trabajo,­

para una mayor participación de nuestra profesión y con ella -

un mayor alcance en el logro de procesos de desarrollo social. 

5.1.3 Objetivos de la Investigaci6n. 

Conocer la ideología, metodplog!a y práctica de la Teología 

de la Liberación a través de sus comunidades. 

Enriquecer el conocimiento y participación del trabajo so-­

cial y su acción profesional, con la población marginada. 

Promover la participación del trabajador social en el ámbi­

to religioso. 

Ampliar las posibilidades de acción en el logro de desarro­

llo social. 

5.1.4 Hip6tesis. 

Los postulados de la Teología de la Liberación, lleva a un­

alto grado de conciencia, al pueblo que la retoma como lÍ--

nea de trabajo. 

Las acciones pastorales bajo la línea de la Teología de la­

Liberación, logran despertar procesos de organización y auto­

gestión social. 
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La metodología, ideología y objetivos de la Teología de la­

Liberaci6n no se contraponen a 1a metodología, ideolog!a y -

objetivos del Trabajo social Alternativo. 

El Trabajo Social Alternativo encuentra un campo de infor-­

maci6n profesional en los espacios que ofrece la Teología -

de la Liberaci6n. 

5.1.5 Dlsefto de instruaentos. 

Los instrumentos diseñados para la investigaci6n fueron, el -­

cuestionario y la entrevista guiada y abierta, y la observa- -

ción participante (*) y la observaci6n simple. 

En ellos se intent6 abordar las diferentes interrogantes de la 

investigación y se aplicaron a diferentes actores sobre la re~ 

lidad de las Comunidades Eclesiales de Base: Asesores, coor-

dinadores y 1os integrantes de base de la comunidad, entre 

ellas entrevistamos sacerdotes, religiosos, profesionistas, lal 

cos destacados, lideres de movimientos y gente común. 

Para los asesores y coordinadores se destin6 la entrevista 

guiada y abierta y para la base el cuestionario, de tal manera 

que entre todos ellos se obtuviera la realidad de esta perspeg 

tiva de t~abajo. 

( *) G6rtezjara, Francisco. Técnicas de desarrollo comunitario Ed. Fon~ 
ra. 2• Edici6n. !télc. 1986. p. 83. DesCribe­
al observador participante ccn:> a<¡w:!l que se -
integra a la dinámica normal de un grupo. 



La entrevista guiada contiene los siguientes temas y se tuvo -

que adaptar a la dinámica y tiempos de los entrevistados. 

Origen de la Teología de la Liberación. 

Objetivos 

Actividades 

Organización 

Principios teórico-metodológicos y 

Perspectivas de acción 

Todas las preguntas tienen un orden lógico y se anexan en el -

espacio de recolección de datos. 

La entrevista abierta fue sobre la acción social de la Iglesia 

y cuestiones generales de la T. L., y también se anexan en la­

recolecci6n de datos, y el cuestionario a aplicarse fue el si­

guiente: 

sexo: Edad; Ocupaci6n: Lugar de Origen: 

1.- ¿Nombre de su CEB? 

2.- ¿Tiempo de estancia en ella? 

3.- ¿c6mo fueron organizados y por quién? 

4.- Para usted ¿qué es una Comunidad Eclesial de Base? 

s.- ¿Cuáles son las actividades que se desempeñan, que papel­

juegan en ellas? 

6.- ¿Cada cuándo se reunen, quiénes y cuántos asisten a su cg 

munidad? 
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7.- ¿C6mo se relaciona la fe con el trabajo y actividades que 

realizan? 

·e.- ¿Qué cambios, beneficios y logros han tenido en la comuni 

dad y en las personas? 

9.- ¿Qué se platica en el grupo, que han aprendido en él? 

10.- ¿Desempeña usted algún compromiso o relaci6n con la poll-­

tica, cual? 

11.- ¿C6mo es la participaci6n del grupo con toda la comuni--­

dad? 

12.- cree que serla buena la ayuda de un profesionista para mg 

jorar el trabajo de grupo ¿Qué ayuda le gustarla recibir? 

13.- ¿Qué profesionista le podr!a ayudar? a) Trabajador Social 

b) Soci61ogo, e) Antrop61ogo, d)Psic61ogo, e) Economista, 

f) Pedagogo, g) Otro (mencione cual). 

14.- ¿Cuál cree que será el futuro del grupo? 

Es de esta manera como se pretende cubrir las interrogantes e~ 

puestas en la investigaci6n de campo. 

5.1.6 Selecci6n de la Muestra. 

Se seleccion6 el Estado de oaxaca, debido a la coyuntura del -

encuentro regional de CEB's en santo Domingo, Teojomulco, ya -

que esto representa la oportunidad de encontrar reunidos a as~ 

sores, coordinadores y gente de base como ocasi6n especial y -

de diferentes lugares del mismo, por otro lado, las comunida-­

des de base en ese lugar gozan de fama por su buen desempeño -
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en cuanto al trabajo liberador de la Iglesia cat6lica. 

Este encuentro tiene como antecedentes el regional global, re~ 

lizado en Tuxtepec, oaxaca el 20 y 21 de Noviembre de 1990, al 

cual asistieron representantes del Estado, representantes de -

San Cristobal de las Casas, Chiapas; de Tehuantepec, de Tapa-­

chula, de Huautla y de los Indios Mixes. En él se revis6 el -

trabajo y se prepar6 un taller donde se trabajarían los retos­

Y las tareas a realizar como regi6n en cuanto a trabajo de 

CEB's, los datos se ignoran. 

Los objetivos para este encuentro local fueron el trabajar so­

bre un plan de acci6n sobre la espiritualidad y metodolog!a de 

la iglesia de los pobres, revi.sando su práctica social. De 

aqu!parte su gran importancia, pues el encuentro abordaría los 

aspectos de trabajo religioso, en lo social que nos interesa.­

En este sentido se puede decir que es un muestreo no probal!s­

tico (53), ya que se escogi6 arbitrariamente a personas coord,i 

nadares y expertos que pueden dar soluci6n a las interrogantes 

de la investigaci6n y que comunmente seria casi imposible en-­

centrarlos por la lejanía de sus comunidades y por los diferen 

tes trabajos que desempeñan. 

De este modo se aprovechará la estancia dn ese lugar como opo~ 

tunidad única para visitar comunidades de la ciudad, comunida­

des cercanas a la misma y del lugar del encuentro, que de otro 

modo costaría mucho tiempo y dinero, con los cuales no se cuen 

ta. 

(53) Baens, Paz, Guillermina. Instrurtentos de Investigaci6n. Editores 
Mexicanos Unidos, Méx. 12il F.dic. 1984 p. 69. 
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5.1.7 Recolecci6n de datos. 

La investigaci6n se comenz6 unos d{as antes del encuentro re-­

gional de CEB's con la intenci6n de entrevistar y aplicar los­

cuestionarios en la Ciudad de oaxaca y lugares aledafios. 

Para esto fue necesario buscar relaciones con gente que se ma­

neja en este ámbito y nos ensalzará con él. De tal manera que 

las entrevistas y cuestionarios se aplicaron a personas que -­

fueron recomendadas por su trabajo y su compromiso con el pue­

blo y su papel como "autoridad" eclesial. 

Las primeras entrevistas y cuestionarios dieron cuenta de que­

la realidad rebasaba lo planeado, la poblaci6n de base en mu-­

chas ocasiones apenas si sabia leer y escribir, por lo que co~ 

testaron el cuestionario con mucha dificultad, mucha gente a -

pesar de trabajar como CEB's no se identifican como tal, los -

asesores ocultan el trabajar en la línea de la teología de la­

liberaci6n, por miedo a la represi6n, lo cual dificult6 aún -­

mis el trabajo y sobre todo porque en ocasiones la jerarqula­

de la Iglesia limita y obstaculiza este proceso. 

Por otro lado, la desconfianza de dar datos a un desconocido,­

la gran distancia entre las parroquias, el trabajo y dinámica­

propia de asesores y grupos orillaron a modificar las pregun-­

tas de la entrevista adaptándolos así a sus tiempos, costum- -

bres, necesidades, espacios y limitaciones. Es necesario acl~ 

rar que las preguntas de la investigaci6n se dieron en base a­

una prueba.piloto en nuestra ciudad. Al encontrarnos con la -
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realidad, nos dimos cuenta de que era completamente distinta a 

lo pensado y los instrumentos tal como estaban, no servirían -

de mucho. Se tuvo que hacer un replanteamiento basado en el -

primer instrumento retomando sus objetivos, prop6sitos y temá­

ticas, de tal modo que se considera importante anexar los ins­

trumentos y sus resultados para tener un criterio mas amplio -

sobre la dinámica y proceso operativo de la investigaci6n. Es 

as! como se pudieron visitar y entrevistar cuatro parroquias -

en la ciudad de Oaxaca: 11 Los pr!ncipes", con el padre Juan --

Ru!z, coordinador regional de CEB's en Oaxaca; "Los pobres 11
, -

con el padre Ricardo (no quiso que se anotara su apellido); --

"San Juanito", con el padre Thomas; y "Felicitas y Perpetua",-

con el padre Gil Torres. La Parroquia de Zachila en las cerc~ 

nías de la ciudad y asesores, coordinadores y gente de base en 

esos lugares, además de los asistentes al encuentro regional -

en santo Domingo, Teojomulco. En total se recolectaron 24 --­

cuestionarios de gente de base, tres entrevistas guiadas, cin-

co entrevistas abiertas, y los datos obtenidos en el encuentro 

a través de la observaci6n participante (54). 

(54) Gcmezjara, Francisco. Técnicas de Desarrollo Comunitario. F,d. Fonta­
nara 21 F.dic •• Méx. 1986 p. 83. Gooezjara habla de técnicos de la i!!. 
vestigaci6n directa y participante y describe al observador partici-­
pante com:> aquel que se integra a la dinámica normal de un grupo. El 
observador, como participante, es conocido cc:m:l tal desde el princi-­
pio y apoyado más o nenas por el grupo estudiado. Iogra m.ixima libe,!. 
tad para reco::i:er informaci6n confidencial, pero con la limitaci6n en-

su transmisión. 
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Personas y representantes de Parroquias que se les aplic6 1os­

instrumentos. 

CIUDAD DE 

OAXACA 

DEL ESTADO 

DE OAXACA 

ASESORES Y 

Parroquia de los 11 Príncipes 11 (Padre Juan RUfa) 

Parroquia de los "Pobres 11 (Padre Ricardo) 

Parroquia de "San Juanito" (Padre 'lllanas) 

Parroquia de "Felicitas y Perpetua" 

(Padre Gil Torres) 

Parroquia de Zachila (Nallor Martfoez) 

Parroquia de sn. Pedro Musgos (Padre Severiano 
lt!ndoza) 

Coordinadora de la Pastoral Juvenil en el Es-

(Beatriz Ram{rez) ta do 

COORDINADORES Asesor de la Pastoral 
DEL ESTADO (P. Manuel Arias) 

Asesores Laicos en el Estado 
(ToRo y Luz Elena) 

A continuaci6n se anexan las diferentes entrevistas obtenidas-

y la dinSmica del encuentro Regional de CEB 1 s en oaxaca en Ma~ 

zo de 1991. 



ENCUENTRO REGIONAL DE CEB'S EN OAXACA 

Lugar: Sto. Domingo Teojomulco, Oaxaca. 

Fecha: 5 y 6 de Marzo de 1991. 

248 

El encuentro se inaugur6 el martes 5 de marzo a las e a.m. con 

una misa donde a través de unas lecturas y unas preguntas, se­

tocaron temas como el trabajo realizado y su relaci6n con Dios 

la entrega de la gente al pueblo y la opci6n por el pobre. 

De esta reflexi6n salieron expresiones como "el vivir la bi--­

blia solo a través de la luz de la vidaº, 11 si no se lleva a la 

práctica no tiene sentido 11 , "el trabajo que hago con mi pueblo 

es Dios", "mi encuentro con los pobres es un encuentro con el­

Señor11 "Dios nos habla para que vayamos a los pobres", "mi en­

trega total a la Biblia y a mi pueblo, a los marginados", "Sal, 

varal pobre y l.iberarlo", "cambiar al rico y convertirlo a -­

Dios, a los pobres", que de algún modo hablan de la convicci6n 

de su trabajo y su compromiso con el pobre. 

A las 10 a.m. se di6 la lectura del encuentro anterior realiz~ 

do en cacahuatepec el 6 y 7 de noviembre en oaxaca, en ella se 

hizo un análisis en diferentes aspectos: En lo econ6mico se -

hab16 de que el pacto de estabilidad y crecimiento econ6mico -

(PECE), no sirve, que el pueblo sigue con hambre, que el go- -

bierno habla de modernización y solo beneficia a una pequeña -

minoria, también se hab16 del mercado libre y como a través de 

este se pretendía colonizar a México. 
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En el aspecto político, se habl6 del Programa Nacional de Soli 

daridad (PRONASOL) y se oyeron consignas como ºtortillas no, -

sueldos sÍ'' y como ese tipo de campañas les causaban divisi6n, 

pero que la ayuda econ6mica que dá el gobierno es insignifican 

te y llega a muy pocos. 

Se habl6 de la presencia de Ger~nimo Prigeone en el informe de 

Carlos Salinas y la intenci6n de la Iglesia jerárquica de lo-­

grar más poder. También de la divisi6n de la iglesia por el -

tema de control de la natalidad, el analfabetismo en la regi6n 

movimientos revolucionarios en Nicaragua, Guatemala, el sa1va­

dor1 sobre Cuba y la campafia de desprestigio contra ella, so-­

bre la represi6n en toda la regi6n, especialmente en Pochutla, 

Huatulco, Pinotepa y la Mixteca. 

En lo eclesial, se vi6 una necesidad de más formación y como -

hecho contradictorio la suspensi6n del SERESURE, el Seminario­

para Religiosos aprobados en la jerarquía , de un movimiento -

carismático (divisor), dentro de la iglesia de oaxaca. Sobre­

el artículo 130 Constitucional, sobre la Iglesia Latinoameri­

cana y la Teología de la Liberación. 

Como evaltlación del encuentro anterior dijeron que existió una 

excelente participación de ind{genas, de sus culturas y su co~ 

tenido aún no plenamente desarrollados, sobre la necesidad de­

una iglesia mas indígena que Romana. Sobre la dificultad del­

trabajo de CEB's en el trabajo indígena debido a sus diferen--
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tes conceptos de vida aunque se busque el mismo fin. También­

del hecho de que es un modelo de Iglesia no muy aceptado en t~ 

das las Parroquias, sobre la necesidad de una metodología co-­

mún y materiales sencillos para su comprensión. 

Se cay6 en cuenta que en la Ciudad hace falta una mayor concia~ 

cia de pueblo en las CEB 1 s. Para esto se propuso hacer estu-­

dio y análisis del movimiento popular y comunicarlo de tal ma­

nera que se pueda aplicar en las CEB's, tener contactados e im, 

pulsar la pastoral social ind!gena que persiva una mayor form~ 

ci6n pot!tica a partir de un punto de vista cristiano basados­

en los documentos de Puebla y Medell!n. 

También valorar a la comunidad·y seguirla impulsando, y repen­

sando tas CEB's en la Pastoral ind!gena. Se habl6 sobre la sg, 

tanizaci6n de las CEB's y que era necesario seguir con el tra­

bajo pero con otros nombres. 

Se dijo que CEB es igual a la Iglesia de los Pobres, igual a -

la comunidad ind!gena y entonces las CEB's se pueden expresar 

de diferente manera, se llam6 a todos a construir las CEB's -­

desde la propia cultura e incluso por regiones1 costa, Mixteca 

Sierra Norte, Sierra sur y el Valle de Oaxaca. 

El objetivo del encuentro fue asumir y elaborar un plan de 

acción con la espiritualidad y metodolog!a de la Iglesia de los 

Pobres (CEB's), para reforzar el caminar en Oaxaca 1991-1993.­

Este encuentro es la primera etapa de un proceso acord~do en -
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anteriores reuniones regiona1es. La segunda etapa será el as!!_ 

mir ya ese p1an de acci6n el 4 y 5 de Junio en Huatulco, Oaxa-

El grupo fue dividido en equipos según su desempefio en las 

CEB's de tal manera que se formaron el grupo de coordinadores, 

asesores y religiosos. 

A los grupos se les di6 la tarea de contestar tres preguntas 

1) Qué hace•os, 2) C6ao lo hacemos, 3) Para qu6 lo baceaos.-

Gracias a esto se pudo tener una visi6n amplia de las acciones 

sobre todo el aspecto social que es lo que nos coapete. 

Personas que pertenecen a grupos de ref~exi6n leen y reflexio­

nan la lectura y ven los problemas de la comunidad, del Estado 

de Oaxaca e incluso problemas nacionales, con la idea de encon 

trar la realidad a.trav6s de esa 1ectura. Dicen que a trav6s­

de la pa1abra de Dios se 11eg6 a 1a prlctica de otros traba- -

jos. Su caso concreto, es 1a creaci6n de una caja popu1ar. 

Mencionan otras personas, 1a siembra en com6n, que fue 1oca1 -

al principio y se extend16 luego a otros barrios. Otros ha~ -

blan sobre sieabra y procesaaiento de 1a Soya que comenz6 en -

un huerto ?equeffo y 1uego creci6 a trav6s de steabraa en coa4n 

dicen que todo esto a travis de la "pa1abra de Dios•. E1 1u-­

gar donde todo esto se hizo fue Sto. Domingo Teojomulco, oa­

xaca, donde se realizó el evento. 
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Otro grupo dijo que haclan visita a enfermos y también visita­

ban ~tras comunidades para tener otra visi6n del trabajo. 

Otras personas, pertenecientes al grupo "Coraz6n de Jesús" de­

Teojomulco, trabajan en la siembra de café y constituyeron la­

cooperativa 11 Mixlza" asociados a cooperativas de la Sierra Mi~ 

teca Y Costa Sur, evitando as! el intermediarismo, sin embargo 

también tenían que buscar mercado de tal manera que ya llevan­

un afta exportando café. 

Otras personas solo preparan bautismos, dan pláticas prenupci~ 

les, desarrollan temas como manuales para campesinos y traba-­

jan en la caja de ahorro. 

De la comunidad "Benito Juárez" de Teojomulco, mencionan que -

se reunieron a partir de un sacerdote, se organizaron e hicie­

ron una cooperativa, también se di6 un movimiento polltico en 

contra de la represi6n en 1a zona e incluso les asesinaron a -

un compaffero, todo el movimiento corri6 a cargo del grupo de -

reflexi6n blblicaª Ellos en su metodolog{a mencionan que leen 

un texto de la biblia y también un texto de la vida, libros, -

peri6dicos escogidos para el tema y las lecturas se relacionan 

con la vidaª 

Entre otras cosas, se ha creado organizaciones econ6micas, có­

mo cooperativas de producci6n, tienda popular, molino de nixt~ 

mal, para estos logros lucharon en contra de la autoridad y 

los caciques de la comunidad , aún ahora son muy atacados y t~ 
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chados de "comunistas 11 , incluso se les niega la ampliaci6n del 

camino para que pasen más vehículos. 

El grupo de Nochistlán, oaxaca dice que hacen visitas domici-­

liarias para motivar a la gente y los grupos a realizar un 

plan de trabajo anual, su objetivo es lograr la igualdad en P2 

brea con ricos. En este lugar, se han tenido experiencias en­

cooperativas de producci6n, con tal éxito que se convirti6 en­

modelo de CEB's a nivel Latinoamericano, incluso llegaron ase­

sores voluntarios de Guatemala y Brasil. Los trabajos se ex-­

presaron en organizaciones para producir petate, escobas, som­

breros, palma, tejido y bordado, herrería, carpintería, siem-­

bra de soya, arroz, papas y una granja de pollos, sin embargo­

narran que el trabajo fue disminuyendo debido otra vez al cam­

bio de sacerdotes y a un mal proceso de conciencia cooperati­

va, el objetivo sobre e11a es que fuera para la comunidad solo 

as{ se harta e1 reino de Dios, pero sucedi6 lo contrario, ·se -

impusieron los intereses individuales. 

Personas de la parroquia de los"Princip~s· mencionan, que tie­

nen diferentes grupos, la persona que coordina al de j6venes,­

dice que revisan temas y reflexionan 1a realidad y la vida y -

as{ descubren las injusticias, por 10 pronto ayudan al traba­

jo de la parroquia visitando a enfermos, manejando préstamos -

de dinero y en la ayuda de la construcción de una capilla. 
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Otro coordinador de la misma parroquia, del grupo de reflexi6n 

bíblica, dice que se basan en un libro que se desarroll6 en -­

las CEB's del cerro del Jud!o.- México, D.F.; actualmente revi 

san los hechos de los apóstoles y concientizan al grupo para -

que se trabaje en todos los aspectos de la vida desde el punto 

de Vista cristiano, en lo político, social, econ6mico, etc. s~ 

gún lo que más cuesta trabajo es convencer a la gente de tra­

bajar en lo social. 

De otra rancher!a de Teojomulco, el coordinador del grupo 

11 Aren 11 dice que ellos trabajan en la organizá.ci6n para la med!. 

cina popular y en una CONASUPO, y que otros grupos trabajan s.Q. 

bre la producci6n de miel, jamaica, fertilizantes y que aunque 

son comunidades pequefias trabajan bien y tienen en común que -

nacieron a partir de CEB 1 s. 

De la parroquia de San Juanito en la ciudad de Oaxaca, mencio­

nan tener 26 comunidades de Base, segdn ellos, se trabajan en­

diferentes cosas como siembras en común, arreglo de calles, v~ 

sitas a enfermos y ancianos, despensas para pobres, grupos de­

reflexi6n y grupos que en ocasiones ayudan a la comunidad en -

lo que se refiere a lo social. 

Los coordinadores de la caja popular la 11 uni6n 11 de Teojomulco, 

menciona los objetivos sociales de la misma y son: 
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1.- Resolver la necesidad de préstamos a bajos intereses. 

2.- Fomentar la ayuda mutua, la uni6n y la organizaci6n en--

tre los vecinos del pueblo sin objetivo de lucro. 

3.- Aprender a ahorrar como una forma de prevenir carencias. 

4.- Escapar de la explotaci6n de ricos y prestamistas. 

S.- Resolver otras necesidades de la comunidad, como el abas­

to de ma!z, harina, comercialización del café, etc. 

6.- Valorar a las personas en su trabajo, persona y palabra.-

7 .- La raíz de la organización la encontramos en la palabra -

de Dios, que nos dá fuerza y vida. 

Además de esto cuentan con un reglamento que contiene las nor­

mas y derechos de la organización. Con esto terminó el traba­

jo de la mañana. 

Por la tarde se revisaron los elementos más sobresalientes de­

la práctica en relaci6n a la mística, a la espiritua1idad. A­

s{ por grupos se sacaron palabras claves como: amistad, amor,­

comunicaci6n, sencillez, compartir, servicio, comuni6n, organ.,i 

zaci6n, etc., y más tarde con ellos, se buscaba un ritmo de 

tmacanci6n se le completaba y se hacía una parodia. 

De esta manera la gente pens6, cre6 e hizo suya una canci6n, -

los grupos compartieron sus canciones y sin tanta reflexión e~ 

contraron la esencia de su práctica. 

Después de la comida, se realizó un análisis de la realidad -­

con una dinámica "La piñata" que además de tener dulces, tiene 
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noticias o mensajes que después la gente colocaría en el 11 ár-­

bol 11 en un pizarrón con lo econ6mico en las raíces, lo políti­

co en el tronco y lo ideológico en el follaje. Las noticias -

ayudaron a hacer y discutir en un primer momento un análisis -

de la realidad a nivel nacional. Después se dividió al grupo­

en zonas para obtener la coyuntura local, la costa, el valle,­

Sierra Sur, Sierra Norte y la Mixteca. 

El segundo día de trabajo, comenzó con cantos relacionados al­

pueblo, su explotación y la vida de Dios, según noté; esto ay~ 

da mucho a concentrar, animar y predisponer a la gente al tra­

bajo. En este sentido en las CEB's estar en la celebración de 

la misma, es suplicar y explicitar los clamores de un pueblo -

por ia justicia en contra de 1a exp1otaci6n y 1a opresi6n, por 

1a paz, el amor, la igualdad y la organizaci6n. 

El siguiente paso fue interpretar cartulinas con recortes peg~ 

dos que significaban 1a realidad de cada zona (codificar-dese~ 

dificar). Las imágenes mostraban pobreza, indígenas, maíz, p~ 

ñas de lucha, cristianos en marchas de protestas con pancartas 

y cruces, temp1os, alcohol, multitudes de gente, un Cristo con 

fusil dentro de un mapa de Latinoamerica, de Saiinas en su Úl­

tima visita a oaxaca, de "gringos" en la playa, hoteles, de 1a 

guerra del Pérsico, de partidos políticos, de1 tratado de 11-

bre comercio, de un pueblo cubierto por un Jesús Crucificado.-

Dentro de los comentarios e interpretaciones, se habló del "Al. 
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coholismo que oprime y esclaviza al pueblo", 11 Probl.emas dentro 

de la iglesia de los pobres", de "opresión y represi6n 11
, del -

11 Trabajo de la mujer", "escasez de alimentos y agua en la re-­

gi6n11, "la violencia y la inseguridad", "de la migración a ci,!! 

dades y a Estados Unidos", de "problemas de tierra, promesas -

no cumplidas del gobierno", de su "religiosidad y la pobreza -

extrema 11 , "de la iglesia que engaña y explota y otras cosas -­

más que sería difícil de anotar por latnmensidad de problemas­

en Oaxaca. 

BEATRIZ RAHIREZ 

COORDINADORA DIOCESANA DE LA PASTORAL JUVENIL EN OAXACA. 

1.- ¿Existe la acción social de la Iglesia en Oaxaca, se dá -

la opción por el pobre y el joven? 

Si entendemos por acción social, la participación de crig 

tianos en asuntos de la comunidad, que busca sobrevivir,­

sí la hay. 

Ellos asumen un papel en la organizaci6n y los fines, cie~ 

tamente no solo porque la Iglesia los vincule, sino por 

ammtQs culturales, donde se dá la participaci6n muy demo-­

crática, sobre todo en las comunidades ind!genas. La op- -

ci6n por el pobre si la hay, existen decenas de agentes -­

pastorales que no tienen nada y que sobreviven con el pue­

blo, dan acompaflamiento. Quizá no han fermentado muy bien 
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tal vez aún no sea una realidad un proceso bien articula­

do en el trabajo con comunidades pobres, por otro lado la 

opci6n por el joven es mucho menor, aún no existe conciell 

cia por éste. El que se viva en una comunidad eminente-­

mente campesina, implica que los jóvenes no son parte, si 
no parte de. Existe esa reserva de sectorizar. No exis­

te mucha historia y trabajo por lo mismo no se sabe como­

trabajarlo. Faltan también recursos humanos y en tiempo, 

es obvio que se requieren otras cosas. En Oaxaca no es -

prioridad, no es una opci6n, se reconoce que es importan­

te, pero nada más. 

2.- ¿Tiene algo que ver la Teología de la Liberaci6n en esta­

acci6n? 

El marco te6rico que tiene este trabajo, obviamente es la 

Teología de la Liberaci6n, no se puede.hacer este trabajo 

sin ideas claves que empujen y guíen, s61o quienes conse~ 

van a Dios como libertad, vida, abundancia .•• justicia, -

puede hacer este trabajo, solo eso le dá coherencia. Es­

un Dios que se encarna en la historia. El punto de part! 

da no son ideas ni dogmas, sino la vida del pueblo donde­

Dios está encarnado. As! con esa experiencia y vida, la -

vida del pueblo, es la que hace la Teolog!a. Partimos de 

la vida del pueblo, que es el método que plantea esta 1{-

nea. 
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3.- ¿Cual es la aceptaci6n y respuesta del joven en esta 11-­

nea de trabajo? 

Si se le presenta en forma gradual y haces que eso sea 

una experiencia propia y no como concepto o teoría , se 

tiene una gran aceptaci6n. Los jÓvenes están en búsqueda 

y necesitan respuestas a su búsqueda, yo creo que en ello 

encontramos una buena opci6n. También depende de quienes 

les acompafie o ayude a descubrir este Dios. El joven se­

confunde con facilidad, puede optar por otras cosas al no 

tener más alternativas, ellos sienten y descubren que es­

to no es mágico, que existen posibilidades de cambio y re 

beld{a, se sienten identificados con la propuesta de Je-­

sús, porque encuentran ah{ que los valores que buscan los 

encuentran en esa propuesta. Todos ellos hablan de que-­

rer ser libres y al ver que Dios lo propone, se identifi­

can con él. 

4.- ¿cual es la Metodolog!a y como se aplica en la Pastoral -

Juvenil? 

Resulta difícil hablar de Metodolog{a, sin hablar de 

acci&i.. Escoj imos el método ver-pensar-actuar, porque nos 

parece que eso ayuda a evangelizar tntegramente, esto es, 

todo lo que tenga que ver con la vida humana y este méto­

do ayuda. Al paso de los affos hemos asimilado mejor este 

método.Hablar de esta metodolog!a es decir que los j~ve--
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nes viven o tienen una acci6n, se ilumina con la palabra­

de Dios, el magisterio de la Iglesia o una persona en --­

quien ellos confíen, un experto, o conocedor del tema, -­

que a veces es muy necesaria según el tema que se trate,­

y así se vuelve a la acci6n, que es necesario, que hay 

que cambiar en las gentes, en las comunidades, etc. 

Es a1go que relativamente se inicia, no todos los grupos­

lo manejan, es un proceso lento, no es fácil, es mucho 

más profundo de lo que parece. As{ se está en camino p~ 

ra asumir este método, el cual atiene un contenido, como­

el partir de la realidad (análisis de), que tenemos que -

volver a ella transformándola. Que mirar a la realidad y 

vivir transformándola en comunidad es otro concepto inte­

gral de comunidad, organizaci6n y participaci6n a través­

de 1a Iglesia, por eso es que no es fácil, existen otras­

ideas, en ella. 

5.- ¿En lo general que procesos en lo social, político y eco­

n6mico ha despertado la Iglesia en oaxaca? 

Lo econ6mico a nivel Diocesano, trajo varios procesos de 

organizaci6n, expresados en trabajo común. Han nacido m~ 

chas comunidades que pretenden mejorar el nivel de vida a 

través de cooperativas, cajas populares, siembras en co-­

mún, cultivos de plantas medicinales, esto solo después -

de haber tomado conciencia de varias cosas: primero que -
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es necesario buscar una soluci6n juntos. Solo en esa me­

dida y a través de la Iglesia que juega un papel primor-­

dial se puede lograr. El asunto es que a veces no creen­

mucho en ellos mismos. ¡Estamos amolados! ¡Aquí no hay -

nada!, etc., que simbolizan la impotencia que siente, por 

eso se ayuda a que crean y tomen confianza en ellos mis-­

moa, solo as! se tienen mas posibilidades de acci6n solo­

gracias a la Iglesia. 

En lo político se puede hablar claro de procesos de con-­

cientizaci6n y no tanto a través de la acci6n, pues como­

iglesia, no se permite actuar como organizaci6n política, 

pero si en grupos o individualmente, existen muchos jóve­

nes que a partir de la toma de conciencia en la Iglesia,­

participan en el sindicato, movimientos u organizaciones­

po1{ticas, donde sobresalen como 1fderes, por su comprom~ 

so y claridad. 

Concretamente existe un grupo en el Valle de Simatlán, -­

donde todos los miembros, ahora son dirigentes políticos. 

Existen maestros que se demuestran como •i~itantes cris-­

tianos en la sección 22. Todo esto expresado, claro, en­

nuestro ámbito social. 
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6.- Menciona algunas acciones concretas y lugares, en esta 11 

nea. 

En sola de Vega, existe todo un proceso de concientiza- -

ci6n y politizaci6n, donde incluso grupos de iglesia, se­

han enfrentado a prilstas en las elecciones municipales,­

luchando en su contra, haciendo toda una campaña de con-­

cientizaci6n. En todo momento defendieron su voto aún en 

contra de la anulación del mismo. Esta es una zona codi-

ciada y en ella hicieron efectiva la democracia. La ayu-

da del padre Elpidio Santiago fue esencial y por eso ha -

sido centro de acusaciones y calumnias y eso sin tener 

unaopción partidista sin~ simplemente por respetar la de­

cisión popular. 

7.- ¿Cuales son los objetivos de la Pastoral Juvenil? 

Impulsar un proceso de formaci6n integral en los j~ve-

nea de Oaxaca, para que creciendo como personas y como 

miembros de una comunidad, participen activamente en -

la transformaci6n de la vida de su pueblo. 

Formar y capacitar líderes que promuevan el movimiento 

popular, inspirados por los valores del evangelio. 

Propiciar la organizaci6n comunitaria a partir de los­

jÓvenes. 

Retomar y fortalecer los valores de las comunidades iu 

digenas, ayudando a los jovenes a descubrirlos, refor-

zar1os y defenderlos. 
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Todo ello, como respuesta al proyecto de vida que Dios 

tiene para los pobres. 

B.- ¿Existe una verdadera relaci6n (líneas de acción) de la -

pastoral juvenil, con la pastoral global de ta zona? 

si por supuesto, pero es necesario aclarar que estamos en 

un proceso de articulación, organicidad, tanto de tas co­

misiones diocesanas como las comisiones locales. Existen 

muchas organizaciones económicas, pero falta organiza­

ción entre ellas. 

Ciertamente en ninguna comisión existe una coordinación -

total, pero si es común la eclesiolog!a, al partir de una 

realidad. Acciones, exactamente comunes no se tienen pero 

la linea pastoral con sus particularidades es la misma. -

A pesar de ser una comisión, por el respeto a la idiosin­

cracia por el sectarismo Joven-Comunidad, manejamos el -­

respeto a la cultura y nos interesa, rescatar, fortalecer 

e impulsar los valores que hay. En algún momento se cue~ 

tionó la pastoral ju~enil en la zona indígena. Pero ere~ 

moa que en ocasiones ha sido difícil articular acciones -

comunes, pero la misma eclesiología nos hace coincidir en 

la misma línea de trabajo sin caer necesariamente en 

accionP.tJ comunes. 
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9.- ¿Crees que se está liberando al joven? ¿En qué forma? 

Sí se le está liberando, en pocas palabras se tuvo una 

propuesta, que es la vida de Jesús, como modelo, ello va 

generando cambios en los muchachos, cuando llegan a los­

grupos llegan con una conciencia individualista, ego{sta­

Y de competencia, conforme se meten a la dinámica grupal, 

cambian y respetan al otro y no compiten sino unen todas­

las capacidades. Siempre cuando aprendemos en común es -

un logro, aún cuando fracasemos existe aprendizaje. To-­

dos esos pequeños cambios, nos liberan del egoísmo, apa­

tía e indiferencia. Nos hacen más libres porque no esta­

mos atados a nuestros propios intereses, nos hacen capa-­

ces de dialogar y sentir'y ceder ante el interés com6n y 

en el fondo eso es hacerse al modelo de Jesús, que sierrvre 

será liberador. 

10.- ¿Cuáles son los principios de la Pastoral Juvenil? 

Los j6venes tienen una gran capacidad para asumir el­

mensaje de Jesús y proyectarlo a otros, por lo tanto -

buscamos que ello se cumpla. 

Dios es una respuesta a toda vida del hombre, no solo 

a la otra vida, es una respuesta al hombre de hoy, por 

lo tanto la evangelizaci6n tiene que abarcar todos los 

aspectos de su vida, familia, economía, etc. (integral). 
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Los j6venes necesitan una atenci6n cualificada, así -­

pues agentes cualificados y con opci6n de trabajar con 

ellos. En ocasiones mandan a los curas mas "pendejos" 

o los más j6venes. Existe la necesidad de capacitar a 

los agentes que conduzcan al joven por una acci6n voc~ 

cional.. 

Los objetivos que se pretenden, requieren de cultivar­

al joven una mística de seguimiento de cristo. No 

cualquier líder, sino uno con espiritualidad cristia--

na. 

Creer en un Dios encarnado en la vida del pueblo, par­

lo tanto el respeto y valoraci6n de la cultura autóct2 

na, impregnado de toda acci6n de pastoral juvenil, ya­

que existe el riesgo de faltar a los principios cultu­

rales de los grupos étnicos. 

La pastoral juvenil tiene que afirmar la identidad la~ 

cal encaminándola a una vocaci6n y siendo capacea de 

su papel como laicos incidiendo en las realida--

des temporales. 

La pastoral juvenil tiene que partir de los j6venes,-­

acin cuando aparentemente, eso haga más lento el proce­

so, esto significa que son ellos los que detectan nec~ 

sidades, deciden, planean, coordinan, ejecutan y eva--

lúan la acci6n. 
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Tienen una presencia cristiana en su medio ambiente, -

lo que nos llevarla a tener una pastoral. juvenil. dife­

renciada, o sea trabajar de acuerdo a ell.os y por sectg_ 

res (estudiantes, campesinos, obreros, universitarios, 

etc.), e incidan cristianamente en la vida de sus dif~ 

rentes áreas. 

11.- ¿cuales son sus perspectivas? (futuras). 

Crear un cuadro de dirigencia, formarlo y capacitarlo, 

para ser capaz de definir un proyecto Diocesano asumi­

do por regiones (decentralizando) o casi por culturas. 

Hacer que los grupos juveniles tengan proyectos de se~ 

vicio a la comunidad, .que generen procesos de concien­

tizaci6n y organizaci6n. 

Que los grupos juveniles conozcan y manejen la metodo-

1og!a , ver-pensar-actuar. 

Formar y capacitar asesores laicos y agentes de pasto­

ral. 

Continuar la búsqueda de los objetivos citados ante- -

riormente. 

Articular más el trabajo con otras comisiones diocesa-

nas. 

12.- ¿Cuales son las limitaciones, en este trabajo pastoral? -

El número muy reducido de personas, somos muy pocos,-­

existe inquietud, pero muy poca gente trabaja con los­

j6venes. 
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Estamos en proceso de formaci6n y crecimiento, aunque­

ya existe gente capacitada. 

Limitaci6n econ6mica, por parte de los equipos pastorA 

les, sobre todo el de j6venes, son estudiantes, traba­

jadores, nadie les paga nada. 

El estar en una instituci6n con normas religiosas, pa­

ra un equipo laico. 

Las normas jerárquicas del sacerdote, no ayudan en 1a­

credibilidad del laico. 

P. Manuel Arias. 

1.- ¿Qué opini6n tiene del trabajo pastoral en lo referente -

al área social en el Estado de oaxaca? 

Este momento es el resultado visible de la evange1izaci6n 

a conciencia y donde se llega al coraz6n del hombre. Los 

resultados son muy esperanzadores aunque todavía no como 

quisiéramos (organizaciones econ6micas, políticas y cul­

turales) en un nivel de conciencia y participaci6n en to­

dos los Ambitos, todavía falta mucho, la pastoral apenas­

despierta, apoya y colabora con la gente. 

Se apoya una conciencia nueva de fe y vida, para la plena 

participaci6n y así no dividan su visi6n de la vida con -

la vida misma. Se trata de apoyar donde ya hay concien-­

cia viva, iluminarla con el mensaje cristiano·, no destru­

yendo lo que existe hace ya muchos affos, sino m&s bien lo 
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apoya. Es el caso del trabajo indígena. Ya comienzan e~ 

sos de trabajo cristiano en lo social, expresados en la -

fe propiamente. Somos concientes que los cristianos no -

somos los únicos luchadores, existen otros hombres que 

trabajan de buena voluntad, con ellos se colabora como 

una confirmaci6n del evangelio, Dios trabaja en el pue- -

blo. Quizás nosotros conocemos que el autor es él, pero­

otros se mueven por él sin que lo señalen, por eso colab2 

ramos con ellos. 

2.- ¿Este trabajo está influenciado por la Teologia de la Li­

beraci6n? 

No tenemos un marco te6rico fundamentado en ella, es una­

elaboraci6n teo16gica posterior. Nosotros utilizamos el­

evangelio a la luz de la crucificc16n del pueblo oaxaque­

ño. Es un pueblo sufriente, por excelencia explotado de~ 

de hace mucho, el evangelio se confronta con esta reali-­

dad opresora y se busc~ la liberaci6n a ra{z del mismo. -

No nos justificamos desde la teor{a sino a través del 

llVantJ'!lio. Conocemos esta teor!a y nos sirve como apoyo.­

No ea nuestro punto de partida, la Liberaci6n es a través 

de confrontar el evangelio contra la opresi6n. El compr2 

miso con el pobre nace de ah! mismo y no de una raz6n so­

cio16gica. 
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3.- icuales son en este caso los principios de las pastoral?­

La opci6n por el pobre, como principio exigente de Dios -

en una realidad de pobreza. Otra es la evangelizaci6n in 

tegral, que Cristo sea en todos y todas las cosas, no só­

lo en el cielo, también en ia tierra, la evangelizaci6n -

debe ser a todo hombre y con todo ser en la tierra (lo 

econ.émico, pol!tico, social, etc. ), a través de la invol~ 

craci6n de todos en la línea de los pobres, no porque el­

poderoso sea prepotente y no lo merezca. sino porque esa­

es la premisa de Dios. 

También la comuni6n y participaci6n, como reflejo de la -

fe. La participaci6n de todos donde nadie es el más 

grande, sino el más servidor. Esta linea no alimenta la­

jerarquía, sino una nueva forma de vivir. La principal -

actividad del jerarca es dicernir a través de 1a línea de 

Dios. La participaci6n del laico, es fundamental, es un-

1ugar propio dentro de la Iglesia, es de él, lo asume y -

lucha por é1. 

4.- ¿Cua1es son los objetivos? 

Lo qu~ yo entiendo es realizar el mensaje de Jesús, tener 

y vivir con abundancia una vida plena, de ahí que se ten­

ga una trascendencia en el trabajo, el buscar un modo de­

vivir y relacionarse, de hacer comunidad donde se dé la -

vida, la alimentaci6n, la salud, la vivienda, el trabajo, 

el respeto por la cultura y la tradici6n. En este caso -
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la vida en la tierra está muy relacionada con la vida 

eterna.1 sin ser separatista, se impulsa la lucha sin des-­

canso por conseguir la justicia, la paz y la libertad. 

5.- ¿Que alcances han logrado, qué falta? 

En este momento hemos logrado que muy buena parte de la -

Iglesia asuman este tipo de trabajo y luchen por é1. El­

solo hecho de que exista este concenso es un gran logro.­

Los que han asumido con mayor atenci6n son los pobres, -

se ha ido borrando la imagen de la iglesia jerárquica y -

justificadora de la riqueza, en su lugar una humilde que­

lucha con y por el. pobre., 

Poco a poco se involucra más gente, comienza a haber más o_!. 

ganizaciones de todo tipo, primero religiosas que despie,!. 

tan conciencia de organizaciones sociales y que luchan -­

desde lo econ6mico para satisfacer sus necesidades. Tam­

bién organizaciones políticas que pugnan por el respeto y 

dignidad humana. Organizaciones indígenas de mujeres que 

ahora son reconocidas y luchan junto con el hombre por su 

pueblo, organizaciones culturales, por el respeto a su r~ 

za, sus costumbres, su forma de vida, todo esto tomado 

por el laico, que tiene más libertad. Aún falta la invo-

1ucraci6n del poderoso y de la clase media y un trabajo -

mas intenso que refleje sus frutos en la organización so­

cial, un trabajo más sectorizado, más delimitado que sierr 

do diferente de fuerza impulse a cosas comunes. 
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6.- ¿Cual es la perspectiva hacia el futuro? 

creo que una aspiraci6n grande en el aspecto religioso, -

es una iglesia, fermento de libertad, de verdad y justi-­

cia, que se reflejen en otro estilo de vida. Que en lo -

pol!tico se aprenda a servir a vivir la pol!tica preser-­

vando los valores de servicio y se asuma lo nuevo para 

bien de todos. En lo econ6mico, un lugar donde nadie pa­

se hambre, ni pobreza. A corto plazo, organizaciones po­

l!ticae que sean el reflejo de una participaci6n activa -

del pueblo en lo cultural, tener una identidad propia que 

defienda e impulse la vida. 

7.- ¿C6mo está organizado el trabajo pastoral? 

Se encabeza por el obispo y una mesa directiva, después -

está el Consejo Pastoral que apoya y representa diferen-­

tes areas (juventud, laicos, indígenas, catequistas, area 

social), éstos se coordinan y relacionan con los decana-­

tos: párrocos y equipos parroquiales y organizaciones co­

munitarias. 

8.- ¿Cual es la metodología utilizada por excelencia, en el -

aspecto social? 

Es el ver-pensar-actuar-orar por preferencia. También la 

Reflexi6n-acci6n. su importancia, está en que refleja 

nuestro modo de pensar y asimilar el evangelio y que se -

concretiza en el pueblo y regresa a nosotros, para volve~ 
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lo a reflexionar. Nos permite aterrizar en la realidad-­

partiendo de ella, la iluminamos y la transformamos. Ve­

mos con los ojos de Dios la realidad, la iluminamos, la -

transformamos, a través de un análisis serio. 

9.- ¿De las experiencias en el ámbito de lo social que ha as~ 

serado, cual es la que considera la más liberadora? 

Una que me parece importante es en Zachila, que se concrª 

tiza en un proyecto de campesinos, a partir de ellos mis­

mos. El ser la luz para su pueblo, resolviendo el probl~ 

ma econ6mico y anteponiendo sus recursos y capacidades -

sin quedarse sólo en lo econ6mico, sino trascendiendo a -

lo político, fomentando la responsabilidad y participa- -

ción que gestan nuevas formas de organizaci6n y logre una 

nueva distribuci6n de la riqueza honesta y justa para to­

dos, que retoma los aportes técnicos sin dejar a un lado­

la fe cristiana, que es la que los impulsa. 

Está también el grupo de san Pablo, ya que participan en­

su liberaci6n y la de su pueblo. su trabajo consiste en­

luchar por áreas de trabajo (estudiantes, médicos, maes-­

tros, etc.) Impulsándose y ayudándose entre ellos, de -­

tal modo que se tienen organizaciones políticas y econ6mi 

cas (cooperativas) que participan en la vida social y en­

la vida de la Iglesia activamente. son laicos comprometi 

dos con la liberaci6n de su pueblo; sin por ello negar su 
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vida, su fe o su profesión sino por el contrario integran 

todo con el fin de la libertad. Han renunciado a una vi­

da holgada, para estar plenamente al servicio de su pue-­

blo, su vida, su familia. En ellos se vive y se encarna­

más el ejemplo de Jesús. Lo sacrifica todo para lograr­

ei Reino, sin lastres que los desvíen. No por no estar -

preparados (una vida cómoda), son mucho mejores que otros 

profesionistas. Son más congruentes que muchos sacerdo-­

tes. 

10.- ¿cuántas y cuáles experiencias que no ha asesorado consi­

dera han sido liberadoras? 

En la Parroquia de Teojomulco, existe una experiencia muy 

completa en cuanto reinterpretaci6n y renacimiento de la­

cul tura, también desarrolló en el sentido económico y co­

munitario. Existe una reflexi6n muy grande en lo políti­

co y una evangelización amplia. En Nochistlán sobresale­

el aspecto cooperativista, con proyectos de tejido de Pª1 

ma, cultivo de peces, siembra y mejoramiento de cultivos­

y talleres de diversos oficios. 

En Pinotepa Nacional a partir de CEB's lograron un compr~ 

miso para abatir la carest{a a partir de compras en común 

y una amplia participaci6n en la política. 

En Hundujia salieron organizaciones para la defensa de -­

los bosques 
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En la Sierra de Juárez nació una Coordinaci6n de coopera­

tivas y tiendas populares. 

En Michizá se cre6 una organización para la producción y­

venta del café. 

En Santa Catarina Minas, un esfuerzo por la recuperaci6n­

del idioma y reforzamiento de la cultura. En tztlán un -

proyecto de cultura que parte de comunidades y una tarea­

evangelizadora, un movimiento ya sin párroco. 

11.- ¿Qué significa para usted la liberación? 

Entiendo o pretendo entenderla como Jesús. Quitarse to-­

dos los yugos de conciencia personales, que nos atan al -

egoísmo, a la dependencia social, y económica y religiosa 

que nos deje actuar con libertad en búsqueda del amor 

real, permitiendo la creatividad para encontrarnos con 

Dios. Yugos políticos que nos·hacen títeres, cosas sin -

personalidad, que nos corrompen. Acabarlos y aprender 

desde el camino de los pobres y que hay que luchar con 

ellos abriendo los ojos y caminar por la esperanza y fe.­

En lo personal, el acabar con la conciencia que nos ata -

al dinero y al egoísmo. 

12.- ¿En lo general cree que la Teolog{a de la Liberación es -

una buena opción para la Iglesia y el pueblo de México? -
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En lo general creo que no puede haber una Teología de la­

Liberación hecha, si es una teor!a que a muchos puede 

abrir los ojos pero que sin embargo no puede absolutizarse 

para todos. La Teología de la Liberación está en la Bi-­

blia, en el Exodo. Esta es la que se asume aún valiéndo­

se de cualquier instrumento que ayude (ciencias sociales) 

Para mi no vale casarse con una elaboraci6n te6rica, sin­

embargo como tal es muy iluminadora. 

13.- ¿Es representativa y aceptada esta Teología en la Iglesia? 

No mucho, creo que a nivel mundial, se le di6 mucha difu­

si6n comercial y capitalista. Los medios masivos de com~ 

nicaci6n (MMC) que todo lo comercializan, también lo hi-­

cieron con ella. En México por tanto no ayud6 para acep­

tarla. cre6 obst&culos debido al desprestigio adquirido­

por los (MMC). En oaxaca se nos tach6, porque se dijo 

erauna ideología. En otros pa!ses si se trabaja con se-­

riedad y al es muy valiosa. 

14.- ¿Cuales son sus limitaciones? 

Aún no ha dejado muy claro la acusación del an&lisis mar­

xista y la ideología y la pérdida del sentido de la tras­

cendencia para el común de la gente. 
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15.- ¿c6mo responde el pueblo a esta opci6n? 

como teoría el pueblo la desconoce, no se trata de invol~ 

crarlos en una lucha te6rica. Utilizamos muchos elemen-­

tos de los Te6logos de esta corriente, los aplicamos y 

ofrecemos como apoyo. Así el pueblo los recibe con mucha­

apertura. Los que ponen muchas trabas, son los que real­

mente no están involucrados del proceso liberador, profe­

sionistas o padres que se ligan a la iglesia tradicional. 

Ellos son los principales detractores no s61o de la Teo-­

log!a de la Liberaci6n, sino desde la liberaci6n del pue­

blo a partir del evangelio. Sobre todo gente acomodada -

que ve afectados sus intereses. 

16.- ¿En Oaxaca considera que los Padres se comprometen con el 

pobre? 

Bueno, hay un gran número, no podemos decir que es en co­

mún general, sobre todo los sacerdotes más j6venes, por -

su formaci6n que les deja una m{stica y espiritualidad -­

que les hace amar al pobre. Van con alegria y esperanza­

ª trabajar con ellos, se arriesgan y se privan de cosas -

con ellos, afrontan la calumnia y el rechazo del poderoso 

No es una lucha socio16gica ni pol!tico-caudillista, es -

por el amor pleno. 
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17.- ¿Son las CEB's la única propuesta social de la Teología -

de la Liberaci6n? 

En Oaxaca existen pocas CEB's, pues nos invade la cultura 

y la mentalidad indígena que es muy comunitaria. El tra­

bajo realizado es muy similar a las CEB's de otros lados, 

pero el origen y cristianismo es muy diferente. Una cul­

tura comunitaria y organizaci6n indígena no se puede com­

parar con el trabajo de pocos años. 

Las experiencias de lucha, de servicio, de ayuda comunit~ 

ria son las que dan la pauta. Estas son la práctica lib~ 

radora por excelencia, ellas ponen los cimientos. En mu­

chos lugares no son necesarias las CEB's, sino un trabajo 

de Iglesia que impulse y dé luz del evangelio en la lucha 

por la liberación. 

El trabajo de CEB's es muy importante, sobre todo en las­

ciudades y núcleos urbanos grandes, debido a ~u desperso­

nalizaci6n en esos lugares. En ellos si es bueno el tra­

bajo de CEB's, pero e.n donde existe una organizaci6n con­

antecedentes culturales de siglos, s61o se retoma y se im 

pulsa esa organizaci6n. 
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1.- ¿Qué opinión tiene del trabajo pastoral en lo referente -

al área social en el Estado de oaxaca? 

Es un trabajo que se ha ido consolidando poco a poco, no­

se tenía anteriormente, s6lo se daban acciones asistenci~ 

les. No se complementaba el aspecto de conciencia y ta -

labor autogestiva. 

2.- ¿Este trabajo está influenciado por la Teotog{a de la Li­

beraci6n? ¿En qué forma? 

No necesariamente, por erla, solo Últimamente un buen nú­

mero se ha interesado. Anteriormente el trabajo era con­

ind!genas y ya se tenia esa búsqueda. A partir de muchos 

salidos del CERESURE, existe mayor claridad de ella (Teo­

logía de ta Liberaci6n). Esta ayuda a clarificar·el con­

cepto de tos pobres y retomar la metodología de trabajo -

de CEB 1 s y la metodología de la educaci6n popular. 

3.- ¿Cuáles son los principios por los que se desenvuelve el­

trabajo pastoral en este caso? 

Yo te puedo hablar de mi experiencia. Es el convencimien 

to de servicio evangélico, por la 11 Implantaci6n del Rei-­

no", no existe otra motivaci6n .•. de carácter econ6mico,-



279 

pol!tico o social, sino el servicio sacerdotal. Lo otro­

son las necesidades del pueblo, el clamor mismo, su forma 

de vida. Al tener el contacto con la gente, se siente 

unoimp~rtante ante este monstruo y se va estructurando el 

trabajo desde lo inmediato. Actualmente se busca una me­

todolog!a adecuada a ello. 

4.- ¿Qué es lo que se pretende alcanzar, cuales son los obje­

tivos para el pueblo? 

Es el integrar la fe a la vida, acabar con la disociaci6n 

entre los modos de vivir y lo que se profesa. La cultura 

dominante disminuye los valores y resulta un reto. Lo i!!. 

mediato es buscar la organizaci6n popular, para que la fe 

no esté condicionada por la pobreza, lograr la dignidad,­

y los derechos fundamentales de todo hombre. 

5.- ¿Qué alcances han logrado, que falta? 

No se puede medir a nivel matemático. En lo poco que se­

ha consolidado el trabajo. Ahora tenemos campesinos que­

ya producen por ejemplo frijol, que trabajan 1a medicina­

tradiciona1, que toman conciencia y lo dejan de ver como­

brujer!a, va habiendo una organizaci6n y aprovechamiento-

de recursos. 

A ellos nadie les pega, buscan quien les sustituya, ya no 

se dejan pisotear "nada más porque s! 11
, ellos ya distin--
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guen el precio real de los productos. Esto es organiza-­

ci6n popular y esto es un logro. 

6.- ¿Cual es la perspectiva hacia el futuro? 

Articular el trabajo, lograr que las diferentes experien­

cias se organice, que no sea tan independiente y a su vez 

sean autogestivas y as! configurar otro tipo de sociedad. 

Sin embargo se debe evitar las consecuencias que tiene un 

estallido social, se trata de un cambio desde ellos, par­

la defensa real y legal de sus derechos. 

1.- ¿c6mo está organizado el trabajo pastoral? 

Está dividido por zonas, con diferentes servicios, zonas­

pastora1es con equipos en diferentes aspectos, religiosos 

y sociales en algún nivel asistencial. 

e.- ¿Cual es la metodolog{a utilizada por preferencia en la -

acción social? ¿Qué papel juega? 

A nivel general, es básica. A partir de una metodolog!a­

ver-pensar-actuar, es como se integra un trabajo social.­

La metodolog!a es inductiva, se parte desde la experien-­

cia del pueblo, una educaci6n no impositiva, se dá desde­

análisis del pueblo y de sus recursos. 
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9.- ¿De las experiencias que usted ha asesorado, cual es la -

que considera más liberadora, por qué? 

Ya no trabajo, mi experiencia inicial es la que mejor co~ 

sidero. Tengo un proyecto de educación bilingue, es nov~ 

dosa y ha sido poco explotada en la zona, e incluso a ni­

vel nacional. Aqu! estamos utilizando un poco el método­

de Freira. 

10.- ¿Cuales experiencias que no asesora, considera liberado--

ras? 

De agricultura orgánica en la Mixteca, y consiste en acom 

pañar a campesinos en una tecnolog!a alternativa, que es­

una combinaci6n de la tecnología tradicional y los nuevos 

recursos. Es muy provechosa porque la mayor parte de la­

poblaci6n son campesinos. 

11.- ¿Qué significa para usted la liberaci6n? 

No es un estado permanente, es un estado dentro de la 

existencia, siempre estamos en un proceso de liberaci6n, -

es 1a dinámica de la vida en el sentido trascendente, ser 

libree es vivir en el sentido cristiano. Cristo vino a -

traer vida y quiere que la tengan en abundancia. 

12.- ¿cree que la Teolog1a de la Liberaci6n es una buena op- -

ción? 
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No podemos lucubrar entre lo que se cree y lo que se vi-­

ve. Bajo la luz del cambio no existe otra opci6n, no se­

descarta la Teología tradicional. Mucho se teme esta pa­

labra en este ambiente, por la influencia del Marxismo y­

esto le mueve el tapete al mundo en el poder y no dejan -

ver el sentido del pobre y del tercer mundo. 

13.- ¿Es representativa y aceptada esta teología dentro de la­

Iglesia? 

El enfoque es diferente, es algo innovador, no es desaut.Q. 

rizado. Parte de la vida y de la fe, pasa que se ha he-­

cho propaganda para su rechazo. Sin embargo, el Papa re­

conoce el trabajo de CEB's y pide que se siga con eso. 

Según se haga la interpretaci6n es su manejo. A nivel r~ 

gional es popular y ha sido divulgada. Existe gente que­

na la reconoce por temor, incluso revistas que agreden a 

personas, ni siquiera a ideas ••• eso es falta de madurez. 

14.- ¿Cuales son sus limitaciones? 

cargar la tinta en realidad en la opci6n por el pobre so­

cio16gico y no ver la otra gente, que sigue esta opci6n­

sin ser tales, clase media, media alta, baja. 

No es propiamente un elemento te6rico, es una congruencia 

y debe expresarse en lo que se dice, se piensa y se hace. 

Tal vez deficiencias metodo16gicas, pero es cuesti6n de -
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analizar lo trabajado y remoldear. No es una cosa acaba­

da Y perfecta. No todos tenemos el tiempo de sistemati-­

zar las experiencias, ni la formaci6n te6rica. 

15.- ¿C6mo responde el pueblo a esta opci6n? 

ya está contestada. Con los resultados se toma una acti­

tud de respuesta. Existen mecanismos normales de resis-­

tencia al cambio. Cuando se ve el trabajo con y para 

filloa:, esto cambia. 

16.- ¿En Oaxaca, usted cree que los pobres realmente se compr2 

meten con el pobre? 

Es un porcentaje muy alto (refiriéndose al compromiso) --

70 u 80%, pero no todos tienen la misma metodología. El­

s6lo hecho de ver donde están y como están las comunida-­

des y las necesidades, eso habla por s! solo. Sobre todo 

el clero nativo. Otro es que casi no existe deserci6n, a 

pesar de las diferentes condiciones del estado. 

17.- ¿Son las CEB's la única propuesta de la Teolog!a de la Li 

beraci6n, que otras expresiones existentes? 

La Teología de la Liberaci6n no es una propuesta, es un -

marco referencial. Las CEB's son antecedentes, las comu­

nidades ind!genas y el trabajo de iglesia en ellas tam- -

bién son un antecedente, las organizaciones populares tam 
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bién son antecedente y la forman y la trascienden. La -­

práctica es la que d& forma a la teoría. Existe una exp~ 

riencia que ya está ah!, s6lo falta sistematizarla y en-­

causarla , eso hace a la Teología de la Liberaci6n. 

NAVOR MARTINEZ GONZALEZ 

ZACHILA, OAXACA 

(Coordinador Paetora1 J.). 

A re~erencia del entrevistado. 

Lleva 11 años en este trabajo con la Iglesia, empez6 en la pa~ 

toral juvenil con grupos de motivaci6n, posteriormente se con­

virti6 en el asesor de pastoral juvenil en la zona del Valle -

de ETLA. 

Las actividades son las que corresponden a un grupo, reuniones 

de coordinadores, atenci6n a problemas personales~ intercambio 

de experiencias, retiros, cursos, todo ellos según dice en la-

11nea de la conciencia, dentro de un proceso general de fe en­

la pastoral juvenil. 

Actualmente, tiene un equipo de asesoría, con responsables en­

cada zona, según dice, toda su labor y acciones han sido de mA 

nera planificada. El método que utiliza es el de la Teologla­

de la Liberaci6n, dice que es una expresi6n de conciencia den­

tro de la acci6n pastoral, ver a Dios y relacionarse con é1, -

de buscarlo, encontrarlo, y servirlo, basados en la realidad -

que lleva a1 pueblo. A1 referirse del trabajo en la linea de-
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la liberaci6n, dice que está teniendo un impacto social, pero­

es más importante el trabajo de hormiga, que a lo mejor no ti~ 

ne mucho impacto pero si mucha fuerza. 

Cuenta que en 1984-85, se di6 una movilización masiva de jóve­

nes que trabajan en esta linea, se les vi6 peligrosos, se les­

tach6 de comunistas. Menciona que no se tuvo planeaci6n la -

acci6n fue descarada y les tacharon, según él, era pura ideolg_ 

g!a, ni siquiera vimos los riesgos de la p~lic!a. 

Prosigue, en ese momento tentamos más presencia, pero ahora 

más capacidad, de acuerdo al ritmo del pueblo, de acuerdo a un 

Cristo hist6rico de acción y no de veladoras. 

"Llevamos mantas con consignas que ni siquiera conoc!amos, ahg, 

raes menos masa, pero mas claridad de trabajo". 

En esos momentos existi6 represi6n psico16gica, hablan poli- -

etas judiciales tomando notas e intimidando a la gente, al gr~ 

do de asustaria y disminuir el grupo, ya que no querlan probl~ 

mas con la autoridad. 

Los que quedamos -agrega-, reflexionamos y pedimos una mejor y 

más adecuada formaci6n. 

En este momento dice que se trabaja a la gente con el método -

ver-pensar-actuar, aunque todavía falta trabajar más en la 

acción, en el actuar, la militancia, un proyecto espec!fico. En 

la pastoral juveni1 tenemos grupos en diferentes niveles desde 
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la iniciaci6n hasta una militancia como nosotros, aunque no -­

seamos muchos. Los que ya están en la militancia, se convier­

ten en gestores de grupos o participan en luchas'concretas co­

mo los del magisterio o ponen su profesi6n al servicio de la -

comunidad. 

En Zachila echamos a andar una organizaci6n de producci6n de -

yoghurt, miel, plantas y lo queremos transmitir a toda la com~ 

nidad, ingresándolos en un proceso de educaci6n y concientiza 

ci6n, aunque ahora estemos en la etapa de la consolidaci6n de­

la econom!a y esto es primero hacia dentro y luego hacia fuera 

estamos en plena producci6n. Para esto utilizamos y aplicamos 

los conocimientos de las difer,entes carreras de nuestros inte­

grantes y la idea es ponerlos al servicio de la comunidad. 

Para lograr lo que tenemos tuvimos que hacerlo de manera inte­

grai. Invoiucramos a nuestras familias, ies dimos formaci6n, -

en este trabajo con esa experiencia de organizaci6n de tal mo­

do que se busca e1 crecimiento personai para tener formaci6n y 

lograr una militancia. 

Funcionamos como cooperativa, sin estar constituidos legalmen­

te como tal. 

otros grupos con este mismo modo de trabajo, se vinculan con-­

el trabajo organizado o trabajo común organizado (TCO). Nues­

tro trabajo lo evaluamos cada dos meses según la etapa en que-

estemos. 



Como equipo de pastoral juvenil tuvimos otras experiencias co­

mo unas etapas de concientizaci6n y alfabetizaci6n, basados en 

el método de Paulo Freire, buscando palabras generadoras a pa~ 

tir de la fe y la cultura, se tenía imagen y luego se llegaba­

ª la discusi6n. 

Se hablaba de crucifixi6n y sufrimiento del pueblo y se utili­

zaban símbolos como la cruz, la flor, un huarache, comida, 

etc., que llevaron a la conciencia de la realidad y lo vivido­

en el pueblo. Los slmbolos o imágenes las sustituíamos con S.Q. 

noramas, sociodramas, canciones, cuadros plásticos y m!mica e§_ 

tática. 

Hemos t~nido logros de conciencia, unidad en las familias y un 

reconocimiento del papel educador del grupo. 

Como obstáculo, la estructura tradicional, el consejo de an-­

cianos, la iglesia tradicional, los intereses afectados de los 

poderosos. 

Nuestro movimiento se cuestion6 mucho aún siendo liberador te-

n!amos que enfrentarnos con una cultura opresora. comenzamos -

con pláticas y misiones para tener una Iglesia viva, aunque se 

cay6 en ei activismo liberador. 
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Tuvimos enfrentamientos pol!ticos con el curato y grupos pode­

rosos en la zona, tuvimos movilizaciones contra el presidente­

municipal y defendimos la zona en contra de un museo regional­

que s6lo beneficiaria a los comerciantes y no a los campesinos 

y gente pobre. 

La movilización alcanz6 el grado tal que el actual presidente­

municipal (del PRD), sali6 de las filas de nuestra misma gen-­

te. Fue el movimiento de reflexionar y nos dimos cuenta de -­

que cayeron en el paternalismo, el pueblo sin nosotros no ha-­

c{a nada. Mas tarde tuvimos problemas y nos dimos cuenta de -

que fuimos manipulados por el equipo pastoral de la zona, nos­

utilizaban y hacian presencia ·con nuestro trabajo, ellos de- -

c{an que lo hab!an realizado. Eso nos molest6 mucho. Ahora -

es mejor la cantidad pero con mayor calidad. Creo que si sup~ 

ramos esta etapa econ6mica, de donde se parti6 de cero, podre­

mos comenzar con un proceso planificado de educaci6n a partir­

de marzo con unas 20 personas más. 

El proyecto de trabajo fue financiado por Miserior, organiza-­

ci6n alemana, conseguido a través de la Iglesia. Se organizan 

para la producci6n, de1imitando actividades en sus diferentes­

productos o áreas: Campo de riego, plantas, yoghurt, animales 

(cerdos, toros, pollos y conejos), cocina, servicio de ayuda.-
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Al llegar a la entrevista encontré a la animadora junto con -­

otras cuatro señoras de edad avanzada, todas participaban en -

la construcci6n de la calle donde tienen su capilla, acarrea-­

ban grava y arena como cualquiera de los hombres. 

Una vez en la capilla junto con el padre Thomas, participé en­

su ceremonia religiosa y hubo oportunidad de rescatar datos s2 

bre su comunidad. 

La animadora manifiesta que su comunidad de base lleva 10 años 

de trabajos donde han realizado desde labores relativamente -­

simples como limpia de calles, servicio a los demás, enfermos, 

hasta luz pública, despensas familiares y trabajo comunitario­

(Tequio). Por otro lado la parroquia les ayuda en cuestiones­

morales y apoyo económico en ocasiones para ayuda a necesita-­

dos o construcci6n de su capilla. 

Para recopilar dinero y realizar sus obras también organizan-­

eventos como t6mbolas y Kermeses que les ayuda a pagar el pre­

dio, luz y agua de su capilla. 

La animadora opina que la lectura de la biblia y las celebra-­

clones litúrgicas cada mes, le dan un impulso muy especial al­

grupo, pues trabajan lo espiritual con lo material, según esto 
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es la palabra de Dios la que les dá seguridad. 

cuenta que cuando comenzaron, tuvieron miedo, por el rechazo -

de la gente a ese nuevo tipo de iglesia, sin embargo, con el -

tiempo se fueron superando y ahora se sienten muy bien. La di 
námica de la reuni6n, consisti6 en que la animadora escogía 

una lectura, la leían y cada persona interpretaba lo que para­

ella significara de tal manera que se enriqueciera el mensaje, 

lo comparaban a nuestro tiempo y a nuestras personas y final-­

mente se hac!an un prop6sito para atacar y darle forma a este­

mensaje. 

Finalmente el padre terminaba la reunión y se llegaba a los a­

cuerdos para la siguiente reunión y las lecturas que se debían 

realizar para entonces. 

PADRE THOMl\S 

PARROQUIA DE SAN JUAN 

OAXACA, OAX. 

El padre menciona trabajar a partir del modelo de CEB 1 s, a pa.!:, 

tir de las necesidades de las personas de los grupos y la comy_ 

nidad misma, visita y ayuda a enfermos, trabajó con j6venes, -

todo ello a partir de la fe y de ser cristianos. En la parro­

quia manejan actualmente 24 grupos o CEB 1 s, se reunen cada se­

mana y a partir de la reflexi6n b{bl_ica, le dan práctica a su­

vida, según refiere, el tamaño del grupo varía de 5-30 perso-­

nas, con una mayoría de personas del sexo femenino. 
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El método que utilizan es el de estudiar la biblia a través 

del ver-pensar-actuar. Llevan según él, 16 afias trabajando en 

este sentido, la organizaci6n de este modelo de iglesia son a­

través de animadores que dirigen el trabajo de CEB's, ellos a 

su vez se reunen con otros animadores y conforman la reuni6n -

de todas las CEB's que también tienen reuni6n con los demás 

grupos de parroquia y los padres. Todas esas reuniones son sg 

manales y los padres adquieren el papel de apoyadores y no de­

dirigentes. 

Según el padre Thomas, el trabajo de la comunidad parroquial -

en el sentido social. se basa en el 11 Tequio 11 , una forma de orgª­

nizaci6n con arraigo hist6rico y cultural donde la gente se -­

reune para trabajar en beneficio de todos, es entonces el Te-­

quia toda una expresi6n de solidaridad, lucha y libertad en 

ese sentido. 

A trav6s de él, se han construido andadores, calles, drenajes, 

luz, etc., la iglesia en este sentido apoya y fomenta este ti­

po de actividades a través de sus sacerdotes que entre otras -

cosas, visitan y apoyan moralmente y en su caso econ6micamente 

a sus grupos que trabajan con familias, fiestas populares, 

siembras en común y trabajo con soya, además del Tequio, ya 

mencionado y un proyecto de cooperativas de vivienda popular,­

ª opini6n del padre, el trabajo con CEB 1 s les ha traído buenos 

resultados y tiene buenas perspectivas hacia el futuro. 



PADRE SEVERIANO MENDOZA DELGADO 

PARROQUIA SAN PEDRO MUSGOS, OAX. 

292 

El padre relata que su trabajo en el aspecto social, solo se -

di6 a partir de visitar y convivir con la gente, reuniéndose -

con ellos, s610 as{ pudo sentir su real problemática. 

Form6 un grupo y se reunieron y confrontaron la biblia, su co~ 

tenido social, su solidaridad al pueblo y a partir de estas r.!! 

flexiones, se comenzaron a organizar •. 

Siguieron cooperativas de producci6n de telas y vestidos con -

motivos artesanales y una caja de ahorro con aproximadamente -

100 gentes. En un primer momonto, pidieron préstamos a través 

de la Iglesia para comprar materias primas, vendiendo con pe-­

queffas ganancias, hasta que llegaron a juntar un capital ade-­

cuado que les permitiera producir más y ofrecer más barato y -

con mayor competitividad. Se logr6 mercado en Estados Unidos, 

y se tuvo exportaci6n de~~mercancias, la caja de ahorros logró­

tener hace ya 10 afios, dos millones de pesos. 

Con los j6venes se tuvo un proyecto de trabajo en común en el­

campo, todos en cierto tiempo, trabajaban para una cierta per­

sona del grupo, lo que les dió mayor eficacia y rendimiento. 

También se despert6 un grupo para que trabajara con la miel-­

de abeja. Sin embargo menciona que el trabajo comenzó a de~.­

caer cuando él tuvo que cambiarse de parroquia y no hubo quien 
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siguiera el proceso con el pueblo, así comenzaron 1as dispu-­

tas entre los socios, la caja de ahorro se deshizo y el traba­

jo de j6venes y el grupo que trabajaba en miel decayeron. 

El gran riesgo según él, es que cuando ya no existe alguien 

que les convoque y auxilie, se pierde el trabajo y el sentido­

de solidaridad. 

Actualmente trabaja en la parroquia de Santa Cruz Mixtepec en­

Oaxaca y ya con experiencia básica la formación de líderes que 

luchen por la causa. Su idea es hacer y formar un laico que -

luche por construir "el reino", en su misi6n en la realidad -­

temporal. 

Está por comenzar un proyecto de cooperativas pesqueras y de -

carpintería. 

TORO Y LUZ ELENA 

ASESORES LAICOS EN OAXACA, OAX. 

Por falta de datos no se anex6 su apellido. Ellos son un ma­

trimonio que comenzó a trabajar con la 1{nea de CEB 1 s en Méxi­

co en la Colonia Barrio Norte, a referencia de e11os se logr6-

deapertar procesos populares muy interesantes expresadas en d~ 

ferentes organizaciones populares en la comunidad. 

Según esto abandonaron la capital porque quer!an experimentar­

este trabajo en otros lugares. Oaxaca fue el lugar escogido.­

Actualmente ellos colaboran con dos parroquias de la ciudad en 

cursos y asesor!as y de manera directa con el arzobispado. 
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Ellos mencionan que su interés principal es el de impulsar una 

claridad en la Iglesia de oaxaca, mencionan que el Estado tie­

ne muy buena teor{a (en el sentido de la Teoi"og{a de la Libera 

ci6n) pero poca claridad política. Según ellos las únicas pa­

rroquias que más o menos manejan el modelo CEB's son los Pr!u 

cipes y San Juan esto en la ciudad, lo ameritan a que existen­

limitaciones culturales que impiden su buen desenvolvimiento,­

y esto los hace caer en un autoritarismo parroquial que se re­

fleja en una negociaci6n a la formaci6n sobre la metodología -

sobre todo en la ciudad. 

Refieren como movimientos importantes en el Estado, a Nochis-­

tlán con talleres de costura y molinos de nixtamal como expre­

siones de desarrollo a partir de la Iglesia. Teojomulco y Si~ 

matlán entre otros. 

Para ellos la mayoría de los curas, tienen la Teología de la -

Liberaci6n y una opci6n por el pobre pero al no tener una bue­

na planeaci6n y metodolog!a no existe claridad en la acci6n l! 

beradora. Mencionan que en México, D.F., existen comunidades­

con trabajos de CEB's ejemplares como en la Magdalena, y Cerro 

del Judío, San Pedro Martir, Martín Carrera y Barrio Norte. 

Actualmente trabajan en un proyecto de medicina comunitaria b~ 

sados en los conocimientos populares y el rescate cultural y -

medicinal para crear una "clínica de salud" a partir del pue-­

blo sin dejar el contacto con la medicina profesional. Por ·-



295 

otro lado organizaron una 11 escuela de motodolog!a pastoral urba 

na" dirigida a todos los relacionados con este trabajo. 

PADRE JUAN RUIZ 

PARROQUIA DE LOS PRINCIPES 

OAXACA, OAX. 

Esta Parroquia trabaja con la metodología de CEB's (ver-pensar 

-actuar), sus proyecciones en el aspecto social cobran forma -

en movimientos de protesta y lucha popular ante problemas de -

la comunidad as! como en expresiones de solidaridad con enfer­

mos o accidentados. Organizaron también un grupo de atfabeti­

zaci6n de adultos, una banda filarm6nica, festividades popula­

res de la regi6n y asistencia a la comunidad (ropa, comida, -

etc.). 

El padre refiere que se logra cierto nivel de concientizaci6n­

en los grupos expresada a través de su interés sobre su actua­

lizaci6n blblica y su reflexi6n sobre la vida y talleres de fe 

en la polltica. 

Actualmente trabaja en la unificaci6n de los grupos (CEB's) PA 

ra lograr un mismo nivel de trabajo y compromiso, menciona qu~ 

la mayoria.de los grupos aún les hace falta una proyecci6n so­

cial de su fe, los considera como procesos no acabados, en es-­

tos grupos siempre se promueve el trabajo en área social y se­

fortalece a través de diferentes técnicas como el análisis de­

la realidad, (con orientaci6n marxista). La idea según esto -
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es lograr una expresión de los grupos en cosas concretas que -

se encaminen a la so1uci6n de la problemática social, como po­

drían ser en un primer momento talleres de producci6n social y 

movilizaciones populares. 

Para ello fue necesario primero conocer la comunidad, su real~ 

dad, sus necesidades y as! vincularlas con el trabajo de libe­

raci6n que se pretende. 

En una visita realizada a uno de ·los grupos de base, se pudo-­

constatar a través de sus pláticas e inquietudes, un cierto n!. 

vel de conciencia, cornunmente se habla de justicia, opresi6n,­

igualdad, temas de gran importancia como la guerra en el Pérs!. 

co, el .papel de Estados Unidos, su opresión al medio oriente y 

la oposici6n de Irak. De su próximo encuentro regional de --­

CEB's y su interés por compartir y unificar suS lineas de tra­

bajo. Sin embargo en este grupo no se vi6 una clara acci6n -­

que transforme su realidad. Pero se tiene el primer paso, una 

relativa conciencia. 

s.1.e SISTBMATIZACION DE LA INFORMACION. 

Para la mejor descripci6n de los resultados la inforMaci6n será 

dada por temas, de acuerdo a lo obtenido en la investigaci6n.­

Es importante aclarar que los entrevistados contestaron de 

acuetdo a su postura y forma de pensar y que las respuestas a -

las mismas preguntas no tienen por qué ser iguales o en su ca­

so contestaron otra cosa que se preguntó. Unicamente se toma-
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ron en cuenta las respuestas. 

A) La gente de CEB'S 

Podemos decir que la gente de CEB's es gente de diferentes edA 

des y ambos sexos. Esencialmente los podríamos diferenciar en 

dos grupos: Los religiosos, compuestos por sacerdotes, reli-­

giosos de ambos sexos, asesores, seminaristas y laicos compro­

metidos, todos ellos con cierto grado de capacitaci6n y un 

gran sentido de compromiso en la lucha contra la opresi6n de -

los m's pobres. 

Ellos demuestran estar convencidos de que la 11 iglesia de los -

pobres es una buena propuesta que además trae una verdadera 

llnea de liberaci6n. La mayoría de ellos trabaja para esta 

causa de tiempo completo, exceptuando las necesidades de traba 

jo y estudio, todos ellos siguen mas o menos el modelo libera­

dor de la Teología de la Libdraci6n, aunque unos lo hacen más­

axpl{cito que otros por el temor a la represión de parte de -­

grupos en el poder en la estructura de la iglesia, expresada -

de•de la destituci6n de un cargo o el cambio por orden supe-­

rior del lugar de trabajo, lo cual por lo general echa abajo -

todo el trabajo realizado, lo que les lleva a la necesidad de­

_distrazar u ocultar sus actividades. 

En el otro grupo podemos encontrar a coordinadores, animadores 

de grupo de reflexi6n bíblica, de grupos juveniles, de grupos­

de ancianos, de catequistas, de boyscouts, etc., todos ellos -
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niños, j6venes, adultos, hombres y mujeres con diferentes act! 

vidades como la escuela, el trabajo (obreros, campesinos, em-­

pleados, etc.), el hogar, la organizaci6n vecinal o comunal, -

etc., aunque existe una mayor predominancia de las mujeres en­

estos grupos. El prop6sito principal es lograr que el laico -

destaque como tal, para asegurar un cambio dentro y fuera de -

la Iglesia. Principalmente en el aspecto de lo terrenal o co­

mo ellos lo l.l.amar{an, lo 11 tempora1 11
, refiriéndose a la vida -

en la tierra. 

Aunque ocasional.mente participan gentes de altos recursos eco­

n6micos, es una característica que la mayoría de la gente sea­

gente humilde, con frecuencia en su extremo, fue realmente COil 

movedor ver el desgaste de los huaraches, amarrados por lazos­

Y los sombreros maltratados por el uso, con vestimentas muy h~ 

mildes, casas y comidas muy sencillas como en la mayor!a del -

territorio Oaxaquefio. Sin embargo, a pesar de que muchos no -

saben leer, escribir o apenas comienzan, es sorprendente ver -

el grado de conciencia sobre la situaci6n social, ello demues­

tra cierto grado de preparaci6n y la utilizaci6n de las técni­

cas populares para despertar las mismas. Es común escuchar -­

protesta por el PECE, el T.L.C. la injusticia social, el impe­

rialismo norteamericano y la extrema explotaci6n del pueblo -­

Oaxaqueflo. 
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B) E1 grado de aceptaci6n. 

Es normal, según los datos obtenidos que en un principio este­

trabajo cause algún tipo de resistencia, puesto que es algo -

nuevo, diferente, pero no por esto desautorizado. En la re-

gi6n de Oaxaca la metodolog!a y el trabajo de CEB's es bien 

aceptado, sin embargo no todas las parroquias trabajan así. El 

mismo Obispo de Oaxaca y más aún el Papa, ha hablado de la Teg 

log!a de la Liberaci6n y del trabajo de CEB's y reconocen los 

buenos resultados de esta. Pero el miedo infundado al pensa­

miento marxista provoca mucho recelo entre la gente. 

Los que se guían por este trabajo y retornan sus ideales demue~ 

tran a través de sus acciones que es realmente una alternativa 

de vida, se meten en la dinámica de ese trabajo, olvidando su 

individualismo, cambiando y respetando el grupo para unir ca­

pacidades y no competir por el mismo fin. Incluso loe fraca­

sos son tomados como aprendizaje. Esos cambios en el sentido­

cua1itativo van creando la mentalidad contra el egoísmo, apa-­

tla, indiferencia y en ese sentido se va liberando a la gente, 

ya que no se basan en intereses propios, sino por el bien co-­

mún, que según este modelo de iglesia es seguir el camino de Je-

sus. 

Es necesario decir que la Teolog!a de la Liberación como teo­

ría es desconocido, se ofrecen los elementos y acciones en la 

práctica, solo de esta manera es aceptada, son las acciones -

que se encaminan a buscar la liberaci6n, las que el pueblo re-



300 

cibe y toma como modelo de vida, no toma una bandera teórica,­

sino que lucha por una propuesta práctica que les lleva verda­

deros resultados. Es obvio que la Teolog1a de la Liberaci6n -

es un marco, una gula para las acciones, no es una bandera, o 

una posici6n te6rica, es una posici6n de práxis, solo as! tie­

ne sU valor verdadero y en este sentido es bien aceptada. 

Pero para que no caigamos en una idea exagerada sobre este tr~ 

bajo teórico, debemos tomar en cuenta que sólo una pequeffa par 

te de la poblaci6n cat61ica total, participa en comunidades de 

base tal vez el 10%, es por ello que su importancia radica 

.-enclalmente en el grado de calidad que se podr!a reflejar en­

las siguientes caracter!sticas como lo refiere Berryman (55}. 

1.- Aumento inicial de conciencia. 

2.- Visi6n global de la vida y motivaci6n para el compromieo. 

3.- Sentido de comunidad, de ayuda y apoyo mutuo. 

4.- Experiencia de democracia popular. 

S.- Compromiso en acciones concretas. 

6.- Efectos pol!ticos directos. 

Ademis de1 

7.- Capacidad de organizaci6n y 

8.- Autogesti6n y liderazgo. 

can esto podemos decir que tanto niftos como adultos, hombres y 

mujeres sin distinci6n, trabajan por dar soluci6n a sus probl~ 

mas. De aqui que aunque no sea un gran número de personas las 

(55) Berryman l'l\illip Op. cit. p. 69. 
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que trabajan este modelo, tampoco significa esto que el modelo 

sea rechazado. Por el contrario quienes lo trabajan lo con- -

vierten en un ideal de vida. 

C) Sus acciones. 

Los resultados sobre las acciones de la gente que tiene un com 

premiso cristiano expresado en una proyecci6n social fueron v~ 

rias experiencias en los niveles econ6micos, políticos, reli-­

gioso, cultural y ecol6gico. 

ID! 19. econ6mico: 

Se puede decir que han nacido organizaciones en muchas comuni­

dades que pretenden mejorar el nivel de vida a través de coop~ 

rativas, de cajas de ahorro, siembra en común, cultivos de --­

plantas medicinales, todo esto después de haber tomado concien 

cia a través del trabajo que la Iglesia de los pobres tuvo con 

ellos. A pesar de ser dificil se ha logrado despertar verdadg 

ros procesos de producci6n que con el tiempo se han ido conso­

lidando hasta convertirse en partes pilares de la economía en 

estos grupos y como una verdadera alternativa de las que han -

dado muy buenos frutos. 

Como referencia podemos citar la microempresa campesina de za­

chila, donde están trabajando siembras en común, plantas de ºL 

nato, producci6n de yoghurt, crianza de animales como: cerdos, 

toros, pollos y conejos y cocina familiar. 
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Agricultura orgánica en la zona de la Mixteca, que es una con­

hinaci6n de la tecnolog!a tradicional y moderna. Cooperativas 

de frijol, plátanos, caja de ahorro, siembra en común de café, 

tienda popular y molino de nixtamal en Sto. Domingo Teojomulco 

y en Nochitlán con cooperativas de tejido de palma, cultivo de 

peces,, siembra, mejoramiento de cultivos y talleres de diver­

sos oficios como: Herrería, carpintería, electricidad. Com-­

pras en común en Pinotepa Nacional, Coordinaci6n de cooperati­

vas y tiendas populares en la Sierra Juárez. 

Producción y venta de café en Michiza y muchas otras que por -

ria ser tan representativas no se mencionan. Todas ellas a in! 

ciativa del trabajo pas.toral Qe la Iglesia!. 

En lo político. 

Se puede hablar de procesos de concientizaci6n a través de gr~ 

pos o personas que por su cuenta y a partir de la formaci6n o~ 

tenida a través de este modelo de Iglesia, participan en sind! 

catos, movimientos u organizaciones políticas, donde sobrasa-­

len y liderean por la claridad de su compromiso. 

Así tenemos maestros que se manifiestan como militantes cris-­

tianos en la secci6n 22 o una amplia participación en Nochis -

tlán, tenemos el caso de Sola de Vega donde incluso grupos de­

iglesia se han enfrentado a grupos priistas en elecciones mun! 

cipales. Otro caso similar en Zachila de donde el actual pre­

sidente municipal surgi6 de las filas de grupos cristianos que 
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lucharon intensamente con grupos pri!stas que intentaban el -­

fraude. 

En Sto. Domingo Teojomulco, las mismas personas de los grupos­

de iglesia componen la presidencia y comisariado. En la parr2 

quia de los príncipes, han hecho marchas en protesta contra a~ 

gún asunto en particular. 

~ !.Q. religioso, cultural X eco16qico. 

En Teojomulco, existe una experiencia muy completa en cuanto a 

reinterpretación de la iglesia y la cultura. 

En Huendujia donde existen organizaciones en defensa de los bo~· 

ques. En Sta. Catarina Minas, una experiencia por la recupera­

ción del idioma y reforzamiento de la cultura. En Iztlán, un -

proyecto de cultura y un movimiento evangelizador desde los po­

bres, etc., datos que no es el caso traerlos, pues están anexa­

dos en las entrevistas al final de la tesis. 

Lo que si es importante recalcar, es que la Teología de la Li­

beraci6n a través de las CEB's, realmente dá alternativas de -

acción y no sólo en teoría sino en la práxis, una práxis enca­

minada a la liberación de su pueblo, desde el punto de vista -

cristiano. 

Es pertinente mencionar que solo se anotaron las expresiones -

del trabajo en el aspecto social que es lo que más nos atrae-­

ría, es evidente que a esto van acompañados toda una serie de­

compromisos en el sentido espiritual. 
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D) Hetodo1ogla. 

Seg_Ún expresaron varios de los asesores en l.a entrevista, se -

ratifica que el punto de partida es el. puebl.o mismo, la expe-­

riencia liberadora inspirada en la fe cristiana, solo esta se­

gún ellos es la que l.e va a dar vida a la Teología de la Libe­

raci6n. 

Entonces al hablar de la metodolog{a se debe hablar de la 

acci6n. As{ se retoma el Evangelio y se lee desde la vida del.­

pueblo oaxaqueño, se valen de instrumentos de las ciencias so­

ciales, sin que ello signifique la renuncia a su posici6n catQ 

lica. 

La metodolog1a más utilizada es la que propone el.modelo de -­

las CEB's, una metodol.ogia inductiva, porque parte de la expe­

riencia del pueblo y sus recursos. Se trata del ver-pensar-as 

tuar-evaluar- y celebrar, que según ellos (entrevistados) re-­

fleja el modo de pensar y asimilar el evangelio. Esta metodo­

logía les permite aterrizar en la realidad, partiendo de ella, 

se analiza y transforma. Así hablar de metodología es decir -

que e1 pueblo tiene acci6n, la "ilumina" con la palabra de --­

Dios y transforma su realidad. 

sin embargo hacen la ac1araci6n de que la Metodología de la 

Teolog!a de la Liberaci6n es un marco referencial que sirve p~ 

ra actuar, de ningún modo es una receta que se deba aplicar Y­

sirva para todas las acciones. 
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Mencionan que aunque a veces es dificil, es la única manera en 

que se puede mirar la realidad y transformarla en comunidad, -

un concepto integral que conlleva una organizaci6n, concienti­

zaci6n y participaci6n. 

Finalmente por lo observado se puede decir que esta metodolog!a 

les está dando resultado, pues lleva a cierto grado de concieu 

cia de la sociedad y compromiso en acciones concretas para 

transformarla. 

Para ampliar, revisar capitulo 4 en su parte Última referente­

ª la metodolog!a de la Teolog!a de la Liberación. 

E) Organizaci6n, Fines y Opci6n Po1Ítica. 

El trabajo pastoral de Oaxaca a nivel religioso está dividido­

en zonas con diferentes servicios, equipos y organizaciones r~ 

ligiosas. Todo está encabezado por el Obispo y una mesa dire~ 

tiva después el Consejo Pastoral que apoya y comisiona las di­

ferentes áreas como de juventud, ind{genas, obreros, etc., és­

tos a su vez· se coordinan y relacionan con los decanatos, pá-­

rrocos y equipos parroquiales as! como organizaciones comunit!,. 

rias. 

Las CEB's"están organizadas por sacerdotes o religiosos laicos 

o profesionistas que asesoran el trabajo de coordinadores y el 

grupo en general. 
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En las CEB's se nombra un animador que no siempre es el mismo­

coordinador y los integrantes de distribuyen 1as tareas o 

acciones acordadas. No todas las acciones se hacen a nombre de 

CEB's a veces como grupo u organizaci6n independiente a ellas. 

Según los entrevistados el fin Último es el de realizar el men 

saje de Jesús, tener y vivir con abundancia en el trabajo. IA 

tegrar la fe a la vida, acabar con la disociaci6n entre lo que 

se predica y lo que se vive. 

A manera inmediata, buscar la organizaci6n popular donde la fe 

no esté condicionada por la pobreza, as! como lograr la digni­

dad y los derechos fundamentales del hombre, la salud, la vi-­

vienda, el trabajo, el respeto por la cultura y la tradición,­

conseguir la justicia y 1~ paz y la libertad. 

Aunque la mayor{a de los prop6sitos resultan muy ambiciosos y­

tal vez de poca credibilidad lo que s! es cierto es que se bu~ 

ca un cambio en donde existan mejores relaciones de vida, en -

una sociedad más justa. 

Por otro lado es indudable el prop6sito impl!cito de atraer -­

gente y dar una nueva credibilidad a la iglesia aunque sus f i­

nes no sean tampoco falsos. 

En cuanto a la opci6n política, es muy notoria la opci6n por -

el pobre, según esto como un principio exigente de Dios, una -

realidad de pobreza. 
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En contra de los intereses de los poderosos, en un Estado don­

de la realidad de extrema pobreza es muy notoria, lo que la m~ 

yor!a de la gente hace y que está dentro de este modelo de 

Iglesia, es inmiscuirse, trabajar, sentir y sufrir con su pue-­

blo, solo después de tomar conciencia de las grandes carencias 

y necesidades, se vi6 que el gran compromiso era con e11os. 

se puede decir que existe un gran número de sacerdotes compro­

metidos, sobre todo j6venes que luchan y trabajan por lograr -

mejores condiciones de vida en su pueblo. 

caminan d{as por llegar a los lugares más lejanos y se privan­

igual que su pueblo, gente que en verdad demuestra su amor al­

pobre. 

Según datos, el 80~ aproximadamente del clero se compromete -­

con el pobre, sobre todo el clero nativo de Oaxaca, ademis ca­

si no existe deserción. Menciona el padre Gil de Felicitas y­

Perpetua. "El solo hecho de ir y ver donde están y c6mo est'n 

las comunidades y las necesidades, eso habla por s! solo". 

(ver anexos). 

F) Conciencia, nivel de coaproalao. 

En esta opci6n por el pobre, se puede encontrar el nivel de -­

conciencia y compromiso social, existen decenas de agentes de­

pastoral que como ya dijimos, por sus acciones se distinguen,­

no tienen nada,sobreviven con el pueblo, lo acompaffan, según -
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el Padre Manuel Arias (ver anexos), la evangelizaci6n ha lleg~ 

do al coraz6n de los hombres, con primeros resultados en orga­

nizaciones pol{ticas, econ6micas y culturales, con un amplio -

nivel de conciencia y participaci6n en todos los ámbitos, aun­

que agregai todav{a no es lo deseado. 

Se apoyan otros procesos de conciencia, y se impulsan acompañA 

dos del mensaje cristiano, sin que esto signifique destruir la 

cultura de la gente. Se retoman sus organizaciones y se impu~ 

san. En Oaxaca el trabajo comunitario se basa en el 11 Tequio"­

una forma de organizaci6n prehispánica. 

Entonces es común ver trabajos coordinados de la iglesia o go­

bierno con el Tequio. 

La iglesia de los pobres en este sentido es canciente, además 

de que no es la Única luchadora, reconoce que existen otros -­

hombres y organizaciones en la misma lucha y con el mismo fin, 

y ·con ellos se está en apertura para colaboraci6n mutua, como­

podr{a ser el caso de nuestra carrera, además muchas de las--. 

personas encuestadas cuando se les pregunt6 que profesi6n les­

gustar!a que les apoyara, escogieron la de Trabajo Social. 

Por otro lado, el Padre Juan Ru{z (anexos) dice que el nivel-­

de concientizaci6n se expresa a través del interés sobre actu~ 

lizaci6n en cursos de biblia, análisis social, reflexi6n sobre 

la vida y talleres de fe en la política, sin embargo no todos­

sus grupos tienen el mismo nivel de conciencia, depende de sus 



309 

situaciones particulares. En las visitas realizadas a los di­

ferentes grupos de base se pudo constatar a través de sus plá­

ticas y sus intereses, ese nivel de conciencia, que no son co­

munes en gente indiferente, se habl6 de justicia, presión, 

igualdad, lucha del pueblo Oaxaqueño, del cristo revolucionario 

de la organizaci6n popular, del imperialismo norteamericano, -

de la guerra en el Pérsico, de los grandes terratenientes, del 

PRI, de las elecciones, del Tratado de Libre Comercio, del 

PECE, etc, tenemos que solo les abordan cuando existe un nivel 

de conciencia y compromiso. 

G) Limitaciones. (Según entrevistados). 

Las limitaciones a este tipo de trabajo son muchas pero ningu­

n~ de ellas es fundamental. 

Algunos ven limitaciones cuando en teoría se pone mucha aten-­

ci6n al pobre socio16gico y no tomando en cuenta al pobre de -

eaplritu sea cual sea su clase socio16gica. Existen muchos r~ 

coa que indudablemente necesitan ayuda, que son adictos, o con 

problemas de conciencia. No se debe perder de vista que se -­

sirve a todo el hombre. 

otra cosa es que para muchos padres no ha quedado clara la im­

portancia y situaci6n del an&lisis marxista y su ideolog{a lo­

cual confunde mucho al cristiano y 10 aleja. 
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Otra limitaci6n es que muchas personas incluyendo a asesores y 

religiosos, tienen la opci6n por el pobre y la Teología de 1a­

Liberaci6n, pero al no tener una buena metodología y planea- -

ci6n, no existe claridad en la acci6n liberadora. 

Por otro lado a la mayoría de las CEB's a pesar de haber logra 

do un alto grado de conciencia y cierto compromiso, aún les hA 

ce falta una proyecci6n social de su fe y en ese sentido son -

vistos como procesos no acabados. La cultura misma a veces es 

otra limitaci6n, ya que la iglesia es vista como autoritaria e 

impositiva, que somete y que no permite la participaci6n y en­

ese sentido la democracia dentro de ella, también cuando el PA 

pel de los laicos debe ser más fuerte, existe ese mismo miedo­

ª apropiarse de este modelo de iglesia, as! como cuando la mu­

jer o el joven deben hacer escuchar su voz ante el pueblo y -­

que no son escuchados por esas razones culturales. La misma -

forma de concebir a Dios y dividir lo espiritual y lo material 

eso por s! solo limita las acciones y la participaci6n de la -

gente en su compromiso por el cambio. 

Otra limitaci6n es que la mayoria de los asesores religiosos -

dependen de la iglesia jerárquica, entonces se puede disponer­

de ellos en cualquier momento y as! romper procesos de desarr~ 

llo y organizaci6n popular en el momento en que la jerarquía -

lo requiera. 
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H) Alcances y Perspectivas. 

Se puede decir que a través de la Teolog1a de 1a Liberaci6n y­

las CEB's, se ha logrado un trabajo que se ha ido consolidando 

en el Estado de Oaxaca, poco a poco se van superando las acci~ 

nea asistenciales de la iglesia, ahora se puede hablar de con­

ciencia, organizaci6n y una labor autogestiva. Se ha consoli­

dado el trabajo. Existen campesinos que a través de su con--­

ciencia, producen dejando atrás sus complejos y mitos. 

Una gran parte de la iglesia Oaxaqueña, asume este trabajo y -

lucha por el pobre. El solo hecho de este concenso es un gran 

logro. 

Los pobres han ido borrando su concepto de iglesia jerárquica­

y justificadora de la riqueza, en su lugar se comprometen con­

otras m&s humildes que lucha con y por el pobre. 

Poco a poco se involucra más gente, existen mas organizaciones 

de todo tipo, primero religiosas y luego sociales desde lo ecg, 

n6mico y político, desde la justicia y los derechos humanos, -

desde lo espiritual, lo educativo y lo ecológico. As{ organi­

zaciones de indígenas y mujeres y jóvenes, ahora son reconoci­

dos y 1uchan junto al hombre por su pueblo, su raza, y sus -­

costumbres, aún falta más, pero esto demuestra los logros obts 

nidos. 

Las perspectivas hacia el futuro a grandes rasgos, seg6n los -

entrevistados son: Articular el trabajo, crecer y continuar -
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las diferentes experiencias, provocar mayor autogesti6n en la­

totalidad de ellas e impulsar más la participación del iaico,­

creando un cuadro de dirigencias, formándolo y capacitándolo.­

Lograr mayor proyección de la fe en la vida social, venciendo­

as! las trabas culturales y las metodo16gicas. 

5.1.9 Comprobaci6n de las Hip6tesis. 

"Los postulados de l.a Teologl.a de la Liberación l.levan a un a.!, 

to grado de conciencia, al pueblo que la retoma como 1!nea de­

trabajo11. 

Sobre esta primera, los resultados nos demostraron que en com~ 

nidades que trabajan en esta ~!nea, han desarrollado un gran -

nivel de conciencia en dos niveles, uno local e interno1 so-­

bre su dinámica y problemas propios y otro externo, sobre una­

visi6n más global y completa de la sociedad actual. Esto en -

gran parte, por la ayuda de los instrumentos de análisis de la 

realidad que son muy comunes en estos grupos, y por el trabajo 

mismo que expresa un buen grado de organización y participa- -

ci6n en la solución de problemas que les afectan. 

"Las acciones pastorales bajo la Teología de la Liberación, 1.2 

gran despertar procesos de organización y autogestión socia1 11 • 

En la investigación se pudo constatar esta hip6tesis, pues se­

encontr6 que muchas de las acciones pastorales en esta linea,­

se expresaban en organizaciones ya fuera de lo religioso, pero 
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sin perder este tinte, que se desenvolvían en cooperativas y -

empresas con la organizaci6n, participaci6n y dinámicas pro- -

pias de esa gente, en el sentido pleno de la autogestión. 

11La metodolog!a, ideolog{a y objetivos de la Teología de 1a Li 
beraci6n, no se contraponen a la metodología, ideología y obj~ 

ti vos del Trabajo Social Alternativo". Es en la investigaci6n -

te6rica principal.mete, donde se corroboró este aspecto, se pu­

do visualizar que en la T.L., como el T.S. existen puntos de -

coincidencia como el utilizar el ver-pensar-actuar, el análi-­

sis de la realidad, la investigación participativa y mas adn -

que ambos se identifican como parte de una lucha global por la 

liberación de los pueblos y la gente en Latinoamérica, podemos 

hablar de personalidades importantes comunes como Paulo Frei­

re, entre otros menos conocidos, coincidencias de interpreta-­

ci6n de la realidad Latinoamericana como la Teor{a de la depen 

dencia y ante todo esto, la necesidad y objetivos de liberar -

a los pueblos de la gran explotaci6n econ6mica que lleva a la­

más intensa pobreza. 

11 E1 Trabajo social Al.ternativo encuentra un campo de informa-­

ci6n profesional, en los espacios que ofrece la Teolog{a de -

la Liberaci6n 11
• 

Lo primero que hay que decir sobre esto, es que toda realidad­

social es de por s{ un increible campo de conocimientos e in­

formaci6n. A través de la investigaci6n Te6rica y Práctica se 
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pudo comprobar el inmenso bagaje de conocimientos que muchas -

veces no se obtienen en ninguna escuela, mas aún si el tema es 

completamente nuevo para ella. Es de primordial importancia -

este aspecto porque todo el trabajo comprueba esta hipótesis -

en el sentido de informar de toda la riqueza de la Iglesia ca­

t61ica y la religi6n, en este pequeño caso otra vez de la Teo­

logía de la Liberaci6n. 

CAPITULO VI. PROPUESTA Y PERSPECTIVA DE INTERVENCION. 

6.1 Campo .9..!t Traba1o. 

Para hablar de nuestro campo de trabajo y la propuesta, -

ea necesario hablar de la Iglesia Cat61ica, siendo por t2 

dos sabido que la Iglesia es de las instituciones más vi~ 

jas de la historia y su duraci6n y desarrollo habla de -­

múltiples etapas y expresiones hacia la sociedad, demos-­

trando as{ su gran arraigo y capacidad adaptativa a las -

circunstancias, hasta llegar a la gran complejidad insti­

tucional que conocemos actualmente. 

Como cualquier inetituci6n, también tiene fallas y desa-­

cuerdos, que hace que se encuentren posiciones diferentes 

y se generen contradicciones. Estas posiciones, en los -

países Latinoamericanos, le han dado a la Iglesia una ca­

racterlstica que la diferencia de otrass Su gran compro­

miso con el pueblo oprimido que se expresa en su lucha y 
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solidaridad popular dentro de un contexto y dinámica gen~ 

ral de lucha Latinoamericana y la búsqueda para la liberA 

ci6n de ese pueblo. 

Debe quedar claro entonces que esta posici6n liberadora -

no representa la posici6n oficial, ni total de la iglesia 

como tal, o siendo expresiones y posiciones de sectores -

en cierto grado permitidos y que logran despertar verdad~ 

ros procasos de desarrollo en zonas populares. 

Por ello es importante hablar de algunas generalidades s2 

bre la iglesia que servirán para dar paso a la necesidad­

de que el Trabajo Social se fije y vincule con la instit~ 

ci6n y sobre todo apoyando estas expresiones producto de­

la Teología de la Liberaci6n. 

comenzaremos hablando sobre su arraigo e influencia, que­

en el caso concreto de nuestro pa{s, qued6 demostrado en­

el censo del decenio pasado, que más del 80% de los mexi­

canos, se identifica como católico. Dato que por s{ solo 

nos habla de una gran parte de la poblaci6n con la carac­

ter{stica de identificarse como cristianos y que no es -­

consi.derada por el Trabajo social como tal. 
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Pero su influencia no solo es numérica, ha penetrado en 

diferentes aspectos de nuestra vida, por ejemplo en lo 

cultural. No se puede negar la gran importancia de la -

religiosidad, de las fiestas populares, del arte religi2 

so, de su arquitectura y de las costumbres. Se podría -

hablar de la educaci6n y la asistencia pública y otras -

áreas donde también destaca pero no es el caso. Lo que 

si queda claro es que la Iglesia Cat61ica juega un papel 

importante en nuestro pa!s, y el T.s. como se vi6 en ca­

p!tulos anteriores. 

Otro dato importante sería el de la visita del Papa a M! 

xico. Se calcula que la Iglesia tuvo la capacidad de m2 

vilizar más de 20 millones de personas (56), casi una -

cuarta parte de nuestro pa!s y con ello se demostr6 su -

capacidad de convocaci6n y movilizaci6n, esto tomado 

con sus respectivas reservas por las características del 

evento citado. 

Incluso, actualmente el Estado ha volteado los ojos ha-­

cia la Iglesia, acercándose más a ella como estrategia -

para justificar y consolidar su dominio y poder sobre el 

pueblo. 

Es muy actual el que se hable de las relaciones Iglesia­

Estado, muchas cosas se han dicho y hecho. Por ello las 

relaciones que se habían caracterizado por la ambigÜe-

(56) Revista Proceso, No. 700 Abril de 1990 p. 20 Mi!x. D.F. 
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dad, o sea, relaciones donde no se aclaraban límites, ni 

contenido de relaci6n, han quedado atrás y hay se ha for­

malizado esa situaci6n, incluso al grado de dar reconoci­

miento y personalidad jurídica a la Iglesia de México, lo 

que establece un vínculo formal con el Vaticano. 

En este sentido hay que profundizar y entender que si bien 

la relaci6n Iglesia-Estado en nuestro país se ha caracte­

rizado por una cierta alianza donde ambas instituciones -

se solapan actividades o hechos, donde la Iglesia no se -

mete con et Estado, siempre y cuando el Estado no lo haga 

con ella y viceversa, sobre todo en las tres últimas décA 

das, esto ha permitido a la instituci6n religiosa reesttu~ 

turarse y recuperar mucho de su fuerza y coherencia inter­

na que perdi6 después del conflicto "Cristero 11 (1
1
926-1929). 

Esta reestructuraci6n, le ha permitido a su vez el poder -

acercarse a su pueblo y trabajar para identificarse con él, 

obteniendo as{ buenos resultadOs. Un ejemplo claro se di6 

en los sismos de 1985, donde demostr6 ser de las únicas 

organizaciones civiles que reaccion6 y activ6 de manera 

importante ante el desastre. Contaba con las redes 

de Participación, de distribuci6n e infraestructura 

adecuada para ayudar a loe damnificados. No es menos eig-
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nificativo el hecho de que varias instituciones del ex- -

tranjero otorgan todo su apoyo y ayuda en dinero y espe-­

cie a la Iglesia Cat61ica de México, por ser de las úni-­

cas instituciones confiables para recibir la ayuda y ha-­

cerla efectiva entre quienes realmente la necesitaban. -­

En esta coyuntura la Iglesia Cat61ica recuper6 prestigio 

como instituci6n asistencial y fortaleci6 su presencia en 

la sociedad y en los procesos sociales populares, valores 

y áreas en las que estaba perdiendo. sin embargo con lo­

anterior no se justifica la pretenci6n de liderazgo so- -

cial y poder político que están detrás de sus demandas de 

cambio. 

Entonces existe también la dimensi6n internacional, un -­

aspecto que no se debe descuidar, la Iglesia Cat6lica es­

una organizaci6n internacional, lo cual ha permitido es-­

tar por encima de otras instituciones que se limitan a lo 

nacional y el control del Estado sobre ellas, existe el -

caso educativo, como ejemplo. Es sabido que muchas escu~ 

las religiosas están muy por encima de las oficiales in-­

cluso a nivel universidades, es similar en algunas insti­

tuciones que se dedican al trabajo comunitario, que sin -

ser tan numerosas, sí tienen mejores resultados en cali-­

dad y arraigo al pueblo. 
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Entonces al ser una organizaci6n internacional, es un a~ 

tor pol!tico con estrategias y áreas de interés. En su 

nivel general, dentro del Vaticano, la Iglesia Mexicana­

juega un papel importante en Latinoamérica, sobre todo­

en Centroamérica. As{ la Iglesia Católica Mexicana, al 

haber recibido un reconocimiento jurídico, ha aumentado­

sus posibilidades de acci6n, dejando de ser una Iglesia­

de silencio, incluso en lo internacional, y se se mira -

como campo de trabajo, obviamente también han aumentado­

nuestras posibilidades de intervenci6n. 

Pero esto se debe tomar con reservas, es obvio que la 

Iglesia tuvo que ceder terrenos, de tal manera que el E~ 

tado pueda seguir manteniendo su control (el reconocer -

a la Ig1esia, es parte de su táctica), y garantice su in 

tegridad como tal. En este caso se podría afectar tam­

bién la línea de trabajo en el aspecto social. Este te­

ma aunque se relaciona no es nuestro asunto central, se 

tendrá que discutir en otro espacio. 

Pero dentro de todo este marco, lo que nos interesa son 

los espacios que la Iglesia Cat6lica ofrece y que deepi8!, 

ta verdaderos procesos de desarrollo social. Nos referl 

moa a la Iglesia de los pobres o ~oda iglesia que siga -

este •odelo o se comprometa con los oprimidos. Algunas 

personas las distinguen como 11 Comunidades Eclesiales de Base11 
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( CEB' S), otras como "comunidades'' y otros como trabajo pa§. 

toral en su calidad de social. No importa el nombre que­

se les designa o por lo menos no para nuestro prop6sito,­

existen ciertas diferencias entre ellas, tal vez del pun­

to de partida. Lo realmente importante radica en el tra­

bajo, en su compromiso en sus acciones que encaminan al -

hombre por una vida mejor y en ese sentido lo educan y li 

beran. 

En este trabajo se propuso el espacio concreto de las --­

CEB's, pero de ningún modo se puede decir que esta sea la 

única expresi6n f Ísica y moral de la Teología de la Libe­

raci6n. Ya se mencion6 ~n anteriores capítulos que la !fil 

portancia de este tipo de trabajo no radica en su canti-­

dad sino en la calidad, expresada en el alto nivel de con 

ciencia, liderazgo trabajo comunitario y forma de vida. -

La propuesta es entonces, abordar el trabajo de la Igle-­

sia Cat6lica en aquellos procesos con grupos y organiza-­

cienes populares que luchan y se comprometen por su libe­

raci6n y abordar a la iglesia como una posibilidad de cam 

po de trabajo, implica necesariamente un respeto mutuo a 

los prop6sitos de ambos. De nuestra parte a la evangeli­

zaci6n y a la fe. De ellos a nuestra condici6n de profe­

sionales que colaboran con el fin común de una sociedad -

más justa, con la premisa de compromiso social con los 

oprimidos. 
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6.2 Metodología. 

La propuesta metodo16gica en este caso, toma sus bases -­

del materialismo dialéctico, en donde el trabajo de campo 

se debe considerar como un análisis de contradicciones y 

donde se dá gran importancia a la relaci6n en la investi­

gación, su metodolog!a y el trabajo mismo, es decir, don­

de el científico social se involucra en la realidad y ae­

integra en la informaci6n de la investigaci6n, de tal ma­

nera que se elabore un marco te6rico que aborde la total! 

dad social a partir del modo de producci6n (57). 

As! el prop6sito no es únicamente estudiar y comprobar 

unainvestigación analizando procesos sociales dentro de -

su estructura, sino repercutir en la comunidad examinada, 

de tal modo que despierte procesos de desarrollo social.-

Entonces el trabajo de campo y la propuesta metodol6gica­

están en interrelación y completariedad entre investiga­

dor e investigado, para que se llegue a la problemática -

real de la comunidad y se concientice y trabaje sobre la-

misma. 

Algunos autores que manejaban esta línea son: Gunder, -­

Franks, Fals Borda, Boris Lima y Paulo Freire, uno de los 

principales apartadores a la Te.01og!a de la Liberaci6n en 

el sentido metodol6gico y de amplia presencia en la recen 

(57) Claudio Martini. Alternativas dentro de la Investi;¡aci6n Co­
munitaria y del Trabajo de campo. Trabajo 
social y crisis. Ed. Nueva Sociología. Méx. 
1986. p. 157. 
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ceptua1izaci6n de las ciencias sociales a nivel Latinoa-­

mericano y de Trabajo Social. 

Fals Borda, soci61ogo colombiano, propuso el método de 

Estudio-Acci6n como alternativa que cuestiona la separa-­

ci6n existente entre el sujeto y objeto de la investiga-­

ci6n y que retomaremos en nuestra propuesta (58). 

Este modelo de investigación es llamado de otros modos s~ 

gún el autor: Investigaci6n-acci6n, investigación militan 

te o investigación participativa, pero lo importante es -

regresar a sus principios básicos (59): 

1.- Las políticas e instrumentos de investigación no de-

ben ser un instrumento de control de la clase domi--

nante, sino estar al servicio de una causa popular.-

2.- La técnica de inserci6n como observaci6n y análisis­

implica la cooperaci6n activa del investigador debe-

estar encausada a la misma causa. Al servicio de --

los oprimidos. 

3.- El método consiste en la formaci6n de profesionales-

que luchen eficazmente en los sectores populares a -

·través del análisis de la realidad Latinoamericana,-

su dependencia y la sumisión al orden imperante. 

Orlando Fals Borda. Reflexiones sobre la aplicaci6n del nÉtodo de 
Estudio-Acción en Colanbia. Rev. Méx. de Sociología, ?Ex. UNAM 1973 

p. 58. 

(59) Ricardo Pozas. La constitución de un sistema de terrazas. CED­
UNAM cuaderno No. 1, 1979. 
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4.- Para ello se incentiva a la concientizaci6n pol!tica 

de las comunidades, desenmascarando las contradicci~ 

nea, no percibidas por ellos y recuperando su parti­

cipaci6n activa crítica. 

5.- As! el marxismo no es un conjunto de verdades acaba­

das e inmodificables sino que se somete a la reali-­

dad latinoamericana y sus caracter!sticas. 

Por otro lado no concibe a tas comunidades, grupos e 

instituciones como momentos separados, sino como una 

unidad. Existen relaciones muy estrechas entre 

ellos. 

Para intervenir críticamente sobre una realidad com~ 

nitaria, es necesario detectar la red de relaciones­

que se dan en ella, o sea detectar la presencia de -

estructuras institucionales, grupos organizados y 11 

dares importantes formales o informales dentro de 

ella. Relacionar estas estructuras entre ellas y tam 

bién con la organizaci6n de la producci6n y consumo, 

con la presencia y ausencia de grupos informales im­

_portantes y la difusi6n de valores ideo16gicos tran~ 

mitidos por la Iglesia, partidos políticos y apara-­

tos burocráticos del Estado. 

Para decirlo de otro modo, se necesita vincular la­

investigación comunitaria con su dinámica total, su 
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estructura material e ideol6gica del poder. 

Entonces el Trabajo Social deberá considerar las re­

laciones entre grupos, instituciones, comunidades, -

lideres, y sus vínculos con el poder econ6mico, pol! 

tico, ideol6gico y científico como eje central del -

análisis .Y del trabajo mismo. 

Claudia Martini, por su lado formu16 postulados que­

se deben tener en cuenta en el "proceso de sensibil! 

zaci6n, concientizaci6n y organizaci6n de las comuni 

dades marginadas 11 (60). 

a) El trabajo de campo cobra validez en funci6n del ma~ 

ca teórico, no se reduce a s610 técnicas de recole-

cci6n de la informaci6n. 

b) El científico social no es un agente neutral, posee 

una posici6n explícita o incubierta. 

e) El trabajo de campo s6lo se logra mediante un conju~ 

to de investigaciones directas, participantes y com­

prometidas, encaminadas al análisis de los fen6menos 

sociales y su dialéctica. 

d) El análisis de las instituciones, grupos y comunida­

des, no es independiente de la situaci6n pol{tico-s2 

cial. No existen f6rmulas universales para interve­

nir sobre la realidad. 

(60) Claudio Martini Op. cit. p. 170. 
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Por otro lado la educaci6n popular, busca el fortalec~ 

miento y consolldaci6n de las organizaciones popula- -

res, lo cual implica esforzarse activa y ordenadamente 

sistematizando, analizando, estudiando y reflexionando 

sobre la práctica para transformar la realidad. 

Se buscará fortalece~ la conciencia de clase de los -­

sectores populares, como acci6n educativa liberadora -

con incidencia en lo pol!tico, social, econ6mico, etc. 

impulsando su participaci6n espontánea, respuesta a su 

proceso de autogestión. 

11 Así el proceso de la educación popul.ar es un proceso­

teórico/práctico donde.se crea y recrea el conocimien­

to. Es la puesta en práctica de una teoría del conocj_ 

miento, a través de una metodología educativa y organ!. 

zativa en funci6n de una práctica de clase", (61). 

En concreto se propone la investigación de g~upos y cg. 

munidades de base con vínculos y relaciones con la 

Igl~sia Cat61ica en el campo o la Ciudad, con una línea 

de trabajo popular, en el sentido de la Teología de la 

Liberaci6n, utilizando conceptos del Materialismo His­

t6rico y Dialéctico, como modo de producción, transfo~ 

maci6n, ideología, dependencia, control, manipulación, 

etc., en la situaci6n social concreta de México y Amé­

rica Latina (herencia, colonial, represión política, -

( 61) Alforja. Forjando un pueblo consciente. 5eg. F.ilici6n 
IMDEC. Mfutico 1987 P• 20. 
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explotaci6n de comunidades rurales, ciudades perdidas, 

extrema pobreza, penetraci6n cultural, econ6miica e ide2 

16gica, extranjera, etc.). 

Utilizando el análisis de la realidad como herramienta 

para ahondar en la problemática comunitaria (lineal, -

coyuntural y estructural) y fomentar los procesos de o~ 

ganizaci6n popular. 

Para esto será necesario acudir a la investigaci6n pa~ 

ticipativa o directa y participante, no como la única­

estrategia para obtener información, sino como un me-­

dio eficaz de integraci6n e invo1ucraci6n entre inves­

gador y comunidad, donde el primero explica claramente 

su rol, para ser aceptado como tal y lograr una veraz­

y eficaz informaci6n y participación como agente de -­

cambio. 

No se debe desechar otras técnicas del trabajo de cam­

po, como la entrevista y otras ya tradicionales, sino­

buscar la cooperaci6n directa a través de estas con la 

comunidad investigada, acabando la separaci6n entre 

109 profesionales y los sectores populares. 
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6.3 Proyecto de intervenci6n profesional. 

Al referirnos al proyecto de intervenci6n, es necesario -

considerar que el trabajo social debe en~ender e involu-­

crarse con esta propuesta, a través de los datos que se -

dieron anteriormente, de tal modo que exista una coheren­

cia del trabajo popular con la Teología de la Liberaci6n­

y su perspectiva transformadora; también es necesario de­

limitar con exactitud, las parroquias, grupos, comunida-­

des, para contactarlos y plantearles la propuesta de in-­

tervención, según el caso y las condiciones imperantes. -

Justificaci6n. 

Hablando de la Iglesia Cat6lica una de las carencias y -­

problemas en el trabajo pastoral, en la línea de lo so- -

cial y sobre todo de la Teología de la Liberaci6n, es la­

falta de continuidad y seguimiento de asesores y promoto­

res en los procesos de grupos y comunidades. Ya en los­

resultados de nuestra investigaci6n, se menciona qué exp~ 

riencias en diferentes parroquias, han tenido problemas­

º han terminado por esta causa. Es muy común que los p~ 

dres y religiosos cambien de trabajo o de lugar por dis­

posiciones superiores, hecho que cuestiona la posici6n -

de la Iglesia Jerárquica ante estos procesos. 
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Indudablemente, esto crea la necesidad de buscar la promg 

ción integral y autogesti6n de los grupos y comunidades,­

para que su desarrollo no se limite a la asesoría religiQ 

sa, ya que no se trata de olvidarla ni menospreciarla, -­

por el contrario, se busca su efectividad y su supervi-­

vencia a través de la participaci6n más amplia y compromg 

tida del laico, sea como asesor o como parte del grupo. -

Es aquí donde el Trabajo Social como orientador, asesor,­

educador, promotor y organizador, tiene espacios adecua-­

dos para participar y ligarse a procesos de corte popular 

sobre todo cuando existen constantes llamamientos de la -

Iglesia, para que el lai~o participe y colabore en sus t~ 

reas sociales. Es s6lo este el único que sin ninguna prg 

si6n garantiza su continuidad e interés como actor en su­

propio destino. Mucho mejor si este es un sujeto profe-­

sional comprometido con los oprimidos y sus luchas. 

As! la necesidad de personas que cooperen y participen cg 

mo intelectuales orgánicos, profesionales que ponen sus -

conocimientos al servicio del pueblo, tienen cabida den-­

tro de la Teología de la Liberaci6n. 

Por otro lado, esos procesos populares son un aspecto Y -

expreei6n real de la vida del pueblo, dimensiones que son 

olvidadas o ignoradas por una supuesta "subjetividad" en­

la influencia del catolicismo, sin embargo en la práctica 
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nos demuestran que crecen y se desarrollan como verdade­

ras y auténticas propuestas de concientizaci6n, organiza­

ci6n y movilizaci6n popular en busca de mejores condicio­

nes de vida. Esto amerita mirarlas con más atenci6n y 

más de cerca y darles as{ su valor, indudablemente maree! 

do, dentro de una lucha global y en un contexto más amplio 

en la lucha por la libertad y el derecho a la vida del 

hombre, ratees comunes al Trabajo Social alternativo. 

El Trabajo Social debe aprender a ver al hombre como un­

ser integral y por esto no es válido reducirlo a s610 un­

o unos aspectos de su vida, si este es religioso, se le 

debe respetar y promover en su totalidad. No como prose­

litismo para la religi6n, sino como ser humano. 

Entonces el Trabajo Social justifica su importancia al t~ 

ner una visi6n más completa del hombre, al aceptarlo como 

es y participar en su desarrollo social, a través de una 

propuesta popular, basada en la Teología de la Liberaci6n 

y que expresa en acciones concretas de concientizaci6n, -

organizaci6n y movilizaci6n. 

Hablamos de la importancia de conocer otros rumbos, de -

acompañarlos, participar en ellos y promoverlos en pos de 

una triple ganancia; para la iglesia en la línea liberad2 

ra, para nuestra profesi6n y lo de mayor peso; para la 

gran mayoría pobre. 
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Objetivos. 

General.; 

Trabajar con grupos y comunidades con 1a línea de l.a Teo-

l.og{a de la Liberaci6n, a través de l.a metodología de la­

investigaci6n, acci6n y educaci6n popu1ar, para propiciar 

l.a concientización, organización y movilización autogest~ 

va, logrando su plena invo1ucraci6n en la solución de pr2 

blemas comunes de manera conjunta con miras a elevar sus-

condiciones de vida. 

Particulares: 

Lograr la participaci6n social, profesional. del Traba-

jo Social en comunidades y grupos, con el. enfoque de­

la Teología de la Libe'ración, la Educación Popular y -

la Investigación acción. 

Sensibilizar a la comunidad, detectando e involucrando 

a personas en el trabajo organizado y autogestivo, pa­

ra solucionar problemas comunes. 

concientizar y organizar grupos de autogesti6n comuni­

taria, para resolver problemas específicos de manera -

continua en diferentes áreas, según las prioridades de 

la comunidad. 

Promover la evaluación continua, con el fin de no per-

der, ni desviar el sentido y mística del proyecto. 



331 

Fases del Proyecto: 

Se proponen seis fases o etapas que responden a los obje­

tivos ya planeados, estas llevan un orden 16gico dentro -

del proceso de desarrollo comunitario, pero no necesaria• 

mente el término de una implica el comienzo de otra, se -

advierte que se desarrollará como un proceso dinámico y -

dialéctico. 

También es importante mencionar que la propuesta y su me­

todología tienen bases y fundamentos en mi experiencia 

dentro de la propuesta de Centros Juveniles de Barrio, 

proyecto de CEJUV (62), inspirada por Manuel Zubillaga y 

la metodología de grupos de la Iglesia Latinoamericana. -

PASES: 

Acercamiento 

Sensibilizaci6n 

Concientizaci6n 

Organización 

Movilizaci6n 

Evaluaci6n 

Acercaaiento. 

En esta primera etapa se dedicarán todos los esfuerzos a 

obtener los primeros conocimientos así como el primer 

acerc.;;waiento e involucraci6n en la comunidad. 

(62) Zubillaga Manuel, i=~~~ 1=!ºÁ.~) ~koJ=l Praooción 
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La funci6n del Trabajo Social será la de investigador prin 

cipalmente y será el responsable de llevar a cabo toda es­

ta etapa con o sin ayuda de otro tipo de personal. 

En ella se seleccionará el universo de trabajo, se contac­

tará y acordará la colaboraci6n directa o indirecta con 

las parroquias y comunidades manejadas con esta línea y se 

revisarán las posibles investigaciones de la zona. 

La investigaci6n buscará conocer los aspectos más genera-­

les que puedan influir en la vida de 1~ comunidad, costum­

bres, actividad econ6mica, creencias, valores, etc. 

Para ello será necesario, .como parte de la investigación, -

delimitar la zona a través de observaci6n, recorridos, vi­

sitas y entrevistas informales, como primer acercamiento.­

De ellos se obtendrán su situaci6n geográfica, su economía 

la situaci6n política y social, as! como la dinámica apa-­

rente de la misma. Se elaborarán un mapa geográfico, don­

de se localiza toda estructura física y otro documento que 

hable de la dinámica política, relaci6n entre grupos, lídg 

res e instituciones (red de relaciones sociales). 

De ambos se obtendrá una visi6n más completa y se llegará­

ª conclusione~ sobre la misma. 

Las visitas y entrevistas, servirán para detectar las necg 

sidades sentidas y a través de este trabajo de investiga--
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ci6n, se podrán comparar y conjugar con las necesidades -

reales. 

Al final se elaborará un documento y se realizará la eva­

luaci6n de la etapa, de tal modo que podamos tener una -­

primera problematizaci6n de trabajo comunitario. 

Es necesario dar un espacio, para conocer la propuesta Sf!. 

bre la metodología de grupos de Alejandro Londoño (63), -

un jesuita colombiano que ha tenido amplia experiencia en 

grupos comunitarios y grupos de Iglesia con el sentido S.Q. 

cial, pues hace postulados muy interesantes sobre su "pe­

dagogía de la acci6n 11 donde considera y recomienda poner­

especial atención en la etapa de desarrollo y madurez del 

grupo y su nivel de conciencia para efectuar las acciones 

que relacionaran la teoría con la práctica, y que ayudan-

a desarrollar un verdadero proceso en los grupos y su con. 

tinuidad basados en su capacidad. 

Según Lodoflo, el respeto a los procesos de las personas y 

los grupos es básico, sobre todo cuando se habla de trang 

formaci6n para una sociedad nueva. El capitalismo no re!!, 

peta procesos: y en el caso de los paises Latinoamerica-­

nos rompi6 con las dinámicas internas, su cultura, su or­

ganizaci6n, su política, etc., un mal que se debe termi--

{63) t.ondoño Alejandro, s.J. Pedagogía de la acci6n. Coedita Casa de la 
Juventud e Indo J\nerican Press Service. 
Colanbia 1986. 
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nar, o lo único que se logrará es mantener la situación -

imperante de explotaci6n y colonización. 

Algo muy similar sucede a nivel micro, en las comunidades 

en los grupos y sus personas1 no se respeta sus procesos, 

no se consideran su cultura, su propia organizaci6n, sus­

valores, su preparación para la acción. Esta es una posi 

ble causa para que muchos programas de desarrollo comuni­

tario fracasen. 

Entonces en esta propuesta, se trata de partir del pue- -

blo, de las bases, de los principales protagonistas de la 

problemática social, logrando as! una conciencia de y pa­

ra los oprimidos. 

As! se debe partir de las personas y sus grupos y marchar 

de acuerdo a la etapa en que se encuentran. No se trata­

da imponer la maduraci6n, de forzar etapas y procesos, -­

por ello se debe dosificar el análisis social de la real~ 

dad y las acciones grupales como principal táctica. En-­

tonces se puede concientizar y analizar la realidad de 

acuerdo a las acciones que se van teniendo desde lo senci­

llo, hasta acciones de mayor envergadura. 

La propuesta se puede resumir en el siguiente esquema y -

se profundizará en las siguientes fases de acuerdo al pr2 

yecto. 



ETAPA GRUPAL 

11 Sensibilización 

21 COncientizaci6n 

31 Organizaci6n 

4• Movi1izaci6n 

Londofio, Alejandro. 

PLAN GLOBAL 

Acciones de entre­
namiento. 
Acciones menores. 

1\Cciones mayores 

Proyectos 

Pedagogía de la Acci6n. 
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l\NllLISIS DE RBALillAJl 

Observación 

Diarios de canpo 
Análisis de estructu­
ra. ( iniciaci6n) • 
AnáJ.isis de estructu­
ra. (profundidad). 
AnáJ.is de coyuntura. 

Opus cit. 

Es necesario aclarar para evitar la confusi6n, que s610 -­

se retoman algunos aspectos de esta propuesta sin embargo, 

el proyecto de intervenci6n no será idéntico, ya que se -­

considera de diferente manera, por la realidad y enfoque -

comunitario. 

También será necesario localizar el nivel de conciencia -

de acuerdo al siguiente esquema: 



NIVELES DE CONCIEN:IA ACl'I'rull DE LI\ POBLACION 

BIElll" <XJID Sljeto, está !n­
!Btlsfe:ta p:r el stat:lB q.e 

- """'11:.!rn!a anf\a) 
"'· lee ¡rlvilsgiaais, ¡:B!Bl 

de \IB sal.idlrlm! - la:B1 
a UB nés crrpl.ia, b.a:Dl m-
llD !Dlu:lá1 el Clllblo et. au­
lxri<B!. -

llm et. lo (Ht'ibl<b al iré-­
lisis, '\Olmtad y portlcl¡:a-

dln ¡ma -· pero -cierta a:ie¡:ta::l{n o mslga-
dln a la eat.ru:tura. \bl1!!. 
tal et. """ p:r 111 ¡&qdo a.­
ialir y cE U:llizar .... ¡:ro­
p!as fUe'2ae y ¡:ctm::f.alld>­
d!s. ~~ 
slaal.. 

Clae!fiaclál de !11 ¡zq:da­
sitmdln sx:lq:olítkB, 11!!. 
cpdl et. ........ 11!ladam -
p!l'!DlaleB y s:daJEs, 
Dla!ád:kB aa::lln-refleldln­
ao:l{n, <XJ1D ~va de 
crmtividilél. 
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Ia:e1lzar elmmtx:s cb -
la OJl.tura p:p.¡1ar ¡ara­
~en ¡:ztXB;IE li­
l:eradxee, aa:::lam co­
J.e:tivas w. :lnlividlal.l 
-ytab'.B.~ 
la ¡:a1ab:a <Dle::tlva. -
Frine:as~ 
¡;qulimB. 

BBpm cE las CUBS de 
la lnju;tida e lmare1.a 
ciam: E&IB ca&Er art:i= 
CUla'.:lln et. lcB m>llmlin­
txs y m::lam ~ 
a:n c::Jb.'t6, bÍQ.Bll cE -
111'11aSlrBtin:lasdeelC­
¡:nsl{n y tXJleB de decl -
d{n. 

ll¡:q<B crltUre ~ 
g!i:rs ¡ma el ;nÍlisls y­
la ao:Un. Il:Dlllzadln.. 
de an!lciaeB de C1all3 -
llÍ1 la imai<r et.~ 
ZlClae!, ¡m:t.idz¡, etx:.­
PlU:aD dlaléct.ko de ~ 
rla-aáctlat en falla IX!: 
nmmte. 

llD1l --p:r la -e1lm!mclEn a, !rEtltu'.:lo 
.... i!Ulcaátiais, ~ 
tlln cm ¡mtid¡:a:::lfu ai;: 
tlva en Uxl:ls lee nlve- -
l!B. PlU:aD ---
de crlt!as lrstlt1claBl-
y amtlvllkl <Dls:tlva,-
1'!1\em et. !Dlldlr:l­
lntara::lcrelas de 11.d"a. 
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As{ todos estos elementos nos ayudan a tener una visi6n -

más c1ara sobre el proceso de grupo y comunidad en el pr2 

yecto que se presenta. 

Segundo Momento: Sensibilizaci6n. 

Una vez distinguidos los grupos y líderes, as! como la comuni­

dad misma y su situaci6n problemática, se trabajará en su sen­

sibilizaci6n, acercando a la comunidad con esa problemática y­

relacionar1os con ella misma. Las técnicas e instrumentos de 

Trabajo Social podrán ser pláticas informales en la calle, vi­

sitas domiciliaras, folletos, volantes, periódicos murales, PS 

l{cu1as, audiovisuales, etc. 

Paralelo a esto, se invitará a trabajar y sensibilizar los gr~ 

pos a través de la acci6n misma, como una propuesta que une 

teorta y práctica y que además acerca al hombre a su realidad­

de un modo m&s efectivo, porque no se quedan en su primer co­

nocimiento, sino 10 sienten y trabajan sobre el problema sent! 

do, tomando una actitud cada vez más transformadora. 

Estas acciones varian de contenido, trabajo y profundidad, se­

g6n la diriiS.mica y momento en que se encuentra cada grupo, como 

ya lo vimos con Londuffo. 
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En este caso de inicio al trabajo, se recomienda para los gru­

pos las "acciones sencillas de entrenamiento 11 ,que se dirigen a 

grupos que apenas se forman e integran, cuando la dependencia, 

al lider o asesor es muy grande y el nivel de conciencia es -­

muy bajo. 

Con las actividades sencillas de entrenamiento, no se corre 

riesgo de someter al grupo en acciones para las que no está 

preparado. Además de sensibilizarlo, servirán de capacita­

ci6n práctica, así como para descubrir la vocaci6n del grupo y 

sus integrantes. 

Las acciones recomendadas, sin pretender que sean una receta -

de cocina, podrán ser: Actividades básicamente de observa­

ci6n. Puede ser una determinada problemática, su localizaci6n 

primeros contactos y conocimientos comunitarios. 

Lo anterior les ayuda a captar y sentir de manera más directa­

esa situaci6n problemática comunitaria. 

En este nivel, el Trabajo Social tiene la funci6n de promotor­

y asesor de grupos, de tal modo que combina la acci6n y la in­

formaci6n para sensibilizar de manera más integra. 

Por otro lado debe vigilar la formaci6n de las relaciones huma 

nas, la integraci6n y el conocimiento de la realidad problemá­

tica comunitaria. Estas acciones sin embargo, s6lo preparan y 

acercan al grupo al problema, es probable que aún no exista -­

continuidad en el trabajo. 
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Tercer Momento: Concientizaci6n. 

Esta etapa del proyecto está dirigida a elevar el nivel de con. 

ciencia de los grupos, su formaci6n y su capacitaci6n, de tal­

modo que la concientizaci6n implique que se valore y dignifi-­

que al hombre, se involucre con su medio y actúe para transfo~ 

mar la sociedad y como sujeto activo en la construcci6n de su 

mundo. 

La toma de conciencia estará acompañada con la propuesta del -

método de CEB's y que es utilizada y conocida por el Trabajo -

Social: ver, pensar, actuar, de esta manera se revisa un teaa­

o problema común, se reflexiona y profundiza y finalmente se -

llega a acciones concretas. 

Esta etapa también liga la concientizaci6n con la acci6n y de!!,. 

taca su importancia como un medio para lograrla. Basados en -

la educaci6n popular se partirá de la reflexi6n o de la acci6n 

aeg6n la necesidad del grupo mismo. Asl se manejarán, talle-­

rea, exposiciones, volantes, audiovisuales, trlpticos, folle-­

toa, reuniones vecinales, etc., apoyados por el an,llsie de la 

realidad, para que esta experiencia te6rica se enriquezca con­

la acción.y consolide el nivel de conciencia. Se podr& partir 

de la acci6n como teatro, pintas de bardas, campafias de accl6n 

comunitaria, etc., para entonces, llegar a la reflexi6n y re-­

dondear este proceso con lo te6rico y que a su vez deepertará­

otros en el mismo sentido, como una praxis liberadora. 
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Cuando el grupo comienza a marchar, a integrarse, organizarse, 

y la participaci6n empieza a ser más general y los objetivos-­

m&s definidos: se recomiendan "acciones menores 11 , tal vez par,!! 

cidas a las anteriores pero con un grado mayor de profundidad­

por su organizaci6n y trabajo. 

Aqu! el Trabajo Social deberá ayudar a descubrir nuevos aspec­

tos de la realidad, as! como crear y fomentar actitudes de so­

lidaridad y ayuda mutua, como valores sociales y cristianos s~ 

gún lo vea el grupo, as! como realizar análisis y estudios que 

den claridad a posteriores servicios a la comunidad. 

También según la motivaci6n del grupo, se podrá concientizar -

en el campo de lo personal: Propiciando el conocimiento y di! 

lego~ en lo social: Acercándolos a 1a realidad comunitaria, -

redescubriendo y fomentando el verdadero mensaje cristiano en­

su sentido 1iberador. 

Las acciones pueden ser: Convivencias y encuentros vecinales, 

colaboraci6n en campañas, manifestaciones o mítines concretos, 

participaci6n en festividades populares, religiosas o no, pe-­

queffas reflexiones sobre temas específicos, relacionadas a su­

situaci6n problemática, pinta de murales con mensajes concien­

tizadores, teatro popular de denuncia, visitas domiciliarias,­

etc. 
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Acciones en lo personal. 

No se debe perder de vista la importancia de fomentar el creci 

miento personal del grupo, pues la acci6n transformadora sin -

formaci6n personal, es peligrosa. 

La funci6n del Trabajo Social será de integrador y fomentador­

de las relaciones humanas, deberá preocuparse por ofrecer espA 

cios para que el grupo se ocupe de s{ mismo, momentos y refle­

xi6n y conocimiento propiamente personal. Espacios propios y­

espec!ficos de la acci6n, donde las personas se conozcan, se -

relacionen y se aprecien, no por lo que aparentan, sino por lo 

que son y lo que hacen; espacios donde se fomenta el compañe-­

rismo y donde se expresan sentimientos. 

Las actividades podrán ser por medio de cursos de relaciones -

humanas, convivencias, excursiones, paseos, etc., evitando in­

terferir como terapeuta o profundizar demasiado, corriendo el 

peligro de estancar en problemas personales que cierren al gr~ 

po, ya que no es objetivo el ser terapeuta en este momento. --

As{ se deben de implementar verdaderas ACCIONES DE SOLIDARIDAD 

entendiendo estas como acciones que implican madurez y cohe- -

sión en el grupo para que se pueda hablar de cierto compromiso 

e iniciativa propia, así como participaci6n general. 

El grupo tiene una (primera) visi6n de la realidad y su probl~ 

mática y busca expresarla a través de su participaci6n dentro 

de ella. 
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Las acciones deben de ser encausadas a concientizar las redes­

vecinales sobre los problemas ya descubiertos y como apoyo a -

situaciones concretas de 1a problemática social. Estas accio­

nes a su vez servirán para reforzar la sensibilizaci6n previa­

del grupo (sensibilizarse, sensibilizando). 

El Trabajo Social deberá tener cuidado de no caer en el acti-­

vismo, tendrá que relacionar y contextualizar esas acciones en 

la raz6n de estar en funci6n de la problemática misma y su sell 

tido concientizador con miras a su posible so1uci6n. 

Estas otras actividades exigen una mayor profundidad y sentido 

dentro de la problemática comunitaria, por tanto, ellas impli­

can mayor iniciativa y participación: Marchas, mítines, vola~ 

tes, per{odicos murales, trípticos, etc., medios de informa- -

ci6n y expresi6n popular, eventos comunitarios o festivos, que 

reflejen la situaci6n social de injusticia, teatro callejero -

de contenido social, encuentros vecinales, pláticas específi--

cas, etc. 

Esta etapa implica entonces preparar a la comunidad para un -

trabajo de mayor trascendencia y por otro lado para detectar­

personae o grupos interesados en esta labor con algún tipo de 

liderazgo, para involucrarlos y capacitarlos de manera más d! 

recta, de tal modo de contar con líderes en el grupo promotor 

que nos acompañen y colaboren en el trabajo y así cimenten -­

las bases de una posterior autogesti6n. 
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Cuarto Momento: Organizaci6n. 

En esta etapa se trabajará con e1 grupo que tiene ya cierto -­

proceso de concientizaci6n. La línea será formarlo y capaci--

tarlo en el proceso de la planeaci6n. Esta llevará necesaria­

mente una lógica en la acci6n y en la situaci6n problemática -

de la comunidad, de esta manera hablamos de equipos o grupos -

que profundizan su trabajo en una comunidad con antecedentes -

de sus acciones, pero que buscan soluciones atacando la probl~ 

mática desde su ra{z. 

Según Londoño•, la percepci6n-análisia y planeaci6n, se pueden 

comenzar a desarrol.lar en un grupo a través de las "acciones -

mayores 11
, o sea actividades ampl.ias que impl.ican dentro de e-­

llas otras más especificas y menores. 

Estas acciones tendrán al grupo al nivel del trabajador social 

y se realizarán esencialmente en la planeación. Posterior a -

esto vendrá la acci6n y el análisis y nuevamente la planeaci6n 

y la acción. 

El trabajador social deberá prevenir la seriedad de la planea­

ción, para ello tendrá"que anticipar cursos o seminarios de e~ 

pacitación para la planeaci6n y la organizaci6n propia. 

Este es el momento donde el grupo somete a un análisis cr!tico 

lo que se percibi6 en las acciones anteriores, pero con miras­

ª buscar la continuidad y efectividad a través de proyectos de 

transformaci6n social, en diferentes campos específicos como:-

* Londoílo Alejandro. Pedagogia de la Acción. casa de la Juventud e 
Indo American Press Service. Ollc:d>ia 1986 p. 27-30 
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Salud, educaci6n, trabajo, cultura, etc. 

Aqu{ el grupo y sus integrantes definen sus compromisos en ba­

se a sus posibilidades y dan forma a su trabajo en un modelo -

liberador. 

El Trabajo Social debe asesorar la planeación, acompañar y o-­

rientar al grupo de tal modo que se fueran comprometiendo del­

trabajo comunitario. 

La capacitaci6n al grupo deberá incluir las formas y métodos -

de la investigaci6n-acci6n, de analizar, de problematizar y -­

sistematizar y por otro lado de distribuir y administrar y or­

ganizar los recursos. 

Quinto Momento: Movilizaci6n. 

Una vez cumplida la organización y la planeación, se pondrán -

en marcha todas tas acciones que atafien al proyecto mismo. E~ 

te momento considera echar a andar todos los recursos y accio­

nes programadas en busca de solucionar situaciones especificas 

de la problem&tica comunitaria. 

Aqu! la participaci6n del Trabajo Social cambia a otro nivel,­

quedando principalmente como asesor y acompañante del proceso­

del grupo y su proyecto comunitario. El papel del Trabajo So­

cial será cada vez menos determinante, pues esta etapa presup2 

ne la autogesti6n en el grupo. 
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Sexto Momento: EValuaci6n Global. 

A pesar de la evaluaci6n al término de cada etapa, será necesa 

ria una eva1uaci6n que abarque todo el proceso de trabajo, de­

bemos recordar que la evaluaci6n termina o concluye s6lo cuan­

do se le utiliza para alimentar o retroalimentar una práctica-

concreta. 

Esta eva1uaci6n constará de cuatro momentos que se determinarán 

sobre la práctica: 

1.- Formulaci6n del plan de evaluaci6n, 

2.- Ejecuci6n de dicho plan, 

3.- Redacci6n del informe evaluativo, y 

4.- Socialización o circu1aci6n de la evaluaci6n y su consumo 

La evaluaci6n estará orientada en tres aspectos principales: -

a) Agente Promotor 

b) Agentes Participantes 

e) Beneficiarios del Trabajo 

Y por Último se orientará en base a lo siguiente: 

Por objetivos: Exito o fracaso, alcance y cumplimiento. 

Cambio~ cua1itativos1 En la gente1 condici6n de vida, pen­

samiento, acciones, capacidades, etc. 

Procedimientos: Oportunidad o no de la metodología, técni­

cas e instrumentos a lo largo del proyecto. 

Proceso interno del grupo: Comunicaci6n, relaciones huma­

nas, liderazgo, trabajo, aprendizaje, retr.oalimentaci6n, -

participaci6n. En esta etapa el T.S. tiene que subrayar la 
necesidad e importancia de la evaluaci6n y su trascendencia 
como parte del trabajo actual y posterior. 
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CONCLUSIONES 

Sin pretender abarcar la totalidad de lo que significa la Igl~ 

sia Cat6lica, hablaremos de generalidades que nos dan una vi-­

sión histórica de algunas etapas por las que ha pasado. En CA 

da una de ellas ha desempefiado un papel fundamental para lo- -

grar objetivos concretos, según el momento y los intereses de­

quien están detrás de los mismos, esto sin duda alguna, nos h.!!, 

bla de una instituci6n con un gran poder y una gran capacidad­

de adaptaci6n a esos momentos y etapas hist6ricas a pesar de -

sus tiempos de debilidad, siempre ha salido adelante. 

La Iglesia Católica comienza u,n movimiento de liberación del -

pueblo oprimido, en busca de justicia y cambio social, la or-­

ganizaci6n, el poder y la movilización se da a nivel popular -

en los sectores más pobres y explotados logrando niveles de 

conciencia muy altos y procesos liberacionales muy valiosos 

para la época. Más adelante sus postulados, crecimiento y a-­

ceptaci6n en el pueblo, junto con la creciente decadencia rom~ 

na, la hicieron un interés central del estado, que culmin6 con 

la alianza más grande e importante entre instituciones: La 

uni6n Estado-Iglesia, utilizada esta por el primero, como me-­

dio de legitimaci6n ante el pueblo y para reforzar un gobierno 

que pretend!a la universalidad pero sin la más m!nima moral. -
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Su consolidación dentro del estado la fortaleci6 al grado de -

ser el escudo y pretexto para colonizar y conquistar otros pai 

ses, dentro de esto, su papel educador tuvo un valor primor- -

dial. Su poder llega al máximo en la edad media donde no solo 

tenia el poder (ideo16gico) de un pa!s, sino el fisco, econámi 

co y social, fue la principal sometedora de movimientos socia­

les, postuladora de gobiernos y gobernantes y dueña de la ri-­

queza, educaci6n de la ciencia, de la milicia, y la pol!tica,­

sin embargo, sus excesos la llevaron a la decadencia, como su­

cedi6 al pueblo romano, nace el movimiento humanista que cues­

tiona su estructura, su verdad, su saber, su poder, su rique-­

za, etc., todo un movimiento que ie 11ega tan fuerte, que le -

hace cambiar de actitud. 

Fue necesaria una nueva adecuaci6n de la Iglesia a la sacie- -

dad, se volvió flexible, abierta, dispuesta al di,logo, buscan 

do as! una nueva credibilidad que le ayudará a salir de su cr~ 

sis, una renovaci6n que le daba más vida. La Iglesia volte6 -

los ojos al pueblo y se comprometi6 en los procesos sociales,­

espacios que el marxismo le ganaba y ponla en mayor peligro su 

exietenci~, sin embargo, a pesar de las buenas intenciones, 

ias acciones no fueron de fondo, la jerarquia sigui6 siendo 

fiel a su antigua alianza con el estado. 

' 
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En Latinoamérica, esa apertura tom6 tintes y matices diferen-­

tes, la mayor{a de sacerdotes optaron por un compromiso más -­

profundo con sus pueblos, interpretaron el evangelio y lo hi-­

cieron propio, actualizado y adecuado a nuestra gente, como u­

na revoluci6n, como una segunda independencia, como un movinie~ 

to inconcluso desde nuestros orígenes como paises latinoameri­

canos, una lucha no sólo económica en contra de la pobreza, s! 

no también política, social y cultural. 

Nacen as! los movimientos populares dentro de la Iglesia con -

las CEB's, como sus expresiones más fuertes, sin que esto sig­

nifique que sean las únicas, pues las zonas rurales e ind!ge-­

nas tienen sus propias caract~r{sticas pero dentro de la misma 

linea liberadora. 

Esto no significa m's que lo siguiente: La Teor!a de la Libe­

raci6n, no existe como una sola expresión, es una variedad de 

teolog!as y formas de ver la vida, con caracter!sticas y acci2 

nes comunes, dentro de un proceso general de la liberación del 

pueblo latinoamericano. 

Desde otro punto de vista, a pesar de que el cristianismo no -

es el origen directo del trabajo social, se ha demostrado en -

este trabajo, que a nivel general, si tiene una gran influen-­

cia, son muy parecidos para nuestra profesión. Su influencia­

se d' desde los precursores del trabajo social hasta la pedag2 

gla de p. Freira y el movimiento de reconceptua1izaci6n. 
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Tan solo en la historia de nuestro pa!s, a pesar del papel co­

lonizador de la Iglesia, también existieron expresiones de ella 

que se convirtieron en una gigantesca red de instituciones edu­

cativas y asistenciales que por el lado del gobierno, no se im­

pulsaron, aún en nuestros días, no se puede negar el papel dec.!. 

sivo de las parroquias en zonas populares y su influencia para­

crear dispensarios, hospitalitos, escuelas, etc., esto a pesar­

dela ruptura entre Iglesia-Estado, que siempre fue falsa, al -­

grado de que en muy poco tiempo se formalizara de nueva cuenta­

esa relaci6n. El mismo gobierno habla de adecuar la situaci6n­

a las "exigencias del pa!s 11
, signo también de que la Iglesia r!! 

cuper6 su poder y por ello los intereses por una nueva alianza. 

Esto no puede pasar por desapercibido a la profesi6n de Trabajo 

social, la cual para mantenerse a la altura de los tiempos, tell 

drá que replantear su posici6n ante esto. 

De igual modo, la visi6n metodo16gica, plantea un modo de in-­

tervenci6n, tanto de la iglesia como del trabajo social, con -

reales propuestas de acci6n, diferentes a las tradicionales m.2, 

todol6gicas, obsoletas, por estar basadas en paises con situa­

ciones y tiempos diferentes. Se concluye en buscar soluciones 

de fondo a la profunda pobreza ocasionada por la gran explota­

ci6n de los paises del primer mundo a nuestros paises latinoa­

mericanos. La coincidencia básica es impulsar la concientiza­

ci6n, la organizaci6n y la movilizaci6n para que la clase po--
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bre obtenga mejores condiciones de vida, desde el pobre y ha-­

cia el pobre. 

Se debe aclarar que por razones estructurales esta alternativa 

no es muy aceptada tanto en la iglesia jerárquica como en el -

trabajo social, eso no significa que no sea una verdadera y a~ 

téntica propuesta de intervenci6n social para el cambio. 

En la investigaci6n de campo, se observ6 que existen procesos­

populares acompañados por la Iglesia y que realmente están me­

jorando las condiciones de vida de la gente que se organiza, -

crece y se expande con muchas limitaciones, pero también con -

mucho éxito en sus prop6sitos, experiencias de trabajo comuni­

tario que integran fe, organiZaci6n y trabajo a toda su vida,­

por un·cambio integral. 

Con lo anterior podemos decir que la Iglesia Cat61ica en su l! 

nea liberadora, es un real y posible campo de intervenci6n a -

niveles muy amplios para todos aquellos interesados en la pro-

blernática social, no en la forma institucional tradicional, s.!. 

no como una respuesta diferente, alternativa y de resultados -

eficaces para nuestra gente. 

A su vez, esta posibilidad, traerá mayor conocimiento de nues­

tro pueblo, su aceptaci6n y reconocimiento a nuestra carrera y 

conforme se vaya consolidando este proceso de acercamiento, -­
también abrir& nuevas posibilidades de trabajo, diferentes me-

todolog!as y lo más importante, ayudará a mejorar nuestro ser­

vicio al destinatario: La gran mayor!a pobre. 
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S U G E R E N C I A S 

Como ya se ha mencionado anteriormente, el tema de la religi6n 

Y la Iglesia Cat6lica, es bastante amplio, de antemano sabemos 

que este trabajo solo abarca una de sus múltiples expresiones, 

lo que nos lleva a proponer lo siguient~ en dos aspectos pri-­

mordiales 1 la ENTS y la profesi6n de Trabajo Social. 

HACIA LA BNTS1 

La importancia de la Iglesia cat6~ica en la vida nacional, am~ 

rita una atenci6n m&s especializada, por lo que se sugiere se­

integre al plan de estudios una materia que hable de ella, y -

sus nexos e influencia hacia el trabajo social de tal modo que 

el alumno tenga un conocimiento m's amplio del tema y desmiti­

fique el papel ante el estado y sus procesos liberacionales, -

haciendo hincapié en sus niveles de trabajos de comunidad asl­

como a nivel popular. No se le debe quitar ni borrar la mala­

presencia por su rol manipulador y enagenador, tenidos en el -

campo de la justicia social, se trata de abrir los ojos ante -

la realidad. 

será necesario establecer nexos con las diferentes organizaci2 

nes religiosas que trabajen sobre la linea liberadora y que -­

den así enriquecimiento al saber de nuestra profeei6n, instit~ 

clones, grupos, asociaciones, etc., organizaciones sobre dere­

chos humanos, o trabajo comunitario, cooperativismo, microem--
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presas, promisi6n y educaci6n popular, etc., de tal modo que -

exista un constante intercambio y cooperaci6n con dos fines -­

principales a) La organizaci6n de recursos, seminarios, even-­

tos, talleres, etc. y b) Convenios de participaci6n en dife-­

rentes experiencias, principalmente a través de la práctica e~ 

munitaria o práctica institucional, que involucrará más de cer 

ca al estudiante a otro aspecto de la realidad de nuestro pue­

blo. 

Se sugiere también tener una constante sistematizaci6n de las­

experiencias y los eventos de tal modo que se editen publica-­

clones y difunda el conocimiento a otras escuelas, estudiantes 

e interesados en el tema, esto, a su vez puede servir para org~ 

nizar talleres, seminarios, simposium•s, etc., como un servi-­

cio de capacitaci6n que ofrezca la escuela a otras institucio­

nes y otros profesionales, sin dejar a un lado la actualiza--­

ci6n de los nuestros. 

HACIA LOS PROFESIONALES DEL TRABAJO SOCIAL. 

Se propone integrar grupos de intervenci6n pr~fesional para la 

promoci6n y educaci6n popular y trabajo comunitario dentro del 

imbito religioso, como una nueva posibilidad de fomentar el d~ 

sarrollo social en la población. 
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Será necesario integrarse a una red de instituciones, grupos,­

asociaciones, etc., que permita la conexi6n con las experien-­

cias y conocimientos, así como los diferentes servicios. De -

igual modo será necesaria la capacitación y asesoramiento, el­

cual al igual que en la ENTS, podrá ser a través de cursos, sg 

minarlos, talleres, etc., de tal modo que el profesional tenga 

una idea más aproximada de estos procesos. se podrán formar -

equipos multidisciplinarios o interdisciplinarios que formulen 

planes y proyectos según las dinámicas de los grupos y comuni­

dades. La búsqueda de subsidio econ6mico para dar virilidad a 

los proyectos es de primordial importancia, por lo que se deb~ 

rán buscar recursos dentro de las parroquias e instituciones -

nacionales o internacionales, privados o gubernamentales, de -

tal modo que esto no se convierta en un trabajo gratuito de -­

parte nuestra y a su vez permita dedicar toda nuestra atenci6n 

a ello. 

A su vez, los profesionales podrán recurrir a diferentes pres­

tadores de servicio, estudiantes, de diferentes instituciones, 

como una nueva forma de lograr el bienestar del pueblo. 

También se.sugieren intercambios de experiencias con cierta p~ 

riocidad de modo que exista una retroalimentaci6n del conoci-­

miento y ello se refleje directamente a la práctica. 
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Por otro lado el trabajo social no se debe ligar a la Iglesia­

como única expresi6n de este trabajo, deberá fomentar y acomp_a 

fiar la creaci6n de organizaciones paralelas, que con un objet!. 

vo m&s social, tengan un mayor alcance dentro de la problemát.!_ 

ca social. Esto no quiere decir que se les aleje o desvíe de­

au prop6sito religioso, sino que se acompafle y se respete su -

te como parte de un proceso integral. 

Finalmente se propone que tanto a nivel de Escuela, como a ni­

vel profesional, se sensibilice y concientice a la poblaci6n -

sobre la importancia de trabajar en estos procesos liberacion.a 

les y el papel fundamental de.la iglesia y la fe. 
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